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OTRA REALIZACION DE LA " V A N G U A R D IA  T E O S O F I A ''!  
SEMANARIO MURAL “ARCO”

Reproducimos el primer número del semanario mural "ARCO”, que apa­
rece en la esquina de las calles Arcos y Agullar. El objeto de esta labor es 
divulgar pensamientos y noticias sintéticas que tengan la virtud de promover 
nobles inquietudes.

Se agradecerá toda colaboración artística a fin de que las saetas lanza­
das por "ARCO” sean siempre un exponente de Verdad y de Belleza.
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3  ORDEN ETERNO

Existe un Orden que está basado en la libre armoniza­
ción de los elementos más diversos. Paia este Orden la flo­
recida silvestre de los campos y la más distante galaxia 
se encuentran ligadas por un nexo indestructible. Y, no 
obstante, mientras la galaxia sigue en los espacios su mar­
cha de milenios no apura ni presiona a la florecida, permite 
que ésta otorgue al mundo su humilde tributo cuando y có­
mo pueda. La ley de este Orden Eterno puede enunciarse 
así: Unidad dentro de la diversidad. Y la única fuerza que 
se emplea para establecer el prodigio de esta armonía es: 
Amor.

Ahora podremos comprender mejor el sentido de tantos 
órdenes y tantas órdenes que se han establecido o se quie­
ren establecer en Ja Tierra. ¿Contemplan ellos o ellas ese 
Orden Eterno? ¿Trabajan con la fuerza omniabarcante del 
Amor? Que cada cual Conteste para sí estas preguntas. Por 
nuestra parte diremos: en la vivencia de lo espiritual, en el 
noble ejercicio de las mejores virtudes y en la ofrenda con­
tinua a un alto ideal de Servicio es posible vislumbrar el re­
flejo humano del orden que jamás será abrogado: el Orden 
Eterno.
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Muchas veces hemos escuchado 
expresiones similares a éstas: "Bue­

nos Aires es
EL MENSAJE un a ciudad 
. DE LOS esencialmente

“BUENOS AIRES" materialista”.

de Buenos Aires no facilita el ade­
lanto espiritual: para ponerse en 
contacto directo con los centros eso­
téricos conviene ir al lugar X".

Analicemos estas expresiones. Si 
el desarrollo espiritual consistiera so­
lamente en trasladarse a un lugar 
determinado fuera cosa fácil esca­
lar la senda hacia el monte Rege­
neración. • Con un simple viaje nos 
colocaríamos en situación más favo­
rable para espiritualizarnos. Pero la 
verdad es otra.

Existen en la Tierra y por conse­
cuencia, también en América, luga­
res geográficos que desempeñan en 
el mundo espiritual funciones pare­
cidas a las que desarrollan las cen­
trales eléctricas. Son centros de in­
tensa acción radiante, de donde par­

ten salutíferas energías las cuales

son canalizadas por aspirantes aven­
tajados, quienes a su vez ¡as pro­
vecían en canales menores por in­
termedio de los cuales la impulsión 
espiritual llega finalmente a los es­
tudiantes y neófitos en filosofía eso­
térica. Desde la central espiritual 
hasta el último sér que se beneficia 
con estas irradiaciones existe una 
serie graduada de "conductores" 
quienes a su vez potencializan o dis­
minuyen las energías recibidas de 
acuerdo con sus esfuerzos v faculta-
oes lei tentes. se compres»de esl
símil se verá lo inoperante que tt
sultán13 |el preríen¡der que un cafele
canal (c:apaci<dadl espiriniai) de r<
la t iva sport ancia quisiera c<StlCCtai
se diirectaraceite con el alto voitai
de la “central”. Si en el mundo fí­
sico esto traería una verdadera per­
turbación. en el mundo espiritual 
ocurriría un colapso aún peor: la 
excesiva luz enceguecería al candi­
dato que no está preparado.

dar que el avance espiritual no radi­
ca tanto en lo que esperamos recibir 
sino en lo que "debemos” dar. \  
son las ciudades, con todas sus som­
bras y también con todas sus luces, 
lugares de mucho privilegio para 
quien desee servir antes que ser ser-
vido. En el propio materialismo de
las grandes urbes existen eportuni-
dades para forjar la coraza de ios
luchadores espirituales. Podemos
formulamos a nosotros mismos es­
tas preguntaas: ¿Qué clase de victo-
ria sería ésa dónde no huoo lucha 
alguna? ¿Qué mérito habría en ser 
equilibrado allí donde todo es ar­
mónico v equilibre?
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Es una verdad incuestionable que 
las grandes ciudades irán desapa­
reciendo en la medida que la huma­
nidad comprenda las ventajas de un 
mayor acercamiento con la Natura­
leza. Pero mientras éstas existan y 
debamos actuar en ellas hemos de 
buscar el lado positivo de esta ac­
ción |

Dejemos las jeremiadas para los 
pesimistas. Es en las grandes metró­
polis, como Buenos Aires, donde se 
aprende a fraternizar con hombres 
y mujeres de todas las razas y cos­
tumbres, donde se encuentra e-n ca­
da esquina algo por hacer, es decir, 
el vestíbulo de esa gran escuela que 
se llama “Servicio” .

No todos los “caminos de Buenos 
Aires” conducen a perdición. Exis­
te uno que conduce a vida eterna 
y él se encuentra cuando sabemos 
extraer debidamente, el mensaje de 
los "Buenos Aires": es aquella onda 
espiritual que recorre siempre todo 
el mundo y todos los mundos.

+ + +

Uno de los trabajos más difíciles 
de realizar por el hombre en la hi­

giene de su alma, con- 
LA MUJER siste en trascender las 

“fobias” subconscien­
tes que afectan la belleza interior. 
En el hombre que va espiritualizán­
dose la “fobia” más corriente es 
considerar a la mujer como terreno 
enemigo, fácil aliado de Luzbel, cau­
sa y raíz de todas las tentaciones 
y contrariedades. Esta concepción 
negativa en el hombre, se debe, en 
muchos casos, a una verdadera re­
acción psicológica como consecuen­
cia de haberse entretenido en dema­
sía con los encantos de Venus. Mu­
chos libros de hagiografía están 
llenos de este terror por la mitad 
más bella del género humano. Pe­
ro si se profundiza esta cuestión 
se verá que no es la mujer sino la 
naturaleza mayávica o luciferina de 
la condición humana, que tanto pue­
de estar en la mujer como en el

hombre, la causa verdadera d 
tos conceptos primitivos que comen 
tam os.

Para comprender la importancia 
de la femineidad dentro del pjan ¿ 
Evolución es preciso desprenderá 
primeramente de la funesta idea del 
pecado En su lugar obsérvese 1. 
infinita sabiduría que determinó la 
existencia de la bípolaridad física 
como elemento para dar color y sig­
nifica dp a la vida , Gracias a la exis­
tencia de los dos sexos el alma lo­
gra adquirir las más vanadas expe­
riencias. pues mediante el ciclo de 
las sucesivas reencarnaciones se pue­
de nacer como hombre o como mu­
jer. He aquí el porque se hace pre­
ciso ver en la mujer una compañe­
ra de peregrinaje, una verdadera 
hermana que coadyuva, de acuerdo 
con sus peculiares herramientas de 
labor, dentro del plan de la evolu­
ción .

Quien desee avanzar en el apren­
dizaje de la más profunda de todas 
las ciencias, la Divina Sabiduría, 
debe poseer un alto concepto sobre 
el aspecto femenino de la vida. Es­
te concepto surge en el corazón de 
los hombres que trabajan por enal­
tecer la condición femenina viendo 
que en cada mujer existe el germen 
de la condición más excelsa a que 
se puede llegar en las relaciones hu­
manas: la maternidad. Sí, la madre 
es en el mundo físico el símbolo más 
acabado del divino amor. Ella es la 
que puede afrontar los grandes sa­
crificios y a quien la vida le depara 
las horas más solemnes y significa­
tivas. Y gracias a esa fortaleza para 
el dolor y  a esa predisposición pa­
ra el sacrificio, es la Madre, en la in­
dividualidad excelsa de María, quien 
puede mirar, cara a cara, el misterio 
de la crucifixión de Jesús, misterio 
que es todo un poema dedicado a lo 
divino. Vemos así al hijo del Hom­
bre que se ofrenda a toda la huma­
nidad pero cuya exaltación descan­
sa en el Amor inconmensurable de 
una M adre que ha sabido represen­
tar dignamente a todas las madres.
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Amar a la Madre, es reconsiderar 
a todas las madres del mundo y por 
este simple, y grande hecho se va 
comprendiendo al corazón de la mu­
jer. llave maestra del "mistenum 
mngnun" que encierra la Natura­
leza .

•f + ♦

Existen hoy dos ideales que están 
llamados a desempeñar una gran 

misión histórica:
TEOSOFIA la Teosofía y el 

Y NATURISMO N aturismo. Am­
bos se encuen- 

t r a n  intimamente relacionados y 
quien medite sobre ellos observará 
que no hay entre los mismos sepa­
raciones absolutas. Muy por el con­
trario. se armonizan plenamente y 
concurren a un mismo fin: la pleni­
tud humana.

La Teosofía es la Divina Sabidu­
ría que se expresa en la maravillo­
sa obra de la creación. Doquiera 
dirijamos nuestra mirada columbra­
mos los resplandores de esa sabidu­
ría y tan es así que la palabra con 
que designamos a Dios deriva de la 
raíz sánscrita devi que significa res­
plandeciente. Así pues, la Sabiduría 
Divina resplandece sobre el mundo, 
pero el hombre, dominado con fre­
cuencia por un acentuado egocen­
trismo, no se percata de, esta verdad.

El naturismo nos acerca también 
a la comprensión de los elementos 
cósmicos que determinan el índice 
de nuestro ritmo biológico. Nos en­
seña a vivir con sencillez, tratando 
de mantener un cuerpo libre de to­
xinas, en buenas condiciones de sa­
lud y fortaleza.

Cuerpo puro, mente pura, acción 
pura; he aquí las consignas que sos­
tienen la Teosofía y el Naturismo. 
/Queréis un ideal superior? Tratad 
de vivir estos tres aspectos de la re­
generación humana y veréis cuán 
importantes son. Si hacemos esto 
comprenderemos la gran verdad que 
encierra la expresión latina: "Mens 
sana in corpore sano".

Es posible que existan naturistas 
que únicamente se ocupan de la per­
fección física, es posible que existan 
teósofos que descuidan lamentable­
mente su euritmia corporal, pero 
estos son enfoques siempre parcia­
les. El hombre no es solamente un 
cuerpo o una mente. Cuerpo y men­
te son vocablos que convienen a las 
diversas necesidades estudiosas. Pe­
ro quien ahonde los conceptos que 
expresan ambos términos compren­
derá que"ellos derivan de una sola 
entidad: el Sér.

La Teosofía y el Naturismo coin­
ciden también en una acción impor­
tante: fortalecer el vínculo que une 
al hombre con la naturaleza.

Consideremos primeramente qué 
entendemos por naturaleza. Bueno 
será traer algunas referencias para 
aclarar el concepto. Aristóteles con­
sideraba a la naturaleza como el 
conjunto de todos los seres que for­
maban el Universo. A su vez el di­
vino Platón admite la existencia de 
un mundo de las ideas o de las rea­
lidades y un mundo de los fenóme­
nos o sensible, llamado naturaleza. 
En la primera definición se hace hin­
capié en el aspecto cuantitativo de 
la naturaleza, en la segunda se fija 
la idea cualitativa; el mundo, la na­
turaleza. no es sólo lo que vemos si­
no lo que está más allá de lo que 
vemos.

Paracelso, mago trashumante, pos­
tula que nada existe muerto en la 
naturaleza. Todas las cosas son or­
gánicas y vivas, y por lo tanto, el 
mundo entero parece ser un “orga­
nismo viviente”. Estas ideas coinci­
den con las enseñanzas fundamen­
tales que se consignan en la "Doc­
trina Secreta", la inmortal obra de 
H. P. Blavatsky. Según este libro el 
mundo fenoménico o sensible tiene 
su raigambre en el espíritu, es una 
continuación o expresión del mis­
mo. La materia es la densificación 
del espíritu.

Sinteticemos las enseñanzas cos­
mogónicas que se expresan en la 
“Doctrina Secreta". La Naturaleza
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es la expresión de una bipolaridad. 
En un polo nos encontramos con un 
principio creador, masculino, y en 
el otro con el principio femenino (na­
tura naturata). Lo sensible, en la 
naturaleza, es el simple ropaje de un 
noúmeno trascendente. Trascender 
el ropaje, captar el intimo estremeci­
miento del principio creador, eterno, 
he aquí el desiderátum de todos los 
que se acercan, comprensivos, ante 
la maravillosa obra de la creación.

Las investigaciones científicas que 
se han efectuado últimamente en 
cuanto se refiere a la estructura del 
átomo, corroboran las enseñanzas 
antiquísimas de 1a cosmogonía. La 
positividad o negatividad de las car­
gas eléctricas que regulan la vida 
atómica son expresiones de la bipo­
laridad universal. Pero esta duali­
dad se resuelve en última instancia 
en una omniabarcante unidad. Y es­
ta visión unitiva, monista, es la cús­
pide de toda especulación filosófi­
ca y de toda realización espiritual.

Muchos siglos antes de que el mi­
croscopio pudiera acercarnos a la 
comprobación de la realidad ener­
gética de la materia, los grandes 
poetas, místicos e intuitivos habían 
sostenido el mismo aserto. Y en la 
expresión joanina de que el “Ver­
bo se hizo carne" se trasluce la tre­
menda revelación: la materia no 
puede existir sin una energía que la 
anime. La piedra que pisan nuestros 
pies, por ejemplo, parecerá muerta 
a simple vista aún cuando ella guar­
de, entre sus moléculas, el estreme­
cimiento de una vida eterna.

Y si esto decimos de la piedra que 
no diremos del hombre .admirable 
creación de la vida, prodigio y mara­
villa que escapa a nuestra compren­
sión más profunda. El cuerpo huma­
no, aún considerado parcialmente, es 
una obra de gran sabiduría. Tomad 
un sólo hueso, el fémur, y queda­
réis absortos por su organización 
histológica, resistencia e importan­
cia como sostén del organismo. Los 
más acabados conocimientos de in­
geniería se columbran en esta pie­

za ósea. Y no paséis a otros porme­
nores de nuestra vida anátomo-fun- 
cional donde la Divina Sabiduría 
hace un derroche de previsión y co­
nocimientos.

Veamos ahora el reverso de lo 
que comentamos en el párrafo an­
terior. Millones de hombres nacen 
v mueren sin levantar sus ojos ante 
la belleza del mundo. Viven entre­
gados a la satisfacción de sus mile­
narios egoísmos, buscan la sombra, 
temen al sol y a la luz, y a la vida 
triunfante e inmortal. Tabaco, vino, 
placeres, vicios, he aqui los espejis­
mos modernos. Pero por otra parte, 
mirad también cómo se multiplican 
los hospitales, los asilos, las casas 
del dolor y de la tristeza.

Ahora comprenderá el lector la 
importancia que le asignamos a la 
Teosofía y el Naturismo. Son ellos, 
amplísimos ideales de la regenera­
ción física y psíquica. Sus hermo­
sas enseñanzas amplifican nuestras 
mentes, sostienen nuestros mejores 
ensueños y educan el corazón pre­
parándolo para la conquista de una 
cultura integral y vitalista. esencial­
mente humana y comprensiva.

En la medida que vayamos apli­
cando lo mejor que contienen las 
enseñanzas teosóficas y naturistas 
iremos asistiendo a la génesis del 
hombre nuevo, el hombre plenario. 
Pero antes que llegue a su máxima 
exaltación, la plenitud humana, de­
berá morir el viejo Adán y renacer 
el principio cristico. La expresión 
social de esta idealidad trascenden­
te se podrá sintetizar en una sola 
palabra: alegría.

+ + ♦

Seqún la “Action Thcosophique" 
de Bruselas, el año pasado María 

Montessori dictó 
TEOSOFIA Y un cursillo sobre 
PEDAGOGIA pedagogía en la 

sede social de la 
Sociedad Tcosófica sita en Adyar 
(Madras. India). Expresa a su vez 
el citado periódico que en sus pa-
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labras liminarcs la citada educado­
ra admitió la enorme influencia que 
habla recibido durante toda su vi­
da de aquella grande mujer que se 
llamó Annic Besant.

En este reconocimiento personal 
de la gran educadora es posible ver 
un acontecimiento impersonal: el re­
conocimiento de la Pedagogía con­
temporánea hacia las enseñanzas 
fundamentales de la Teosofía, la 
gratitud de todos los educadores 
por las verdades esotéricas que han 
cambiado el conocimiento que hasta 
hace poco se tenía sobre el niño. 
Condensemos algunos delineamien­
tos de este importante cambio:

La Teosofía nos dice que el ni­
ño no es una “tabula rasa” o 
página en blanco como preten­
día la escuela meramente infor-« 
mativa. Por lo contrario, el ni­
ño es un ser que tiene* muchas 
páginas escritas, ha vivido en 
otras existencias y, lógicamen­
te. la educación no consistirá 
tanto en llenar la cabeza de 
conocimientos sino en educir 
facultades, desenvolver lo bue­
no que ya se trae y sublimar 
los aspectos negativos y anti­
sociales.

2.") El niño posee, además del fí­
sico, cuerpos de mayor sutili­
dad mediante los cuales puede 
entrar en contacto con realida­
des hiperfísicas. Se explican 

- así, en muchos casos, las visio­
nes y relaciones infantiles con 
entidades sub y suprahumanas. 
Hasta el presente la educación 
ha visto solamente el aspecto fí­
sico del niño con sus aditamen­
tos de “educación moral” y 
“educación intelectual”. En lo 
futuro la educación tendrá que 
ahondar la vida interna del ni­
ño, el funcionamiento de sus 
centros interiores de percep­
ción. la aparición, desenvolvi- 
mientó y regresión de elemen­
tos psíquicos que se correlacio­
nan con las glándulas endo­
crinas.

3.°) La pedagogía clásica ha reco­
nocido la importancia del me­
dio. ambiente como factor de 
educación. La Teosofía amplía 
este concepto y expresa que en 
dicho medio ambiente es preci­
so cuidar los pensamientos, ac­
ciones y sentimientos de las 
personas que rodean al niño. 
Todos estos elementos influyen 
sobre los cuerpos sutiles ayu­
dando o retardando la eclosión 
y avivamiento de los mismos. 
La escuela del porvenir será 
aquella en que se reconozca la 
naturaleza espiritual del niño y 
se trate de dar alimento ade­
cuado a todos los principios 
que él niño posee.

'Podríamos seguir la enunciación 
de los conocimientos teosóficos que 
contribuyen a una visión más gran­
de y plenaria de la Pedagogía, peTo 
consideramos que el lector deseoso 
de ahondar el*tema puede hacerlo, 
con mucho resultado, estudiando las 
enseñanzas fundamentales de la 
Teosofía. Hay en ella doctrina más 
que suficiente para extraer una ver­
dadera revelación en cuanto se re­
fiere al niño y al modo más conve­
niente de educarlo.

+

Existen en el mundo dos clases 
de invasores. La primera, sumamen­

te conocida. 
LOS INVASORES consiste en el 

hombre que 
sojuzga a su prójimo, mediante el 
imperio de la fuerza física. Esta 
clase, en materia social, se observa 
hov en el "matonismo” internacio­
nal para el cual no existe más ra­
zón que la sinrazón.

La segunda clase, menos conoci­
da, es, no obstante, la más peligro­
sa. Trátase de una verdadera inva­
sión psicológica, subterránea, cuyas 
consecuencias mediatas no son bien 
comprendidas por la mayoría de las 
personas. No nos detendremos a 
considerar aquí el "quintacolumnis-



ni o' que >'s uu.i invasión BSÍciflófli 
cu organizada u"é acuerdo ron di 
rectivtia políticas, ya conocidas 
Trataremos más bien Si  l.i invasión 
psicológico individual, desligada de 
cuestiones políticas y soclujes.

I.os invasores psicológicos listín 
generalmente un .u ní.» de doble pilo; 
el pensamiento. V rio por esto son 
menos peligrosos ipie aquellos otros 
que atacan a su victima con un ga­
rrote o un arma de fuego. Por el 
contrario el invasor psicológico en­
cuentra generalmente la impunidad 
del mundo físico mas no del espi­
ritual, cuyas si ibi as leyes reaccionan 
en contra del invasor, el cual re­
cibe, casi siempre, alguna dura 
prueba. Ni los códigos ni las cen­
trales de policía entienden aún que 
existe una manera más terrible de 
asaltar a una persona que la con­
signada habitualmente en las gace­
tillas correspondientes de los perió­
dicos. Veamos cómo operan estos 
invasores.

Reconociendo que el pensamiento 
es una fuerza, tratan de emplear es­
ta fuerza para fines exclusivamente
personales. Si un cliente se resiste 
a firmar un contrato o un miembro 
de la familia actúa en cierto forma 
o en la sociedad A. 11 o (., las co­
sas se hacen en forma diferente a 
la observada por el invasor, allá 
va, en forma persistente, la anda­
nada del pensamiento, arma sutil, 
con el único objeto de imponer la 
voluntad personal, violando con­
ciencias y con la mira de obtener 
que los demás acaten y obedezcan.

•«Vil
.i .  1 “ “dtW.. *Of|

ar

* " I M |
en
i dtia| a. -*.« r |„ ,

cmrllr Dor , Cfr'«da. , , P«*rU.
Onda n ‘ ventl*n« y , l V  n ,ir . "'«•ntiil q„e , y "visir,'in |
e l  “ndr/l l« mi.,ón1d: ,rf0 blindé
t e f e  < n v , , |  K ..........

‘ *'stn Invasión se di.r b 9uitn-

'̂ 1 1  £rs-r--v:
g fJ S M  l»« InvMohS!É | f » “
M  |  S « n 10t y y ,,,;,;1"

s-reetnoi que con ln« ,
bochazos existev„ °i í ,ntcr,ori:s llerw y‘ boceto riel
« I  hemos cgu-rido pr(>Hrn_

• iJirenio» además q u e  |a situa-
j ¡ B  aCtual 8 g ™  ha determi- 

nrlo una verdadera proliferación 
‘ '-la clase de Invasiones. Y como 

'  n.° M I ?  "" servicio de policio que 
desenmascare o estos seres Imposl- 
tlVos que siempre se quieren meter 
V" la Vida misma de su prójlmc 
sera menester que cada cual se cui­
de por si mismo. Y demuestre a loi 
(ales personajes que nada hay bn|r 
®1 sol más grande ni más fulgenú 
que 1.1 libertad de la conciencia, \  
íjue oslíi concícnci.i <** cas-
tillo vedado para los Intrusos ) 
para los invasores. Solamente sui 
puertas se abren a la palabra del 
amor, a la palabra que nacía pide 
sino que todo lo ofrenda,

i,a Teosofía puede compararse 
con un espléndido y hermoso Arco- 
Iris. C o n t i e n e  e n  sí todos los colo­
res deí espectro, prietamente herma­
nados, y  es una invitación cordial 
para u n i r  a la  Tierra con e l C ie lo .

S i  q u e r i í ln  n ú n  más re m u lle n  y  ma­
yor p r o f u n d i d a d  recordad la  fu e n te  
misma que engendra a to d o s loa  

colores¡ LUZ.
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l a lu: que de Dios emana, 
en el principio del mundo, 
la hi:o de un soplo fecundo 
su Voluntad Soberana, 
lln volcan de ópalo y grana 
rompió las nieblas obscuras.
V al rodar en ondas puras 
sobre las alas del viento, 
llenó el ancho firmamento 
coronando las alturas.

Se estremecieron Lis moles 
de las montañas gigantes; 
por los espacios distantes 
bañados en arreboles.
Brotaron mundos y soles 
sin término y sin medida.
V en su embrión reducida 
la ruda materia inerte, 
rasgó el seno de la muerte 
al germinar de la vida.

V fue la lu: creación 
del aliento soberano,
el más portentoso arcano 
del tiempo en la sucesión.
Pasaror. como un turbión 
raras, pueblos, sociedades 
y utopias v realidades 
en un vaivén sempiterno.
¡y, aun el arcano es eterno 
a través de las edades!

¡La lur! Intenso fluido 
que arde en el sol y se inflama 
y a torrentes se derrama 
oor el aire enrarecido.
Es el calor encendido 
en el foco sideral; 
es la sustancia vital 
pura, esplendente, inaudita, 
en su extensión infinita 
como en su esencia inmortal.

La lu: es toda belleza: 
es presagio de ventura, 
es gala de la hermosura 
y fuente de la riqueza.
La madre Naturaleza 
a su influjo peregrino, 
su providencial destino 
cumple ccm pródiga mano, 
y va buscando lo humano 
para alcanzar lo divino.

Fluye y ondula vibrante 
en golfos de mil colores; 
da matices a las flores
V facetas al diamante.
Se filtra en el pecho amante 
y el alma en bienes fecunda- 
ve el reflejo que la inunda 
que es en el valle en que llora, 
la vida, radiante auróra­
la muerte, noche profunda.

Todo con faz de alegría 
lo embellece y lo abrillanta, 
y todo en la tierra canta 
un himno al romper el dia.
Y al rumor de su armonía 
sacude el sueño reacio
el magnate en su palacio, 
el pastor cr. el otero, 
el reptil en su agujero 
y el águila en el espacio.

Es una maga hechicera 
por quien el hembre suspira, 
que en el espejo se mira 
v en el agua reverbera.
Su sonrisa placentera 
los sentidos embriaga 
v como hechicera maga 
que siempre en el arre flota, 
su placer jamás se agota 
y su amor nunca se apaga.
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Como una lluvia de oro 
en fino tamiz cernida, 
del origen de la vida 
vn derram ando el tcaoro. 
Nada a su paso incoloro 
yace oculto en la penumbra! 
es fuerza que nos encumbra, 
es ardor que nos sustenta 
y faro que nos alienta 
y antorcha que nos alumbra.

En el éter bulliciosa 
salta, resbala, se agita; 
ya rauda se precipita, 
ya corre vertiginosa.
Con sus pinceles de rosa 
traza risueños paisajes, 
dibuja nubes de encajes 
y recorta negras brumas, 
y riza blancas espumas 
y pinta rojos celajes.

Es voluptuosa ondina 
que se adormece en la playa, 
y en las olas se desmaya 
y en las rocas se reclina.
Es del agua cristalina
el beso acariciador
que enlaza un ser a otro ser;
es rayo de rosicler
y es relámpago de amor.

Es un incendio que avanza 
en combustión permanente, 
es el ósculo candente 
que el cielo a la tierra lanza. 
Luz del pecho es la esperanza, 
luz del tiempo es la victoria, 
luz de los pueblos la Historia, 
luz sacra la religión, 
luz la fe y la inspiración, 
luz la fama y luz la gloria.

Luz es el rayo  sublime 
que en el genio centellea, 
es luz cuanto nos rodea 
y es luz cuanto nos redime.
En nuestra frente se imprime 
y nuestra soberbia humilla; 
es luz, lo que no mancilla, 
lo que no es bajo y  cobarde, 
luz, es todo lo que arde, 
luz, es todo lo que brilla.

Luz, en fin, es la razón, 
es el alma, c« la conciencia, 
es In noble inteligencia 
y el honrado corazón.
Luz también es la ilusión, 
luz la ardiente caridad, 
luz bella la libertad, 
luz breve la juventud, 
luz divina la virtud, 
luz eterna la verdad.
Y esa inmensa maravilla 
del aliento soberano,
y esc portentoso arcano 
mar de fuego sin orilla.
Y esa corona que brilla 
con resplandores fecundos, 
extendida cu los profundos 
espacios, clara y sin velos:
¡La mirada de los ciclos
que hace palpitar los mundos!...

T. eo S. o F. ía
Nada como estos modernos in­

ventos. el gramófono, la cinemato­
grafía, las comunicaciones inalám­
bricas. dejan presumir y alentar no 
muy remotas posibilidades de afir­
maciones científicas en materia de 
investigación, hasta ahora sospecho­
sas de ilusionismo y superchería.

Es de advertir la coincidencia de 
que T. S. F. Telegrafía sin Hilos, sea 
en su fuga de vocales, lo mismo que 
Teosofía. ¡Quién sabe si de todos 
estos juguetes científicos no vendrá 
la confirmación de verdades presen­
tidas por espíritus superiores, antici­
po —los anticipos son siempre re­
tornos— de verdades perdidas!

¡Quién sabe si la vida entera del 
Universo no será una gran pelícu­
la ya revelada, de la que nosotros 
sólo podemos ver lo que a nuestra 
parte de vida corresponde!: pero, por 
delicada percepción de su espiritua­
lidad. algunos grandes iniciados, ya 
pueden ver, anticipándose a su des­
envolvimiento. p a r a  asombrarnos 
con predicciones, que nosotros pon­
dremos en duda, pero tal vez, con 
la admiración de los venideros, lle­
guen a confirmarse.

jacinto Bcnaveute.
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LA L U C H A  DE ARJUNA

Meditando en las condiciones ac­
tuales del mundo, vienen al recuer­
do por asociación de ideas, las pri­
meras estancias del Bhagavad Gi- 
tá o Canto del Señor. El campo de 
batalla, los guerreros con sus ca­
rros prestos a la lucha y. por enci­
ma de todas las fuerzas contenidas 
en los dos bandos en pugna, la voz 
de Krjshna. profundamente divina, 
dialogando con el nobilísimo Ar­
juna .

Pocas veces el genio de la raza 
ha concebido, en forma literaria, el 
sentido íntimo de esta aventura del 
hombre sobre la corteza terrestre. 
De aquí surge el porqué quienes 
analizan este poema inmortal en­
cuentran siempre proficuas inspira­
ciones.

La interpretación esotérica del 
campo de Kurukchetra v de los 
pandavas y kuravas. los dos ban­
dos que en él se han dado cita, co­
rrobora el sentido dramático de la 
evolución humana.

Los kuravas representan al yo in­
ferior el cual ansia perpetuar su rei­
nado; esos kuravas son los que no 
se avienen a una sublimación de la 
naturaleza sensoria. Por otra par­
te, Arjuna, perteneciente a los pan­
davas y respaldado por Krishna, ex­
presa lo más excelso que mora en 
el ser humano.

La vida es un vasto campo de ku­
rukchetra. En el hombre como en la 
sociedad que es su consecuencia se 
jueoa eternamente la oran batalla.

El conflicto del hombre y de los 
Dueblos está en no saber valorar a 
los dos contendores. El dolor del 
mundo consiste precisamente en la 
falta de una conciencia más com­
prensiva sobre la dual polaridad de 
la entidad humana. Y después de 
este reconocimiento viene aún otro: 
saber que no somos meros especta­
dores sino actores.

Asi también tú. con la mi­
rada puesta en  el bienestar del 
mundo, cumplirás la acción.

Bhagavad Gitá.
Con esta simple evocación del 

Bhagavad Gitá quizá podamos en­
tender mejor la lucha extendida hoy 
enormemente por el mundo y que 
es otro episodio, formidable sí se 
quiere, de la gran contienda librada 
por el ser humano, frente a las fuer­
zas tenebrosas por él mismo gene­
radas.

Ahora bien, un examinador super­
ficial diria sin mayor responsabili­
dad; aqui está la luz y aquí la tiníe- 
bla. Pero no se trata de esto sino 
de algo más; saber el modo de aco­
meter y vencer al aspecto sombrío, 
teniendo en cuenta que entre la luz 
y la sombra hay también una pe­
numbra, el interregno donde pue­
den gestarse elementos imprecisos 
susceptibles de fomentar confusio­
nes.

Estamos frente a una guerra de 
vastas proporciones y nuestro deber 
es combatir, mas, he aqui lo impor­
tante. icómo nos aprestaremos a 
combatir? No es cuestión de cerrar 
los ojos, y dar golpes a diestra y 
siniestra; esto resulta más cómodo 
para los ciegos a toda visión ulte­
rior. Empero, quienes comprenden 
que el mal no está solamente entro­
nizado en un pueblo o en un con­
junto de pueblos, — aún cuando en 
un momento histórico es posible que 
dicho mal se polarice más en un 
Dueblo que en otro pueblo, en un 
bando que en otro bando— , han de 
luchar con sapiencia y al modo de 
Arjuna, iniciando primeramente el 
combate contra las propias imper­
fecciones, porque en cada ser tam­
bién está la sombra.

Es muy fácil ver al enemigo afue­
ra, en una u otra potestad de los efí­
meros. Lo dificil, — de aquí el valor 
de la introspección y  de los ideales 
espiritualistas que facilitan este re­
conocimiento— consiste pues en dis-
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tinguir los elementos perturbadores 
dentro de cada uno y saberlos tras­
mutar heroicamente.

Si comprendemos los conflictos 
establecidos en ese campo de ku- 
rukchetra individual, estaremos fa­
cultados para entender más y mejor 
la guerra de afuera, que no es otra 
cosa sino la extensión en un plano 
social de la intensa lid sostenida en 
el mismo corazón humano. La cla­
ve pues no está en lo externo sino 
en lo interno, y en la medida que 
Arjuna se actualice en cada una de 
nuestras vidas veremos su reflejo en 
el mundo y visualizaremos luz de 
sol y verdad allí donde antes nada 
veíamos.

Fortalecidos en est^ firme convic­
ción —la supremacía de los princi­
pios espirituales— debemos actuar 
en el mundo, y mantener con firme­
za todo aquello que coadyuva en 
una más amplia expresión de la con­
ciencia humana, y trabajar siempre 
para que el espíritu del hombre no 
sea encadenado ni humillado.

La violencia y el odio son las a r­
mas predilectas de los tiranos que 
encarnan a los poderes tenebrosos; 
pero quienes se sostengan en la ro­
ca inexpugnable de las verdades 
eternas deberán usar las armas del 
guerrero interior: espíritu de sacrifi­
cio .coraje, audacia, abnegación, 
buena voluntad y amor hacia todos 
los seres.

Sepamos también que los comba­
tes más terribles no se libran mera­
mente en los campos de batalla te­
rrestres, sino en las regiones astra­
les y mentales; allí es donde están 
los gérmenes de todas las tropelías. 
¡Cuántas veces el enemigo está de­
trás de la mano que ejecuta la ac­
ción! Ya lo decía elocuentemente 
Pablo de T arso  en una epístola a 
los efesios:

"Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne; sino contra princi- 
Dados, contra potestades, contra se­
ñores del mundo, gobernadores de 
estas tinieblas, contra malicias es­
pirituales en los a ires” .

La precedente alusión «» clara y 
terminante, La lucha, purv no drbe 
ser contra sangre y carne sino con­
tra lo que engendra la corruptela «le 
la sangre y de la carne. Un pensa­
miento egocéntrico, un deseo de 
exaltación personal, una lágrima que 
hemos insinuado en ojos ajenos, he 
ahí elementos propicios para esa» 
fuerzas de malicia, emparentadas 
con todo aquello que intercepta la 
libre expresión de la individualidad.

Sé que el camino señalado es di­
fícil de ser recorrido, entraña mu­
chos esfuerzos, perseverancia, y un 
continuo vigilar de nuestros pensa­
mientos y de nuestras actitudes. Pe­
ro también sé que no hay otra via 
más honrosa, más genuina. Si el es­
píritu es nuestro norte debemos lu­
char con armas espirituales y pre­
parar el guerrero interior para en­
frentarlo con el más noble de los 
combates. Y para este guerrero no 
existe esa rara palabra escuchada 
en muchos .círculos: neutralidad.

Quien comprenda la verdadera 
lucha de Arjuna bien sabrá a qué 
atenerse sobre la neutralidad; ese 
reino infecundo de los tibios.

Cristo, Buda v tantos otros Gran­
des nunca fueron neutrales. Si lo 
hubieran sido no habrían enfrentado 
al mundo y proclamado la grande­
za de sus principios. Ellos, toma­
ron partido en el único bando donde 
pueden qravitar quienes tienen una 
fe absoluta en el triunfo del espíri­
tu sobre los valores temporales.

Bajo la inspiración de este cono­
cimiento sobre el valor eterno de Ar- 
iuna. conscientes ahora de su lucha 
ñor la superación del alma, hemos 
de tomar con firmeza, las armas de 
la luz aue conducen a la victoria. Y 
entre ellas, hav una que jamás fué 
vencida: el amor. Levantemos, pues, 
nuestra bandera, con jirones de esa 
luz, cuyos plieques augúrales cobi­
jarán un día a todos los seres con la 
más qloriosa de las conquistas: la 
Fraternidad Universal.

Adela Tormo de Cassinelli.
(Transcripto de la revista La Idea ).
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I M P E R S O N A L I D A D

A la impersonalización suelen con­
fundirla con lo incondicional incons­
ciente, condición ésta que se obser­
va en esos seres fanáticos e intran­
sigentes que se convierten aparen­
temente en impersonales pues que 
todo lo dan a su idea o a su fana­
tismo, hasta su condición de hom­
bres libres pues que olvidan de su 
libre albedrío para dejarse guiar las 
más de las veces por una persona­
lidad que las subyuga.

La impersonalidad de que nos­
otros hablamos es todo lo contra­
rio del fanatismo, es una amplitud 
de mente y de ideas, un abrirse a 
todos los ideales y a todo lo bueno 
que haya en ellos, es la comprensión 
de todas las religiones, es el saber 
a ciencia cierta que todos somos es­
labones de una misma cadena. Esta 
impersonalización nos enseña que el 
Todo es Uno y el Uno es Todo, nos 
ayuda también para apagar pasio­
nes, ambiciones personales y conna­
turalizarnos con las aspiraciones de 
los demás.

Esforcémonos por todos los me­
dios para universalizarnos. es decir, 
vivir todos los nobles ideales, todas 
las nobles ambiciones y aspirar siem­
pre a que la humanidad se eleve a 
un mayor nivel cultural y espiritual 
y sintiéndonos nosotros como un 
simple escalón en el que ella pueda 
apoyar su planta para ascender.

La impersonalidad es el darlo 
todo y no pedir nada, es el poder 
ser mucho y aparecer uno como na­
da. es el trabajar para los otros con 
tanta ambición como si fuera para 
nosotros mismos. Impersonalizarse es 
ponerse a los pies del Señor y de­
jar que El haga de nosotros lo que 
quiera, ya sea elevándonos a la cús­
pide o colocándonos en los abismos.

Somos lumbre y debemos hacer­
nos chispas sabiendo que la chispa 
es un derivado de aquella lumbre 
formada por todas las otras chispas 
que viven en los demás.

Por todas estas consideraciones 
si queréis ser impersonales tendréis 
que servir en silencio y servir como 
si a vosotros mismos os sirvierais. 
Y trabajar todo lo que den vuestras 
fuerzas.

No olvidéis que sois Sol y tam­
bién upo de sus rayos, por lo tan­
to todos los otros rayos son el com­
ponente de ese Sol del cual formáis 
parte así que lo que hiciérais por 
uno de esos rayos a vosotros mis­
mos lo hacéis, pues acrecentáis o 
sustentáis el foco central que es a la 
vez vuestro propio foco.

Y no es con gritos, imposiciones ni 
con aspavientos’ como váis a ven­
cer sino reinando en el corazón de 
todos por el amor, el servicio y la 
compasión.

Carmen Pereiras de Vigliani.

Sed optimistas siempre y  cuando por cual­
quier motivo debáis poner un compás de espera 
en la realización de algún ideal, que ello sea 
sólo un compás de espera. Pensad que está en 
la naturaleza de las cosas que así suceda y 
volved animosos a la acción que os dará el 
triunfo.

PABLO A. PIZZURNO.



Piensa alto y siente hondo, 
no vivas a ras de tierra, 
y en montículo aireado 
levanta tu fortaleza.

En tu castillo ideal
que has de vivir. q„c por fuerza
habrás de bajar al llano
tío tañía maldad asienta

Asienta bien sus murallas, 
sus torres y  sus almenas, 
barbacanas y garitas 
sobre tu honrada conciencia.

Entonces toma tu escudo, 
embraza bien fu rodela, 
ponte peto y espaldar, 
férreo casco y gran cimera:

Sus fosos y  contrafosos 
ahonda con mano diestra, 
para que sirvan de tumba 
a patrañas y a quimeras.

porque, si a reñir lleqarcs 
con la turba que te cerca, 
sean tus mandobles, tajos, 
tus tajos, heridas fieras.

Avizora de lo alto, 
cuanto te venga de afuera, 
y alza el puente levadizo 
a socaliñas aviesas.

Ya comprendes que tus armas 
han de ser la VERDAD austera, 
la FE que mueve montañas, 
el AMOR que nos eleva,

Mas si entrar quiere en el fuerte 
cuanto noble el mundo encierra, 
haz que rechinen los goznes, 
que se extiendan las cadenas;

la LOGICA que inflexible 
acerando va la idea, 
y la HIDALGUIA que el alma 
al trono dz Dios acerca.

que quede el puente tendido 
para que cruzarlo pueda: 
que al fin es noble, quien nobles 
en su castillo aposenta.

Si asi fuere tu castillo 
si tus armas son aquestas 
no temas a los malvados 
a los felones no temas.

R. MONNER SANS.

ORACION IDEAL

No pedimos más luz. Señor, sino 
ojos para ver lo que es. No pedimos 
canciones más dulces, sino oídos pa­
ra oir las presentes melodías. No 
más fuerza sino saber cómo emplear 
el poder que ya poseemos. No más 
amor, sino habilidad para convertir 
el descontento en caricias. No más 
alegría, sino el poder de sentir su • 
amable presencia cerca, para poder 
dar a los demás todo lo que tenga­
mos de valor y  de dicha.

No pedimos más dones, Señor, si­
no sólo sentidos para ver cómo po­
demos emplear mejor los dones que 
ya nos has hecho. Haz que domi­
nemos todos Jos miedos y que co­
nozcamos todas las santas alegrías, 
para que podamos ser el amigo que 
deseamos ser y podamos expresar 
Ja verdad que conocemos; para que . 
amemos Ja pureza y busquemos el 
bien, para que elevemos con todo 
nuestro poder a todas las almas, en 
armonía con la perfecta loz de la 
libertad.

(De “London Light ).
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PARA LOS JO V E N E S

Los "Berald®* áe ía Paz” w#aw¿fícacáa, doraste ¡9*1. sc¿ acción cav­
ases' es pes de Ea jMveatad. (lee tai fia ibas sesedte© sezSézag fes ságsáestes 
act&iá&ées-:

E*car*««es csáesraíe* — lisa  vez ai mes gesecaiateate as ¿a  
srícgc se efect^aeár: visitas s museos, sxposádeees de arte y erro* cer.tros

Ovvperacáótr coet !©s lárw&s. — -Les rre r.e r crie integra» d  MOsrwMeas®

■í.” sábado. a las id.3€ Seras; resebea cosnreaéettfe Ea ir.rerveacióc órvecií 2  fie 

sus esfuerzos.

Srmtoseca. — —s cneveateaCe recordar erre la Bííjííceeca de los Heraí-
238'̂ V  2Z7l-*ZZ¿¿-5. ii¿sS CGíEilfelE SC n̂CCenÍT3I¡. 3 ¿¿SpCSt"

cíér: de su púo.ico Sector. Lee bveae* libros Estilizando k» servicios qae la

& ieúc. 'RerayjrjT. — Es el rr.es de abril reaparecerá ruevarreate á  
Boleíír^ de la Agrtcpacióa. Crr.-rEcye 2  Sa rrayer eficiencia del mismo 
ejrrtáadole meras colaboraciones y cooperando, dentro de tas medies, 
para aseenrar su vida económica. El Boletín se cistríberye gratuitamente 
r̂irr̂  n¿Í30f v jovenes.

Los ‘Heraídoe’J re esperar. — Pasa acrecentar el movimiento pacüstz 
y zumura. ce tos Heraldos, se necesita la cooperación de mucfcos jóvenes - 
Sé otra berza que se lunera este esfuerzo coarta ¿e hacer que la Agru­
pación pueca realzar, ampliamente. ses nofcies cccoósstos.
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LA MURMURACION
Por Geoffrcy

Un ejemplo del prevaleciente mal 
uso del Poder del Pensamiento es 
la Murmuración, en que rigurosa­
mente existe menor o mayor maldad.
La calumnia, la injuria y la mur­
muración se halla entre los mayores 
enemigos de la felicidad y el pro­
greso de la Humanidad. Cuando un 
grupo de personas se reúnen para 
discutir los defectos de otros, con­
centran en dirección a la víctima 
una corriente de pensamiento dañi­
no. D espués cada uno de ellos se 
separa para repetir el acto en otro 
grupo, y  así el diabólico mal se di­
funde hasta convertirse en una fuer­
za casi irresistible en dirección de 
la supuesta víctima de la conversa­
ción.

Si un hombre debe discutir los 
asuntos privados de otro, en su au­
sencia — y parece que debe—  los 
pensamientos y las palabras deben 
de ser positivos y  benéficos. En lu­
gar de hablar de las deficiencias y 
las faltas de los otros, debieran en­
viárseles fuertes pensamientos de 
dominio propio.

El autor ha sentido algunas ve­
ces el anhelo de organizar una Liga 
Mundial contra la Murmuración —  
o mejor aún, del Recto Hablar—  
cuyos miembros prometerían, en pri­
mer término, abstenerse de murmu­
rar de ellos mismos; segundo, evitar 
participar en murmuraciones y  evi­
tarla hasta donde sea posible; ter­
cero, defender vigorosam ente las 
víctimas, y  llamar la atención hacia 
sus virtudes, y  cuarto, reconocer 
siempre los más elevados motivos 
en la conducta de otras personas.

Esto último es de gran importan­
cia, pues mucho dolor se ocasiona 
con la imputación de motivos ma­
los. El propio análisis de nuestros 
motivos nos muestra cuán comple­
jos pueden ser y  cuán frecuentemen­
te somos muy poco vigilantes de 
sus variados elem entos.

En consecuencia, es casi siempre

Hodson

imposible juzgar con exactitud lo» 
motivos ajenos. Es, por tanto, mu­
cho mejor, reconocer en lo» demás 
los más elevados motivo», y »i no »e 
encuentran presentes en la actuali­
dad, implantarlos en ellos por medio 
de un fuerte pensamiento. De esta 
manera, el sufrimiento originado por 
la calumnia, el chisme, la murmura­
ción y la imputación de falsos mo­
tivos puede en alguna medida, redu­
cirse y aliviarse.

La Teosofía tiene también un 
mensaje para las víctimas de este 
mal. Se Ies exhorta a reconocer que 
las aparentes enemistades no son en 
realidad sino el instrumento de su 
propio Karma, y al contenerse, res­
pondiendo con cariño, imposibilita­
rá la continuación de la enemistad.

El Señor Buddha con elevado sen­
tido de la Verdad enseñó que; "El 
odio no cesa con el odio; sólo ter­
mina con el amor” . El Señor Cris­
to, de modo semejante dijo: "Vuel­
ve la otra mejilla" y "Amad a vues­
tros enemigos por lo que rencorosa­
mente recibiste” .

Estas enseñanzas no debieran con­
siderarse como impracticables. Si 
así fueran no se hubieran dado; por 
el contrario, ellas expresan verda­
des espirituales y psicológicas de 
gran valor. Nunca se vence el mal 
con el mal, sino que siempre se de­
rrota con su opuesto, el bien. El en­
cuentro de la cólera con la cólera, 
inflama el odio. La cólera en pre­
sencia de la comprensión y la bue­
na voluntad no puede continuar 
subsistiendo.

El dominio del pensamiento es de 
la mayor importancia para aquellos 
que han venido a una relación ín­
tima con los niños. Los cuerpos su- 
prafísicos de los niños son altamen­
te sensitivos para las fuerzas del 
pensamiento y del sentimiento. Un 
grave —  y a veces irreparable — 
daño se le hace a los niños que vi­
ven en hogares que tienen antago-
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nismos entre si. Las constantes lu­
chas entre los mayores y los casti­
gos corporales (siempre peligrosos 
para los autores que a tal se entre­
gan) inflingidos por la cólera y la 
ira, pueden ocasionar úlceras y ci­
catrices sobre el cuerpo supraflsico 
tanto como sobre el cuerpo físico 
del niño. Estos pueden ocasionar 
graves desórdenes físicos y psico­
lógicos. en vidas ulteriores. Gran 
parte del crimen del mundo es ori­
ginado, en cierto modo, por el des­
cuido y el maltrato hacia los niños 
v en parte, a la cólera ,al pensa­
miento malicioso.

C.ada pensamiento de cólera, odio, 
malicia, se coordina con pensa­
mientos similares, para formar una 
reserva de poder maligno. Algún

pobre individuo, tal ver, inadecua­
damente desarrollado, violentamen­
te tratado en la juventud, fuera de 
control temporalmente, llega a re­
sultar victima de estas hierras y en 
un momento de pasión comete un 
acto, que en sus momentos más sa­
nos. seria incapaz de realizar. Si­
milarmente, el crimen mayor de la 
guerra es el resultado del rencor, 
de la cólera, de la ira y el odio nacio­
nal c internacional. No será deste­
rrado el crimen, no se establecerá la 
paz en la tierra, ni una verdadera vi­
sión de la vida se obtendrá, hasta 
que la Humanidad aprenda a usar 
rectamente (y sobre todo con cari­
ño) las tremendas fuerzas de la 
mente.

BIBLIOGRAFIA

El espíritu democrático en los fundamen­
tos de nuestra soberanía. (Compendio edu­
cativo), por M. Lucila Virasoro de Pucci, 
Edil, en Buenos Aires. — Han llegado los 
tiempos en que la humanidad precisa el 
aporte femenino en campos del conocimien­
to que hasta hace muy poco tiempo le es­
taban vedados a la mujer Y prueba irrefu­
table de que esta prohibición tácita no hn 
traído nada bueno, y si mucho malo, se en­
cuentra hoy en los mezquinos ideales que 
agitan la política, la economía y otros pre­
dios reacios a la palabra calurosa de la 
fraternidad y del desinterés.

Si el hombre anda descaminado y en 
muchos casos su "frío intclectualismo" re­
sulta ineficaz para encontrar el recto cami­
no será menester que la mujer avive el en­
tendimiento masculino con la llama inmortal 
de sus más nobles y mejores sentimientos. 
Solamente asi. en la armónica hermandad 
de estos atributos, cerebro y corazón, se 
lograrán encontrar las soluciones más co­
rrectas a tantos y tantos problemas.

El libro de la señora Virasoro de Pucci

es una prueba de lo que hemos dicho. En 
forma sencilla y con un gran conocimiento 
del tema arroja mucha luz sobre la forma 
en que la Democracia debe ser considerada 
a fin de que los pueblos no se entreguen, 
mansamente, en las manos del primer factó­
tum que aparezca. Precisamente nada más 
oportuno que ahondar los valores de la 
Democracia y señalar también sus defec­
tos, que son subsanables, para contrarrestar 
el culto liberticida que pretende coaccionar 
lo más grande que existe en el ser huma­
no: el sentido de su individualidad.

Al mérito señalado podríamos agregar 
muchos otros entre los cuales se destaca 
la clara observación de ver en la tradición 
democrática y liberal de América la ruta 
que conducirá a un verdadero gobierno “del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo". 
Para esto no se precisan seres extraordi­
narios sino el laborío incesante de las con­
ciencias hacia el cultivo de ideales generosas 
e inclusivos.

La mejor síntesis que podriamas hacer 
de este buen libro, que enaltece a la mu­
jer argentina, se encuentra en un vocablo 
que compendia el espíritu animador de to­
das sus páginas: Constructlvidad.

-------  - - ■— ---- -------- :--------- - --------■ ■--------------- ------
ACABA DE APARECER

“PRINCIPIOS OCULTOS DE LA SALUD Y CURACION"
por Max Heindel

Conteniendo entre otros tópicos: El hombre y sus vehículos. — Enfermedad. -  
Mediumnidad. — Curación. — Auxiliares Invisibles, — Panacea Espiritual, —
La astrologia como auxiliar en el arte de sonar. — Polaridades planetarias. — Pro­

cedimientos curativos que deben usarse. — Etc., etc.
Pedidos a: LIBRERIA KIER — Talcahuano 1075 (U.T. 41-0507)
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ARCOS 1199 e s q .  A G U IL A R  BUENOS AIRES
Centro de Estudios: Calle Alsina 209. — Bahía Blanca

PROPOSITOS FUNDAM ENTALES  
(Art. 3? de sus Estatutos)

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de 
raza, creencia, sexo, clase social o color.

b) Fomentar el estudio de la ciencia, arte, filosofía y religiones com­
paradas.

c) Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes la­
tentes en el hombre asi como todo lo relacionado con su constitu­
ción física y espiritual.

A C T I V I D A D E S
ESTUDIOS PUBLICOS D E  TEOSOFIA. —  Pueden concurrir todas las personas que lo 

deseen. Comentarios libres. Se efectúan de 18.30 a 20 horas, el 1ro., 3ro. y  5to. sábado.
ESTUDIOS DE PROFUNDIZACION TEOSOFICA. — Todos los miércoles a las 21 ho­

ras. Entrada libre.

CONFERENCIAS PUBLICAS. —  El 2do. y  4to. sábado de 18.30 a 20 horas. Los temas 
son variados.

Se ruega puntual asistencia a estos estudios y  conferencias.

HERALDOS D E  LA PA Z  (Agrupación de niños y  jóvenes).
Para los niños: "Auroras Infantiles (Reunión literaria-fnusical y  cinematográfica). Dedi­

cadas a los niños. Se realizan el 2do. y  4to. sábado de 16 H  a 18 horas. Entrada libre 
y  gratuita.

Para los jóvenes: Pláticas, paseos y  excursiones. Para mayores informaciones dirigirse al 
Heraldo Secretario.

DEPARTAMENTO D E  ARTE. —  Organiza conciertos y  exposiciones. Trabaja por el in­
cremento de las expresiones artísticas. En este departamento pueden canalizar sus ener­
gías los amigos de la "Vanguardia Teosofica” que comprendan la importancia de la 
acción estética.

BIBLIOTECA PUBLICA
Sección adultos: Todos los días de 19 a 22 horas. Cuota mensual: 0 .30 ctvs. Ingreso: $ 1. 
Sección escolar: (Para niños y  jóvenes). Todos lo5 días de 9 a 11.30 y  de 19 a 22 horas.

En ambas secciones se pueden retirar libros a domicilio y  también se envían al 
interior del país.

PUBLICACIONES
"ALBOREA”. —  Revista ecléctica de Teosofía. Dirección: Adela Tormo de Cassinelli. 

Precio de la suscripción por el año 1941: $ 2 m/n. Aparece trimestralmente. Se envía 
un ejemplar sin cargo a quien lo solicite.

"HERALDO”. —  Pequeño boletín de los HERALDOS DE LA PAZ. Sale mensual®ente. 
Se envia gratis a quien lo solicite.



REVISTA ECLECTICA
T E O S O F IA



SEM AN AR IO  M URAL "ARCO"

Reproducción fotográfica del N.* 32 dedicado a conmemorar la 
FIESTA D EL TR A B A JO .



R E V IS T A  E C L E C T IC A  D E  T E O S O F IA
Registro Nacional de la propiedad Intelectual N.° 7 3 3 4 8  

P u b l i c a d a  p o r  l a  F E D E R A C I O N  A M E R I C A N A  V A N G U A R D I A  T E O S O F I C A

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

A R C O S  1199 ESQ. A g u i l a s
B U E N O S  A I R E S

AÑO IX ABRIL, MAYO y JUNIO DE 1941 Núm. 39

l|n |n |i|n |i||H |ii| ii|ii|l||i '|M |,||ii|f l||,|r i|n |n |M |,|l||H|li

S U M A R I O
▼ ▼ ▼

I I | l l l | - l » P | - p l T M I I M  I I I  |a| ’| | |  I M i P I  I I I I  I I I I I IT ■ ITT I I ITT I I l-l I

Universalidad de la Teosofía. — Avizorando. — Heraldos 
de la Paz. — La Voz del Silencio. — En torno al indivi­
dualismo. — La ofrenda floral. — El lado oculto de las 
enfermedades.
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UNIVERSALIDAD DE LA 
TEOSOFIA

Denostar a la Teosofía sosteniendo que sus ense­
ñanzas son de carácter oriental, inadaptadas para los 
occidentales, es confundir, lamentablemente, el sentido 
universal de un ideal con las parciales interpretaciones 
de algunos intérpretes. La Teosofía en sí no es oriental 
ni occidental sino universal, pues la naturaleza de sus 
principios entraña conceptos superiores a las meras 
cuestiones raciales, políticas o religiosas. La Teosofía 
no es credo ni divisa ni una nueva receta para conse­
guir prosélitos. La Teosofía es la Divina Sabiduría o 
si se desea mejor la SABIDURIA, sin adjetivación 
alguna. Y  quien tenga un poco de comprensión no de­
jará de entender que la SABIDURIA está más allá de 
banderías, partidos o escuelas. Búsquese la Teosofía, 
realícese su profundo idealismo y  entonces se compren­
derá, prácticamente, el sentido universal de la misma.
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En la plaza sitiada de Tobruk 
(Africa), acaba de aparecer un pe­

riódico que lleva co- 
PULSO DEL mo título "Happy 

MUNDO Valley'News" (No­
ticias o Nuevas del 

Valle Feliz). En este gesto de buen 
humor se expresa, la sentida necesi­
dad del mundo; ser capaz de ver el 
Valle Feliz allí mismo donde la bom­
ba. el incendio o cualquier otra cor- 
poreización del odio establece su 
obra destructora. Porque es fácil ver 
el Valle Feliz cuando todos los asun­
tos terrestres salen a más y mejor, 
porque es muy fácil, y sumamente 
cómodo ser "neutral", mientras la 
bomba no hace pedazos la casa don­
de vivimos o los amigos que ama­
mos entrañablemente, pero cuán di­
ferente es cuando el mero espectador 
de los acontecimientos, el "neutral" 
es llamado a la pista de la acción. 
Entonces, cuando el trabajo nos 
muestra su cara, comprendemos a los 
que actuaron y a los que. dentro de 
la anqustia de una olaza sitiada fue­
ron capaces de pensar en el Valle 
Feliz.

Horas difíciles son éstas que vive

el mundo y bien haremos en man­
tener el ánimo y el espíritu de aque­
llos que ya lo están perdiendo. Si el 
karma nos ha permitido vivir en es­
ta América noble y grande, saque­
mos partido de esta bellísima opor­
tunidad, pero no como se ha creído 
en muchos círculos, para cerrarnos 
en una concha de feroz egoísmo la­
vándonos las manos frente al drama 
del mundo. Que esta oportunidad 
sea instrumento para trabajar más 
y mejor en pro de todos los que su­
fren y esperan. Que esta oportuni­
dad de América y de todos los ame­
ricanos sea dinamizar todos los pen­
samientos y todas las obras que 
tiendan a restañar las heridas del 
mundo, vitalizando los principios y 
las instituciones constructivas. Que 
esta misión de América temple el 
pulso desfalleciente de las fuerzas 
generosas de todos los que libran el 
combate por la Victoria de la Jus­
ticia.

Frente a las banderas del odio ele­
vemos la bandera del amor y frente 
al dogma de los Césares y de las im­
posiciones cantemos el himno augu- 
ral de la Fraternidad Universal cu­
yos acordes fueron musitados, con 
sus vidas, por los grandes maestros. 
Dejemos para los débiles, la pres- 
cindencia frente a la acción y el me­
ro cálculo sobre quien ganará. Con 
la mente y con la mano, con el alma 
y con todas las potestades que se 
nos han dado cumplamos nuestra 
tarea y apoyemos el principio de la 
Justicia y el principio de la Libertad. 
Justicia y Libertad fueron los funda­
mentos espirituales que permitieron 
a la América, sacudir el yugo de se­
culares despotismos y gracias a los 
mismos, Libertad y Justicia, la hu­
manidad asumirá su tono y el pul­
so desfalleciente se hará normal y
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todos los que hoy sufren y esperan 
serán consolados y ayudados,

+ -fjj-
Además del pueblo de afuera exis­

te un pueblo de adentro: son esas 
voces misteriosas y 

CABILDO dispares que libran 
ABIERTO fiera lid en el campo 

de la conciencia. Pue­
blo heterogéneo y propenso a las 
actitudes más raras se deja llevar 
por el impositivo Virrey, que se lla­
ma egoísmo v cuántas, cuántas ve- 
ves disimula sus pasiones con pala­
bras más o menos pulcras y caba­
llerescas. Así, frente a la tiranía en­
tona la salmodia: orden, y frente al 
viejo estribillo del cacique encuen­
tra la palabra del disimulo: nuevo. 
Este pueblo que es la carne de ca­
ñón de nuestra propia vida necesita 
la obra del fermento: la sociedad de 
los siete. Cuando estos siete princi­
pios empiezan a sentir el soplo di­
vino de la Libertad entonces si, que 
la masa se hace leuda ante nobilísi­
mas inquietudes. Ya no mira con 
buenos ojos al Virrey que le impu­
sieran monarcas extranjeros, ya no 
quiere obedecer a la potestad de los 
efímeros. Ciertamente los siete serán 
perseguidos, deberán reunirse secre­
tamente, tendrán que pagar el tri­
buto por su propia heroicidad, pero 
nadie podrá ya detener la chispa y 
evitar el próximo incendio. Los siete 
serán luego 77, 777, miles o millones 
de sietes, que pedirán primero y exi­
girán después la magna realización 
del Cabildo Abierto. El Virrey, que 
se llama egoísmo, tratará de imponer­
se, reclutará sus secuaces, tratará 
de sobornar y disfrazar a Cristo, pe­
ro, Cristo no puede ser disfrazado 
con el manto de la tiranía porque 
Cristo es un principio: la Libertad.

Realicemos nuestro Cabildo Abier­
to. Y entre la multitud que se con­
grega en la plaza sepamos distinguir 
a nuestros amigos, pongamos en sus 
pechos un simbolo del cielo: la cinta 
azul, el camino de la ascensión. -Pe­
netremos en el Cabildo y saquemos

1 l°s traidores. Abramos sus puertas 
y demos paso a los mejores, Enton­
ces, cuando en el Cabildo Abierto 
de nuestra vida interior, permitamos 
efectuar la Asamblea Magna sabré- 
nos quién es y cómo se llama el mag­
nifico tribuno que nos indica el ca­
mino de la acción y de la victoria, 
Su voz será inconfundible y ninguna 
potestad telúrica podrá acallar al 
Verbo que se hace carne en la con­
ciencia misma del hombre que se 
redime a sí mismo: "en el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios”.

+ + +
Los cuatro evangelios son fórmu­

las iniciáticas que coadyuvan, eficaz­
mente,

LOS TRES HERMANOS en la 
DE BETHANIA reali­

zación
del sér. Los personajes que en ellos 
se citan, más que personas, son sím­
bolos de la vida espiritual. Y estos 
símbolos se hacen carne viva, doc­
trina apasionada, cuando el lector los 
va realizando. Porque el objeto de los 
evangelios no consiste en lograr que 
sus lectores se queden con las fórmu­
las y los personajes sino más bien que 
los hagan actuar, con sabiduría y 
amor, en el retablo de la vida indivi­
dual. Sólo así se comprenderá la 
grandeza de esas cuatro fórmulas y 
lográrase ver que la realización de la 
vida como drama cristiano se consu­
ma y realiza en las regiones del "mi­
crocosmos". Esta realización es la 
que otorga una mayor comprensión 
sobre el drama cristiano como ex­
presión macrocósmica.

Marta y María polarizan dos ma­
neras de ver al mundo. Son los ca­
minos tradiciones de la acción y de 
la devoción, son los ciclos de la .ac­
tividad y del recogimiento, de la in­
dustria y del esfuerzo humano en 
pro del mundo y de la vida mística 
que sólo busca confundirse con el 
Señor. La historia del mundo bien 
conoce a estas dos hermanas de Be- 
thania, pues, son ellas, sencillamente,
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quienes nunca se han puesto de 
acuerdo en cuanto se refiere a la 
marcha de los negocios humanos. 
Mientras María se ha conformado 
con esperar la visita del Señor, 
abriéndole su corazón, Marta ha es­
tado preocupada en arreglar las ha­
bitaciones de la morada que, cuán­
tas y cuántas veces han sido ver­
daderos establos de Augías.

Y el mundo de hoy también for­
mula su interrogante. Anhela saber 
a cuál de estas dos hermanas debe­
rá seguir. Los pragmáticos y mar­
cianos seguirán naturalmente a su 
mentora, Marta, y los devocionales 
optarán por María. Pero hay tam­
bién un núcleo de seres, tal vez no 
muy numeroso pero cuya opinión al 
respecto bien merece considerarse. 
Para éstos los asuntos humanos no 
podrán solucionarse en forma satis­
factoria mientras las dos hermanas 
se encuentren en absoluto divorcio. 
Ni Marta ni María, ni la acción ni 
la devoción por sí solas podrán ha­
cer el milagro de otorgar las gran­
des soluciones que el mundo espera. 
Es preciso seguir otro camino. Y 
ese camino, el de la comprensión, se 
encuentra en lo que significa, esoté­
ricamente. otro personaje, el propio 
hermano de las dos mujeres que es­
tamos estudiando. 'Nos referimos a 
Lázaro, quien con las dos hermanas 
de Bethania constituye la simbólica 
triada de la perfección humana: 
comprensión, devoción y acción. 
Las angustias de Marta y Maria 
provienen de la muerte de Lázaro, 
no andan de acuerdo pues les falta 
la visión de lo que Lázaro repre­
senta. Y es por eso que, desespera­
das, deben recurrir al principio cris- 
tico para que éste, profunda y sen­
cillamente, haga el milagro. Y re­
cién entonces cuando la invocación 
se realiza, y ésta es la invocación 
también de la humanidad contrita 
de nuestros días, el hermano muer­
to es resucitado. En otras palabras, 
el principio de la Comorensión re­
sucita de entre los muertos y el Dis­
cernimiento logra efectuar el mila­

gro de los milagros: unificar los es­
fuerzos de Marta y María en un 
solo objeto: la felicidad del mundo.

Que en esta hora difícil de la hu­
manidad pueda surgir en cada co­
razón la unión simbólica de los tres 
hermanos de Bethania. Y sobre la 
honda tragedia que azota por do­
quier profundicemos la invocación 
que expresa Jesús cuando Marta de­
manda al Maestro por la resurrec­
ción de su hermano:

. . .Yo soy la resurrección y la 
vida: el que cree en mí. aunque esté 
muerto, vivirá.

Y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá eternamente. ¿Crees 
esto?

♦ + -f

En el número anterior de ALBO­
REA nos referimos al "camino de 

Buenos Aires". 
MONTEVIDEO Dijimos, en sín­

tesis. el privile­
gio que presupone trabajar espiri­
tualmente en esta nueva Babel. Hoy, 
debemos hacer justicia a la ciudad 
que contrabalancea, en las regiones 
del Plata, el ritmo febril de la ca­
pital porteña. Tal vez algún dia se 
escriba la interesante historia de es­
tas dos ciudades, hermanadas por 
vínculos sutiles y profundos pero 
con destinos absolutamente distin­
tos. Rogamos al lector que haga 
abstracción de estas ciudades en 
cuanto se refiere a su aspecto ma­
terial. y que fije más bien su idea 
en el sentido espiritual que ambas 
representan.

Durante la época más sombría de 
la historia argentina, la tiranía de 
Rosas, Montevideo fué la ciudad del 
consuelo, la tierra hospitalaria que 
cobijó a muchos proscriptos. Y 
por esta causa tuvo que soportar un 
sitio de diez años, debiendo hacer 
frente a todos los amagos del des- 
Dotismo. Fué realmente “la nueva 
Troya” y por algo mereció el apoyo 
de aquel redentor de oprimidos que 
el mundo conoció bajo el nombre de 
Garibaldi.



A L B O R E A / í f>

Los años han pasado, pero los 
símbolos se perpetúan. Ahora que 
en el mundo anda suelto el Lobo v 
las ovejas se encuentran desorien­
tadas son muchas las ciudades que 
trabajan por dar buena acogida al 
Lobo. Pero entre estas ciudades 
claudicantes no se encuentra M on­
tevideo. Hace ya tiempo que en 
ella se actualiza una grande y mag­
nífica impulsión espiritual, cuyas 
irradiaciones vitalizan a toda Sud 
América.

La potencia de una ciudad como 
la potencia de un individuo no ra­
dica en el lingote de oro ni en las 
fuerzas materiales. La potencia ra­
dica en el espíritu. Y M ontevideo 
más que ciudad expresa hoy una 
idea: resistir al Lobo, exaltar al Es­
píritu de los pueblos jóvenes y pre­
pararlos para que cumplan su “dhar- 
ma" con el Espíritu. Es por eso que, 
en el horizonte de Sud América, ha 
surgido ya la esperanza que se con­
densó hace varios siglos en aquellas 
significativas palabras: M O N T E - 
V ID E -E U . Tres palabras que hoy 
cobran actualidad en las almas y en 
los pueblos que intuyen, realmente, 
dónde se encuentra el M onte que 
avizora el sentido de los dias que 
vendrán.

+ +  +

‘‘Cuando el creador, una vez ter­
minada su Obra, dirigió su omni­

potente mirada a 
TEO SO FIA D E  través del Uni- 

LA M U SIC A  verso, al contem­
plar su radiante 

belleza, no pudo menos que exhalar 
un suspiro de satisfacción, una pla­
centera exclamación. Fué el primer 
sonido, el primer eco, el espíritu raíz 
de la Música".

Con este bellísimo párrafo comen­
zaba un artículo de Luisa Ferrer en 
torno a la M úsica. Y con este otro 
terminaba el mismo:

Para convencernos de que la

música es divina, no tenemos más 
que escuchar con recogimiento cual­
quiera de las obras de W agner y 
pronto nos sentimos transportados 
a regiones desconocidas, confundi­
dos en múltiple y compacta multi­
tud. Prestad atención a un final de 
la "Muerte de Isolda" y os eleva­
réis hacia lo infinito, en ascensión 
tan agradable que podréis imagina­
ros que entráis en el Nirvana! Si; la 
Música es la percepción de la pri­
mer "Carcajada Divina”.

Por lo expuesto vese el carácter 
universal y trascendente de la mú­
sica. Sin ese aliento, cuyos orígenes 
escapan lógicamente a toda alego­
ría, el mundo carecería de sentido 
pues si la manifestación ES se debe 
pura y sencillamente a ese Verbo 
o Logos que era en el principio, se­
gún reza la expresión joanina. De 
aquí surge el carácter esencialmen­
te educativo de la música y la im­
portancia de que los hombres armo­
nicen su música con esa otra, side­
ral y omniabarcante que. desde que 
el mundo es mundo, no ha dejado 
de ser escuchada por los grandes 
receptores humanos.

He aquí el porqué los grandes 
músicos son los grandes educadores 
del género humano, pues gracias al 
sonido van re-creando la obra mis- 

' ma del Logos. Beethoven. W agner. 
Schubert, Chopin y todos los inmor­
tales que figuran en el Olimpo Mu­
sical son los grandes mensajeros de 
la Divina Orquestación. El día que 
la humanidad comprenda el alto 
magisterio de estos titanes se sen­
tirá embargada por una profunda 
ternura, pues gracias a ellos el alma 
del hombre y el alma del mundo no 
se han apartado definitivamente del 
Acorde Divino. La música es el len­
guaje de los dioses que buscan ser 
comprendidos por los hombres y en 
nuestra calidad de hombres debemos 
hacer los esfuerzos correspondientes 
para comprender ese mensaje. Por 
eso cada vez que el alma se eleva 
en las regiones do mora la música 
y la belleza existe la posibilidad
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concreta de ese magno connubio: 
unir al ángel con el hombre.

♦ ♦ ♦

Demos paso a la juventud idea­
lista del mundo que ha de construir 

un nuevo hogar pa- 
PASO A LA ra la humanidad  
JUVENTUD contrita. No estor­

bemos con nuestros 
prejuicios a los jóvenes artesanos 
que tendrán sobre sí la grande res­
ponsabilidad de hacer lo que nos­
otros fuimos incapaces de realizar.

Que este mundo en guerra, donde 
matar es acción corriente, no logre 
empañar la clara pupila de los que 
traen consigo la visión de la autén­
tica grandeza. Que el polvo de nues­
tras ciudades en ruinas no impida 
ver a los muchachos y a las mucha­
chas que se preparan para la gran 
faena los pocos jardines que aun 
quedan en el mundo: arte, ciencia, 
filosofía, amor. Unamos nuestras 
manos, idealistas de todas partes, y 
tendamos los puentes de la frater­
nidad que harán factible el triunfo 
de la juventud sobre la decrepitud 
de los ideales estrechos.

Paso y via libre a la gente moza, 
pletórica de entusiasmo, henchida de 
esperanzas, exenta de prejuicios, en 
cuyas voces resuenan ya los ritmos 
de la marcha triunfal: Libertad.

Hacia una nueva impulsión mística
La evolución de la humanidad se 

encuentra reglada por un proceso 
inteligente de flujo y reflujo. Exis­
ten ondas que llegan a las playas

del mundo y arrojan el limo de to­
dos los materialismos y existen otras 
que saturan de vida espiritual a to­
do cuanto se pone en su contacto. 
En el va-i-ven de este proceso es 
lógico advertir siempre un avance, 
jamás las ondas del mar de la vida 
llegan al mismo punto. Por todas 
partes, arriba y abajo, a la derecha 
y a la izquierda resuena el mismo 
grito: ¡Adelante!

Solamente los seres que miran ha­
cia atrás carecen de la perspectiva 
nara ver los nuevos horizontes. La 
Biblia consiqna en la mujer de Lot 
la tragedia de todos los que se “sa- 
lin>zaron” por mirar en demasía ha­
cia el pasado.

Y miran hacia el pasado quienes 
tratan de restaurar sistemas y órde­
nes aue no armonizan con el ritmo 
de los tiempos que se avecinan. Mi­
ran hacia el pasado quienes aspiran 
a suplantar la Cruz de Cristo por 
lía asnada, cruz invertida. Pero to­
dos lo® nue ansian la Luz miran ha-_ 
cj-i ^delante, dirigen sus pasos ha- 
III las reníonps más puras del Ideal.

Pese al confusionismo de nuestros 
días resulta evidente el afloramien­
to de una grande impulsión espiri­
tual, va se notan los retoños, rega­
dos por tantas v tantas angustias, 
ni'p anuncian los preludios de un 
rme^o vivir. Ya se perfilan, armo- 
ninsam^nte. los fundamentos queda­
rán un mentido dinámico al esplritua­
lism o de este siglo. No en vano han 
-lí'-iJdo lo*: obreros de las escuelas 
más distantes, v siembran ya el ger­
m en oomún de todas las redencio- 
-,*>«>; Fraternidad Universal.

Es ley maravillosa de la naturaleza que sólo esté 
completo el que se da; y no se empieza a poseer la vida 
hasta que no vaciamos sin reparo y  sin tasa, en bien 
de los demás, la nuestra.

La actividad es el símbolo de la juventud.

JOSE MARTI.

y
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H E R A L 
D E L A

(A G R U P A C IO N  D E  N IÑ O S

D O S

P A Z
Y  J O V E N E S )

Creación del R ecreo Infantil. —  
El 7 de m ayo quedó inaugurado un 
Recreo Infantil dirigido por los H e­
raldos de la Paz, el cual funcionará 
en la Secretaría de los mismos, to­
dos los días m iércoles, de 17 a 18.30 
horas. La asistencia a este Recreo 
es absolutam ente libre y  desde ya  
se agradecerá toda donación de jue­
gos y material educativo que se en­
víe con tal objeto. D urante las ho­
ras del Recreo Infantil se encontra­
rá también abierta la Biblioteca E s­
colar de los H eraldos.

La F iesta  del Anim al (29 de 
abril). —  Con m otivo de la celebra­
ción del D ía del Anim al los H eral­
dos hicieron una buena campaña en 
pro de los anim ales, gracias a la 
cual los niños del barrio vivieron  
realmente una “sem ana zoófila” . 
Por otra parte el Sem anario Mural 
"ARCO’’ que aparece en las esqui­
nas de A rco y  A guilar publicó un 
número dedicado a tan digno acon­
tecimiento. E l día 26, por la tarde, 
se efectuó la F iesta  dedicada a los 
Animales, a la cual concurrieron una 
buena cantidad de niños y  en repre­
sentación del reino animal el simpá­
tico "Boye”, un herm oso boyero  
traído del norte santafesino y  el cual 
vive ya al contacto del hombre, sin 
necesidad alguna de jaula.

En la fiesta del dia 26 estuvie­
ron presentes delegaciones de la So­
ciedad Protectora de Animales "Sar­
miento” y de la Liga Argentina con­
tra la V ivisección . U n programa in­
teresante y  variado, amenizado con 
películas y  recitados, tuvo la,virtud  
de hacer que los niños pasaran una 
hermosa velada, sintiendo la alegría 
de vivir hermanados con sus com­
pañeros de evolución, los animales.

Excursión Juvenil. —  La excur­
sión efectuada a La Plata y  la v isi­
ta al M useo de Historia Natural ha 
tenido la oportunidad de mostrar la 
conveniencia de estos paseos cuan­
do ellos se encuentran matizados 
por un sentido anhelo de fraterniza­
ción general. Los jóvenes que con­
currieron a esta excursión proyectan 
efectuar otra, en la próxima prima­
vera, a la ciudad de Luján y  alre­
dedores.

Boletín Heraldo. —  Ya han apa­
recido los números correspondientes 
a los meses de abril, mayo y junio. 
D ado el carácter gratuito de esta 
publicación y la rapidez con que se 
agotan los ejemplares, se estimará 
que los niños y adultos interesados 
en recibir el Boletín se sirvan soli­
citarlo a la Secretaría de los Heral- 
ros: Arcos 1199 esq. Aguilar.



A í. 0 O R E A
(/
/  52

LA VOZ DEL SILENCIO
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Sólo el silencio dice a nuestro oído 
la palabra suprema y anhelada 
del amor, del recuerdo o del olvido. . . 
[Quien no sabe callar, no sabe nada,..!
Si la palabra es tiempo, es el silencio 
eternidad, grandeza e infinito,..
Si amo de la palabra el don bendito, 
del silencio la ofrenda reverencio.

De las almas vulgares es el grito: 
ellas no sabrán nunca el embeleso 
y los goces divinos 
del supremo callar: ni el grave peso 
de los grandes silencios misteriosos... 
¡Por eso es que siempre son bulliciosos 
los Ímpetus mezquinos!

La urdimbre del amor
siempre es tejida
de profundos silencios deliciosos.
(El silencio preside los gloriosos 
e inefables misterios de la vida. . .)
Las almas que no callan juntas 
nada tienen que decir. No en vano 
en la muda caricia de una mano 
se condensan respuestas y preguntas.

Es la voz del silencio la que canta 
la bendita canción de la ternura 
que jamás ha entonado la garganta 
de ninguna criatura.

Es el ignorado mensajero 
de las grandes verdades, 
el arcángel magnífico y austero 
de las divinidades. . .

En su fecundidad se gestan todas 
las infinitas posibilidades: 
trabaja en su retiro el pensamiento 
y el alma oficia con el bien sus bodas 
como en la rnaga página de un cuento...

Afina siempre tu alma hasta que pueda 
del silencio escuchar la voz sagrada, 
la Voz de Dios, espiritual y leda... 
¡Quién no sabe callar no sabe nada!

Carlos A. Fonseca.
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EN T O R N O  AL INDIVIDUALISMO
Yo soy uno, pero me 

reconozco tu hermano.

La individualidad tiene su riesgo, 
en la fuerza delincatoria del Yo 
manifestado.

Hasta ahora ha sido relegada casi 
totalmente por la personalidad: en 
lugar de una sana aspiración, la am­
bición sin medida: en cambio del en­
foque idealista, el craso utilitarismo: 
la hosquedad en vez de la actitud 
amplia y generosa.

El Yo personal es quien no re­
para en los demás. Esto es sencilla­
mente: ego-ismo. El egoísmo es la 
deformación o degradación del indi­
vidualismo: la ambiciosa personali­
dad ahogando la chispa resplande­
ciente que el hombre atesora: la ma­
teria trabando al espíritu, la sombra 
a la luz. El Yo Divino adormecido 
en lo más recóndito del ser humano.

Así se desvirtúa al individualis­
mo. se da pie para que sea atacado 
y vituperado y se da margen para 
acusarle de impulso disgregante e 
indisciplinado.

El individualismo ha pasado hoy 
del campo psicológico y filosófico 
al político-social; aquí su prueba de 
fuego.

¿Sirve o no el individualismo en 
los regímenes de los pueblos?

Para el espiritualista no existe la 
duda. Para el pensador tampoco. 
El hombre que piensa y siente re­
fugiado en su interior, sabe que sólo 
un materialismo brumoso y asfixian­
te ha llevado al ego a desviarse con 
rumbos opuestos a su finalidad, pe­
ro sabe también que todo el mal es 
aparente y transitorio.

La unidad separatista y exclusi­
vista, para sí o para su grupo, ope­
rando a sus fines y beneficios no 
es ni será jamás la meta del indi­
vidualismo.

El Yo ‘oscurecido” por el vai­
vén pasional aleja al hombre de su

verdadera ruta, quitándole claridad 
a su entendimiento: pero de esto al 
individualismo puro, al ejercicio del 
Yo. resplandeciente y divino, es el 
cruce hacia el campo opuesto.

La finalidad evolutiva del Yo ma­
nifestado es impulsar al Ego a de­
mostrar su capacidad creadora, su 
fuerza, su equilibrio y es lo que lla­
maríamos su “vía libre” para ex­
pandir su conciencia y realizar su 
trayectoria ascensional.

Simultáneamente va excluyendo 
toda separatividad en lo que al or­
den social.se refiere.

Nadie más solidario, más justo ni 
más verdaderamente humano que un 
perfecto individualista. Pero esa so­
lidaridad es aquella que proviene de 
la Conciencia Universal, del senti­
miento puro que el materialista tra­
ta en vano de combatir.

Nadie más disciplinado que el in­
dividualista consciente (sepamos an­
te todo que la verdadera discipli­
na es racional y espiritual) que con­
diciona el más recto y ecuánime 
proceder, libre de tutelas y fórmulas 
innecesarias para su conducta.

El individualista puro, excluye la 
fuerza y trabaja en el campo abs­
tracto de su pensamiento donde ella 
es innecesaria, prohijando al genio 
del arte o de la ciencia que irradia 
su beneficio a toda la familia hu­
mana.

Eso es Unidad espiritual, tan en 
discrepancia con la unión materia­
lista.

Por eso los pueblos que han 
aprendido a gobernarse a si mismos 
son pueblos con alma, con luz, con 
energía, con potencialidad invenci­
ble, y aquellos otros que carecen de 
fe y confianza en el hombre, en su 
eficiencia y en sus libres creacio­
nes, se secan en la aridez de un
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tosco y frágil mntcrlallirno, y es nal 
cómo aman 1»> fuerza. I.i cntrónlsarii 
la endiosan y pre tenden aplastar la 
peraonn humnnn en su nspecto wés 
g rande  y bello: su libertad indivi­
dual. Nada más absurdo.

1.a fuerza romperá SUS lanzas 
frente al empuje vibrante del Qui­
jote. El proceso individualista se­
guirá su curso a través de los siglos

y de los ciclos, realizando su misión 
evolutiva, para que esa unidad se­
parada y responsable que es el hom­
bre. transite, rápida o lentamente, 
su sendero, ya cayéndose, ya levan­
tándose pero siempre conducida por 
Ella, por esa chispa radiante y di­
vina que surge de su propia indivi­
dualidad.

M. Lucila V. <Je Pucci.

L a  O f r e n d a  F l o r a l
+

(A manera de parábola)
♦

Era el din de glorificación del 
Señor, y las gentes de aquel lugar 
tenían por costumbre llevar ofren­
das de flores, para poder alcanzar 
gracias y perdón. Y era creencia en­
tre ellos que. el que más flores po­
día llevar al altar de su Señor, al­
canzaba mayor gracia y le era per­
donada mayor cantidad de pecados.

Y sucedió que un rico, poderoso 
y gran señor, mandó a sus sirvientes 
juntar todas las flores que hubiese 
en los lujosos invernáculos de su ri­
ca estancia, (porque era de invier­
no y sólo en éstos podían conser­
varse las flores); y sus sirvientes 
juntaron gran cantidad de ramilletes, 
tantos, que para llevarlos hasta el 
altar del Señor, tuvieron que atar 
las yuntas a la lujosa carroza del 
rico poderoso. Y él se vistió de gala 
para que el Señor pusiera sus ojos 
más sobre él y le diera preferencia, 
concediéndole más gracia que a los 
demás.

Y sucedió que otro rico orgulloso, 
avisado de que aquel señor poderoso 
había llevado gran ofrenda de flo­
res a su Dios para alcanzar gracia

y perdón sobre sus pecados, pensó 
que él tenía muchos, y que solo so­
brepujando la otra ofrenda conse­
guiría que el Señor pusiera los ojos 
sobre él y le diera preferencia. Pero 
no tenía flores en su estancia, por­
que no le gustaba cultivarlas. En­
tonces mandó a sus sirvientes a que 
comprasen gran cantidad de flores y 
a cualquier precio, en donde las en­
contrasen. Y le trajeron tal cantidad 
que estuvieron como medio día para 
acarrearlas. Y como le avisaron tam­
bién que aquel rico poderoso había 
ido vestido de gala hasta el altar de 
su Señor, para agradarle más, él 
mandó a sus servidores que le pu­
siesen los mejores trajes. Y mandó 
que le condujesen junto con las flo­
res hasta el altar del Señor para 
orar.

Y cuando llegó, estaba el otro ri­
co, orando todavía desde hacía mu­
chas horas, porque el Señor no le 
había concedido lo que pedia, y es­
taba todo contrito. Y había también 
gran cantidad de gentes humildes; 
y algunos llevaban ofrendas de flo­
res, pero eran muy pequeñas, pues
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no podían comprarlas, y además no 
era el tiempo propicio. Pero las 
ofrendas de los muchos ricos que 
había en aquel lugar, llenaban com­
pletamente el altar del Señor, de ma­
nera que casi no podían allegarse 
aquellos humildes a depositar las su­
yas; y se ponían tristes y oraban 
pensando que no alcanzarían gracia 
y perdón.

Y  aconteció que mientras todos 
oraban y ponían sus ofrendas, llegó  
un anciano de blanca cabellera y 
luenga barba, apoyándose penosa­
mente en su cayado, porque era ya 
muy viejo y  sufría adem ás de gran­
des dolencias. Y  traía en una mano 
una mustia flor medio deshojada, la 
única que se había salvado en su 
humilde jardín (que era muy peque­
ño) de las ráfagas heladas del in­
vierno. Y  las gentes, cuando le v ie­
ron llegar al altar, unos se reían de 
ver aquella flor, y  otros sentían com­
pasión pensando en que el Señor no 
le concederla gracia ninguna por lo 
que llevaba. Pero él, apoyándose  
penosamente en su cayado, se acer­
có lo más que pudo al altar de su 
Señor y  teniendo la flor entre sus 
manos se arrodilló y  elevó su ple­
garia: "Señor de las alturas; tú que 
todo lo puedes; tú que sientes nues­
tras penas v  sufrimientos; tú que 
consuelas a los desconsolados y das 
de comer a los hambrientos; tú que 
recibes en tu reino a los inocentes y 
a los puros de corazón, y  a los hu­
mildes; tú que premias a los justos 

. y a los que sirven en tu nombre: re­
cibe esta ofrenda humilde porque es 
la única que puedo traerte; y  yo no 
puedo cultivar las flores para traerte 
más, como antes lo hacía; tú sabes 
que yo la he guardado en mi jardín, 
esperando este día de hoy para ofre­

cértela y glorificarte: pero el vien­
to helado le ha marchitado sus ho­
jas, que ya casi se caen: pero en mi 
corazón yo te la ofrezco como si es­
tuviera lozana y llena de perfume. 
Acéptala Señor, y con ella mi alma, 
que ya anhela volar a tu lado, para 

• dejar las penas de este mundo y re­
cibir tu consuelo y perdón".

Y  lo dijo con tanto fervor y tanta 
fe de que el Señor le recibiría en su 
reino, que apretó contra su corazón 
aquella mustia flor, y quedó deshe­
cha entre sus manos. Y  tuvo pena, 
porque sólo quedaron unos despojos 
que casi no podrían ni juntarse.

Pero he aquí que sucedió algo 
maravilloso: las gentes vieron que 
descendía sobre él como un rayo de 
luz esplendorosa: y sintieron que le 
hablaba y le decía: "ven conmigo 
que yo te llevaré a la mansión de 
mi padre: y El te consolará y te re­
cibirá en su seno; porque fuiste puro 
de corazón y  serviste en su nombre, 
entrarás en el reino de los cielos”. 
Y  vieron que aquel rayo de luz se 
llevaba su alma tras de sí: y su cuer­
po expiró delante del altar del Señor.

Las gentes quedaron maravilladas; 
y muchos se entristecieron porque 
no habían alcanzado la gracia del 
Señor en aquel día: otros sintieron 
ira y envidia; y los ricos también 
sintieron ira y  lloraron desesperada­
mente. porque vieron que sus ofren­
das. aunque eran ostentosas, no ha­
bían conmovido al Señor de las al­
turas. y no habían alcanzado tam­
poco la gracia y  el perdón en aquel 
día.

Y  después hubo gran alegría en el 
cielo, porque había entrado un alma 
para ser consolada y vivir en la paz 
del Señor.

J. B. Domínguez.

s.* 
.- V f -1



I

/ * 6  A L B O R H A

El lado oculto de las enfermedades
Investigación clarividente de la ciencia médica 

Por W. M. Davldjon, M. D.

En «íbril de 19)1, en un tranquilo 
y apartado lugar, denominado el 
Lago de Michig.án, empegó un«i in- • 
vcstigación. algo fuera de lo corrien­
te. acerca de las causas básicas de 
las enfermedades. Obviamente que 
los indudables éxitos de la ciencia 
médica habían alcanzado sus máxi­
mas nosibihdadcs (debido mayor­
mente a las inherentes limitaciones 
de la instrumentación del plano fí­
sico) y que la hora había llegado 
en que algún esfuerzo debía hacerse, 
para iluminar el problema de las en­
fermedades por la aplicación del co­
nocimiento teosófico, e investigación 
ocultista, a fin de describir algo de 
las ocultas (superf¡sicas) causas de 
las enfermedades, el mecanismo de 
su desarrollo, y una nosible pista pa­
ra su tratamiento más eficaz. Posi­
blemente la ciencia médica ha falla­
do, (como se evidencia por el cons­
tante aumento de las enfermedades 
crónicas) por razón de su materia­
lismo intrínseco, y por lo tanto, una 
mezcla de conocimiento espiritual 
pudiera muy bien servir para disipar 
las tinieblas.

El señor Geoffrey Hodson, el bien 
conocido escritor teosófico, e inves­
tigador del ocultismo, bondadosa­
mente consintió en poner a disposi­
ción de un grupo de facultativos in­
teresados. sus facultades especiales, 
y como él ya había tenido alguna 
experiencia en este campo, el acuer­
do fué altamente afortunado.

Se acordó que tantos pacientes 
fueran examinados, como pudieran 
atenderse, en las cinco semanas a 
nuestra disposición. Estos debían ser 
representativos de las más corrien­
tes enfermedades crónicas, tanto co­
mo fuera posible.

Se acordó que la investigación de 
los pacientes tuviera un carácter 
dual: a) por un examen de sus con­
diciones físicas, etéreas, astrales.

mentales y vehículos, los factores 
anormales en las vanas enfermeda­
des serian descubiertos, y b) bus­
cando descubrir el tipo particular de 

Transgresión" la cual, en vidas an­
teriores, habían culminado en la pre­
sente condición de vida o de enfer­
medad, una generalización de las bá­
sicas leyes causales espirituales, po­
dría efectuarse.

Quedó también acordado que se 
estudiarían algo también las fuerzas 
más sutiles, especialmente aquellas 
del espectro electro-inaqnetico, como 
posibles agentes curativos, y que el 
mecanismo de la acción curativa de 
los remedios homeopáticos se inves­
tigaría.

Las cosas principales reveladas 
por estas investigaciones fueron: 
Primeramente, aparecieron, con gran 
énfasis, la realidad de la importan­
cia de las causas arúnicas de las en­
fermedades. Que la enfermedad no 
es siempre un "accidente" espontá­
neo O primordialmcnte debido a una 
infección, o enteramente a violación 
de las leyes de la higiene, se hizo 
muy evidente, por el modo en el cual 
el mismo tipo de "Transgresión" 
constantemente reincidía en todos los 
casos de la misma enfermedad. Al­
gunas de estas fueron algo sorpren­
dentes. completamente imprevistas, y 
ciertamente no de acuerdo con nues­
tros conceptos.

La diabetes, por ejemplo, en todos 
los casos examinados hasta el mo­
mento, parecía ser mayormente el re­
sultado del individuo haber quedado 
muy amargado en una previa vida, 
como resultado de algún gran fraca­
so o algún desencanto. La tubercu­
losis en la mayoría de los casos, pa­
recía ser resultado de una aspiración 
espiritual demasiado intensa, y equi­
vocadamente encauzada, aparejada 
con un «disoluto descuido del cuerpo 
físico. El cáncer ha sido va demos-
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a() por el Sr. Hodsoh ser mayor- 
f ' ,te, de acuerdo con su opinión. 
Habido a práf tiras mágico-sexuales, 

atrás, en anteriores civilizaci©- 
,n̂ s. pero otro tipo fué descubierto

debido al abuso del poder en aquí. *una dominación autócrata.
Enfermedades raras fueron reve­

j a s  de tener causas igualmente ra-
aS_ como en el caso del hombre

que había padecido atrofia muscu- 
jar —. en el cual el factor princi­
pal causal, en una muy lejana vida 
seini-salvaje, fué la tortura de pri­
sioneros, quitándole a pedazos la 
masa de los huesos.

Estos hechos inevitablemente evi­
denciaron la intensa realidad y lo 
permanente de las exoeriencias de 
la Vida, de la importancia de “apren­
der las lecciones” atentamente, que 
la Vida nos trae, y de la futilidad 
de los esfuerzos de los facultativos 
corrientes, siempre aue atiendan me­
ramente al aspecto físico de las en­
fermedades, y totalmente descuiden 
los aspectos psicológicos y espiri­
tuales.

Un tercer factor, de tremenda im­
portancia, el cual se hizo evidente, 
fué la realidad del “prana” (energía 
vital) descendente, y su perturbación 
como un elemento influencia! secun­
dario en la causación de las enfer­
medades.

Cuarto, aunque no de menor sig­
nificado, fué la sorprendente verdad 
de la doctrina de correspondencia 
— la idea de que diversos órganos 
del cuerpo están conectados por me­
dio de variadas fases de conciencia. 
En esto se esconde una de las más 
prácticas de las posibles aplicacio­
nes de estos resultados, pues sabien­
do el órgano afectado, el facultati­
vo, aun sin el poder de la visión in­
terior, estará capacitado para com­
prender la clase de pensamientos 
erróneos, aquello que ha sido pri­
mordial en el pasado, y así se le 
hará posible realizar los medios in­
dicados para su corrección.

Por último, aunque no en impor­
tancia, el gran valor, el incalculable

valor de, aun una comprensión par­
cial por el paciente de la naturaleza 
de la “Transgresión”, quedó muy 
evidente, pues muchos de los pacien­
ten (quienes eran solamente exami­
nados y no tratados) fueron ayu­
dados notablemente. Parecía como 
si este proceso actuara como una es­
pecie de psicoanálisis oculto, una 
suerte de catártico espiritual, o qui­
zás para expresarlo más correcta­
mente, servía para ampliar más el 
conducto entre la individualidad y la 
personalidad, y de este modo crea­
ba una especie de lluvia del yo su­
perior. Esto pareciera completamen­
te ilógico. En vez del ego tener que 
hacer toda la labor de impresionar 
la personalidad, la última, al volver 
su atención hacia el interior, aunque 
imperfectamente, disminuía la labor 
del ego, justamente como un minero 
enterrado pudiera ayudar a sus res- 
catadores ayudando a cavar su ca­
mino hacia afuera.

Ciertas partes de cada día se de­
dicaban a un estudio de los remedios 
homeopáticos. Aquí, otra vez, igual­
mente, los más sorprendentes hechos 
fueron descubiertos. El que los “in- 
íinitesinuales”, los cuales carecen de 
toda fuerza química apreciable, o 
fuerza física medible, tienen propie­
dades curativas, miles de facultati­
vos y pacientes lo pueden diaria­
mente testimoniar; pero el expresar 
esto científicamente, es extremada­
mente difícil. Aquí entonces, había 
una oportunidad única para investi­
gar el mecanismo de este misterioso 
tipo de fuerza curativa. La realidad 
de la clarividencia fué de nuevo de­
mostrada ampliamente, pues el se­
ñor Hodson, quien estaba muy poco 
al corriente de estos remedios, una 
y otra vez correctamente enumeró 
las cualidades conocidas de los ejem­
plares tratados, e indicó sus ya com­
probados poderes con una rapidez 
sorprendente. Describió las diversas 
emanaciones, sus colores, formas, 
periodicidades, afinidades, etc,, y re­
veló sus influencias sobre los varios 
vehículos.
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Fué muy de lamentar, debido a la 
presión de otro trabajo, que esta fa­
se de la investigación fuera tan rela­
tivamente fragmentaria Sin embar- 
qo. fue exteriorizada lo suficiente­
mente para revelar cuán inmensas 
son las posibilidades de la investiga­
ción clarividente, y ciertos principios 
fueron estabilizados, resultando ser 
muy provechosos, al elaborar más 
completas normas de curación

La experiencia previa me ha ense­
ñado cuán sutil y fácilmente pertur­
badas son estas percepciones más de­
licadas. y que una actitud ruda, do­
minante de demuéstremelo sería 
probablemente tan obscurecedora de 
la verdad como seria una actitud de 
expectación no crítica con su conse­
cuente sugestibilidad. Yo traté de 
permanecer en el punto medio acer­
tado. pero temo que el Sr. Hodson 
me encontró algo majadero en varias 
ocasiones.

Además, yo estaba en la afortuna­
da posición de poder "chequear 
muchos de los resultados de una ma­
nera de la que el Sr. Hodson ape­
nas se daba cuenta. De pasada, pue­
de decirse que al principio el se­
ñor Hodson manifestó claramente 
que el no se comprometía a dar nin­
guna "prueba" de sus poderes, pero 
que aquellos que trabajaban con él 
recibirían muchas de éstas inciden­
talmente — lo cual, ciertamente re­
sultó ser así.

Por ejemplo: en un esfuerzo por 
chequear científicamente los resul­

tados, yo pedí al Dr. Grimmen que 
me suministrara un número de po- 
mitos de los remedios homeopáticos, 
marcados solamente con números, 
así que ni yo sabía lo que contenían.

Al comenzar con éstos, el Sr. Hod­
son expresó el deseo de saber por lo 
menos qué remedios eran. Yo no po­
día decírselo, pero ofrecí telefonear­
le al Dr. Grimmen para averiguar. 
No pudimos comunicarnos cón él. 
así. sin más preámbulos, el Sr. Hod­
son empezó a examinarlos. Después 
de sólo pocos segundos de observa­
ción. eligió uno de los 25 pomitos

y dijó': "Este es el más activo del 
grupo’ . y más tarde, esa noche, el 
Dr. Grimmen confirmó que ese era 
ciertamente una de las potencias ma­
yores presentes, el 50 M. Cualquiera, 
conocedor de la Homeopatía, no ne­
cesitará mayor énfasis sobre la mag­
nitud de este acontecimiento.

Otro incidente merecedor de 
anotarse: En una ocasión se consi­
deró pertinente analizar algunos de 
los remedios para mi propio mal 
etéreo.

Al mirar mi mano para estimar 
mi "valuación etérea", el Sr. Hodson 
exclamó en seguida: "¡Cuán lentas 
y turbias son sus corrientes etéreas! 
Para cualquiera que sepa cuán la­
borioso y molesto es hacer un aná­
lisis del metabolismo de un paciente, 
tan instantánea percepción es una 
hazaña extraordinaria, especialmen­
te porque yo sabía ya que tengo un 
metabolismo algo subnormal.

Al tratar de discernir la naturale­
za de la "Transgresión del enfer­
mo. la rapidez con que el Sr. Hod­
son percibía la más recóndita natu­
raleza del paciente, era ciertamente 
sorprendente. En aquellos casos en 
que los pacientes eran conocidos por 
mí (el Sr. Hodson no sabia nada 
acerca de ellos hasta que se senta­
ban delante de él) su aptitud para 
reconocer y comprender algunas de 
sus más sutiles características, hu­
biera hecho a cualquier psicoanalis­
ta admirarlo grandemente. Por las 
pruebas usuales de "tiempo" y "aso­
ciación" del psicoanálisis, estas ca­
racterísticas son solamente exterio­
rizadas imperfectamente, si es que 
se logra después de un largo v la­
borioso proceso: aquí la realidad de 
la conciencia superior lo hizo obte­
nible en pocos momentos.

Muchas otras pruebas "incons­
cientes" de la realidad de la misión 
interna se ofrecieron según seguía­
mos. En un caso él comentó sobre 
el fenómeno poco usual de que el 
proceso de la enfermedad era visi­
ble en el cuerpo menta!. En otro ca­
so, comentando sobre la curiosa dis-
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paridad de la perturbación en los 
planos internos, y su reflejo peculiar 
sobre el lado opuesto de cada pla­
no sucesivo, él no sabia que en este 
paciente las condiciones físicas eran 
notablemente unilaterales. Sin nin­
guna evidencia externa, aparente 
también reveló el tipo muy poco 
usual de ensoñación vivida constan­
temente por un paciente.

Al resumir otro caso, el S\r. Hod- 
son comentó sobre la manera curio 
sa en la cual fué casi desviado por 
el colorido no acostumbrado en los 
planos internos, el cual en una más 
minuciosa investigación se descubrió 
era debido a las actividades en ese 
mismo momento de un deva curati­
vo. El Sr. Hodson agregó: "Este 
paciente debe estar bajo el cuidado 
de alguna organización espiritual de 
curación. Y luego mis investigacio­
nes independientes revelaron que es­
taba siendo ayudado por la Liga Cu­
rativa Teosófica.

Como ejemplo de la curiosidad de 
la investigación ocultista pudiera 
mencionar un incidente más: Al co­
menzar la labor, yo había dicho al 
Sr. Hodson que, basándome en cier­
tas investigaciones, yo estaba com­
pletamente convencido de que algu­
nos casos de cáncer se debían al 
abuso del poder, y que yo no creía 
que el factor sexo-mágico sobre el 
cual él ya había escrito era la cau 
sa única. Nuestro primer paciente 
resultó un caso de carcinoma de es­
te mismo tipo, un gobernante ante­
rior de un pueblo conquistado, so­
bre el cual él había infligido casti­

gos indebidos. Pocos dias después 
me sorprendió al encontrar que el 
Sr. Hodson en su librito. "Nueva 
Luz sobre el problema de las Enfer­
medades", ya había mencionado es­
te mismo factor, aunque era eviden­
te al momento de nuestra discusión, 
que había olvidado completamente 
esta posibilidad.

Otra clase de prueba fué ocasio­
nalmente ofrecida por incidentes co­
mo este: Comentando sobre el tipo 
de cabeza "destructivo" de un pa 
cíente que fué examinado en mi au­
sencia, y a quien yo había obser­
vado al salir, el Sr. Hodson leyó 
sus notas, las cuales mostraban que 
él creía que este paciente había si­
do un torturador en la Edad Media. 
Estas eran las "pequeñas pruebas" 
las cuales, aunque quizás no tan sig­
nificativas en si mismas, acumulati­
vamente se hacían muy evidentes.

Como se verá por el estudio de los 
hechos ya descubiertos (que serán 
publicados con mayores detalles en 
el próximo libro de Mr. Hodson) es­
ta labor de investigación se ha to­
cado solamente en la superficie, pero 
ha hecho visible maravillosas pers­
pectivas: sus posibilidades son incal­
culables. No hay positivamente nin 
gún otro camino por el cual los mis­
terios de los diagnósticos pueden 
resolverse. Aquí hay una maravillo­
sa oportunidad para aquellos que 
comprenden, de ayudar al progreso 
de una gran labor de espiritualiza­
ción de la ciencia médica.

Traducido de "World Theosophy” 
por S. Greco.

“La Mariposa, y la Luz”

En la habitación del escritor, tan 
sólo la incierta luz de una bujía alum­
braba el ambiente, derramando un 
haz de luminosos rayos sobre las 
páginas abiertas del libro, en que 
contrastaban, sobre el blanco fondo

del papel, los oscuros caracteres que 
absorvían el alma del escritor, con­
sagrada a la lectura, haciéndole se- 
quir con candorosa docilidad los vue­
los de la idea de un alma — hermana 
de la suya, presa en la ingrata cár-
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cc] de las letra». De pronto, la som' 
lira de un cuerpo se interpuso, por 
un instante apenas, entre el > r ' y 
el centro de que provenía a uz.
despertando de su letargo os ®

• i ,, i» i músculos c idtendidos nervio» /  ,nu '■.onr-min violentamente escritor, arrancando viuic»
su atención del espíritu de la pa a
bra escrita, y haciéndole volver cu
riosa la vista, para inquirir la causa
de esa interrupción no espetada.

¿Qué h.lina sido acuello?.
lina pequeña mariposa nocturna, 

que, atraída por el irresistible hechi­
zo de la lúa, por el foco irradlfldor 
de suave magnetismo, había venido 
a volar hignotizada, en torno de la 
lengua luminosa de fuego. Volaba, 
pues, en rápidos circuios concén­
tricos — corriendo su agigantada 
sombra sobre los objetos de la es­
tancia — mientras la seguía en sus 
giros la absorta vista del escritor, 
que meditaba De improviso, cambió 
el insecto la primitiva dirección de 
su vuelo, y se precipitó, en loco in­
tento suicida, hacia el centro de la 
mesa en que danzaba la voluptuosa 
llama de la bujía, pero, antes de lle­
gar a ella, el sofocante calor le hizo 
retroceder acobardada Sin embargo, 
no le bastó con aquello. Su peligrosa 
obstinación le hizo tornar, una y 
otra vez, al objeto anhelado, sin­
tiendo ya sobre sus sensibles ante­
nas el latigazo del dolor, hasta que 
al fin, vencida su resistencia por el 
poder hipnótico de la llama, se lan­
zó derechamente en su busca, pene­
trando, con el delicado cucrpecillo, 
hasta el mismo corazón de la lum­

bre. de donde no salió sino con r-j 
.ilm.i rota y separada de l.i materia 
para concluir, luego de los posire 
ros estremecimientos de ja vida, so­
bre la superficie de la ine .,i del es­
critor .

Pilé entontes cuando - - levanta­
da tal vez riel fondo del alma, por 
el vivo dolor que le produjo la muer- 
te tle la Inocente mariposa, surgió 
en el recinto de la conciencia una 
imprevista ímagerb y dijo:

¡Pobre, infeliz criatura' Atraí­
da por el encanto de la luz, voló en 
torno de ella, más e| amor de la luz 
le hizo ir en su busca, pero su dé­
bil naturaleza no pudo resistir el 
abrazo fuerte y mortal del fuego, 
que concluyó con SU vida, ¿t í o  será 
este ej caso del genio, cuya exis­
tencia encuentra el desenlace en la 
locura o Ja muerte?. . . ¿Por qué, bien 
mirado, que es la vida toda del ge­
nio. sino una velocísima danza en 
torno de la prístina claridad del uni­
verso. de la prístina claridad de 
Dios?. . . Danza que concluye al fin 
en un quemarse en la propia impo­
tencia, abatiendo la vida, en el des­
esperado intento de pedir de la dé­
bil naturaleza humana lo que la dé­
bil naturaleza humana no podrá ja­
más dar; pedirle que penetre, con 
la luz de su precario entendimiento, 
con el amor de su insignificante co­
razón. hasta la esencia misma de las 
cosas, hasta el misterioso principio 
que preside el inmutable concierto 
de los mundos!. . .

Alberto Giordano (h.).

ACABA D E  A PA R ECER

"PRINCIPIOS OCULTOS DE LA SALUD Y CURACION” 
por Max Heindcl

Conteniendo entre otros tópicosi El hombre y  mu vehículo*. —  Enfermedad. -  
Medlumnldod, — Curación. — Auxiliare* Invisible*. —  Panacea Espiritual- — 
La ostrologín como auxiliar en el arte de sanar. —  Polaridades planetarias. — Pro­

cedimientos curativos que deben usarse. —  Etc., etc.
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Reproducimos en esta página el número del Semanario Mural “ARCO”, que apareció 
en homenaje al poeta Rabindranath Tagore, recientemente fallecido.
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¡Las palabras son los sueños de 

los hechos!
¡La palabra de consuelo es el bál­

samo sagrado de las almas puras! 
¡Es caricia de cielo en un corazón 
que muere y  perfume de alivio en 
una vida que su fre!.. .

¡La palabra que enseña es la fuen­
te azul donde se baña la Sabiduría! 
¡Ilumina la mente, besando los cora­
zones!

¡La palabra de maldad es el car­
bón de las almas sucias! ¡Es la se­
milla de la ruina y  la devastación! 
¡La sombra que sigue la huella de 
una luz!

¡La palabra de comprensión es la 
palabra de Dios! ¡En ella se anidan 
todas las bellezas del alma! ¡Es el 
principio de la eternidad, porque la 
palabra es Vida!

Eunice Tavares.(Para "A lborea").
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El 13 de septiembre, llamado 
"Día de la Amapola”, es una fecha

signif icati-
13 DE SEPTIEMBRE va para la

"Vanguar­
dia Teosófica”. Se conmemora en 
ella al ser a quien le cupo la misión 
de encender una luz inextinguible en 
esta región austral del mundo, tan 
poco propicia para las altas vibra­
ciones del espiritualismo. Esa vida 
magnífica fué conocida últimamente 
a través del nombre de Luisa Ferrer 
y quienes tuvieron la dicha de es­
tar en su directo contacto pudieron 
apreciar la belleza y profundidad 
del mensaje que ella había recibido. 
Y una vez que este mensaje fué 
transmitido la discipula aventajada 
de los M.M. siguió su camino de 
Servicio. Han pasado diez y seis 
años de ese instante y algunas lí­
neas del mensaje se han interpreta­
do debidamente, otras se encuentran 
en vías de interpretación. Mientras 
tanto el hijo dilecto, la "Vanguardia 
Teosófica”, sigue su ruta ascensio- 
nal volcando por doquier la Luz que 
ha recibido.

AV I /  0 ¡f<

La rememoración pública del DIA 
DE LA AMAPOLA tuvo lugar en 
la sala de la calle Arcos esq. Aguilar. 
En tal oportunidad dos niñas perte­
necientes a la obra educacional de 
la "Vanguardia Teosófica” ejecuta­
ron en el arpa algunas interpreta­
ciones musicales y finalmente hizo 
uso de la palabra la Presidenta de 
la Federación, quien al mismo tiem­
po de referirse a la acción de Luisa 
Ferrer leyó un trabajo de actuali­
dad bajo el título de "La auténtica 
Victoria”, el cual transcribimos en 
otra parte de este mismo número.

Finalizando esta rememoración 
diremos: si el recuerdo de la madre 
es una sutil ambrosía que embarga 
la vida de cualquier ser, qué no di­
remos de esta madre ejemplar de 
hijos . espirituales gracias a cuyo 
amor muchos seres pudieron vis­
lumbrar la gloria de la vida espiri- ■ 
tual. Hay encarnaciones cuyo re­
cuerdo deja tras sí una pesada cor­
tina de incertidumbres y angustias. 
Pero hay otras cuyo paso por la 
vida deja tras sí un reguero de Luz 
cuya imoortancia se aniganta de día 
en día. Y entre estos seres se en­
cuentra la valiente fundadora de la 
"Vanquardia Teosófica”. La luz rué 
ella irradió a manos llenas -mede 
valorarse cuando se comprende to­
da la profundidad de esta palabra: 
Madre.

-f -f +

Durante -muchos años la huma­
nidad sintió las delicadas armonías 

del cantor magnífico. 
TACORE sus poemas fueron di­

vulgados a través de 
todas las razas y todas las razas 
encontraron en El, la divina reso­
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nancia de los cantos angélicos, de 
aquellos cantos que fueron perdidos 
en las atlántidas y lcmurias y que 
ya no resuenan, con tanta frecuen­
cia. en la garganta de los hombres.

El cantor ha dejado su casa y ha 
partido hacia el más allá, tal vez 
para buscar nuevos acordes que in­
flamaran su divino estro, tal vez 
para captar nuevas auroras con que 
brindar luego a la humanidad. Re­
cordemos que él perteneció a todas 
las escuelas de la Superación, habló 
todos los lenguajes del sentimiento 
sublimado y entendió las voces dis­
pares del mundo dolorido y por 
todo esto su inspiración pudo can­
tar a los principios eternos de la 
vida misma. El niño, la rosa, la nu­
be, la madre, el crepúsculo, la no­
che, fueron algunos de los múltiples 
temas que él trató en sus canciones. 
Pero en cada uno de estos temas, 
en el más simple, se encuentra la 
totalidad de su profundo pensamien­
to, en cada palabra volcada sobre 
el camino se encuentra toda la ple­
nitud de su vida equilibre y oferen­
te. Tagore fué así una visión de 
gloria, en estos tiempos del Kali 
Yuga, imagen y realidad de una 
superación humana que llegará un 
día para todos.

Se ha ido el poeta del mundo 
pero sus arpegios seguirán rodando 
y rodando, llenando de luz a todos 
aquellos que aun no han perdido en 
sí lo más preciado de la vida, la 
inocencia y la albura del infante que 
siempre ve, con puros ojos, la eter­
nidad de lo grande en lo fugaz de 
lo pequeño.

Que esta sublimación de la con- 
• ciencia es una manifiesta realidad 

se columbra en uno de los profun­
dos pensamientos del místico y 
poeta:

"Cómo te cantaré y te adoraré, 
[sol?, le dijo la florecilla.

Contestó el sol: Con el silencio 
[humilde de tu pureza’ .

•f +

En el mes de julio se verificó en 
la histórica ciudad de Tucumán el

CONGRESO NACIONAL CorT- 
DE ESCRITORES greso

Nacio­
nal de Escritores en cuya» delibe­
raciones, no solamente se trataron 
asuntos relacionados con el gremio, 
sino también con la situación actual 
de los negocios humanos. Precisa­
mente hoy más que nunca el escri­
tor tiene una grande relación con 
las masas y es su pluma la moderna 
espada que, en silencio pero en for­
ma efectiva, se encuentra librando 
la gran contienda de las ideas. Y de 
las plumas impregnadas de mala vo­
luntad surgen los acólitos del fa­
natismo, los cuales, en ciertos sec­
tores, hacen verdaderos estragos 
Andan por ahí y es lástima usar tin­
ta y papel para ello, libros y revis­
tas que cantan loas al hombre fuer­
te, al caudillo cuya única norma 
consiste, precisamente, en no tener 
ninguna a no ser el propio capricho 
y la arbitrariedad.

Creemos sinceramente que la hora 
actual bien merece la pena de ser 
ahondada, siquiera sea para evitar 
lo que puede ser evitado. Y los es­
critores que en la actualidad pueden 
reunirse libremente en un congreso 
cumplen con su elevada misión cuan­
do refirman la voluntad colectiva de 
bregar por la libre expresión de las 
ideas. Libertad que es hoy la espe­
ranza de pueblos enteros y que de­
be preservarse en los países de 
América, siquiera sea para dar sos­
tén a la esperanza de los pueblos 
sojuzgados. La libertad de prensa 
conjuntamente con otros derechos 
de la ciudadanía bien merecen el 
apoyo de los escritores. El pensa­
miento aprisionado en las cuartillas 
no es pensamiento creador cuando 
él se encuentra regimentado y diri­
gido por la tiranía. Es, simplemente, 
tinta y papel; podrá ser pintura pe­
ro nunca la chispa y Ja luz que
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alumbran al porvenir. Trabajar por­
que en América continúe ardiendo 
la libre llama de la inspiración in­
dividual es sacar las barreras del 
obscurantismo y enfrentar, con fe y 
altura, los ritmos del futuro.

t i l

Todos los seres tienen consigo la 
imagen de estos dos compañeros in­

separables: el
MAESTROS Y maestro y el dis- 

DISCIPULOS cípulo. Enseñar y 
aprender, dar y 

recibir, son dos actos que correspon­
den a una misma acción y que son 
practicados, de continuo, por las 
almas comprensivas.

Quien aprende con el objeto de 
enseñar, ya se encuentra enseñan­
do durante su aprendizaje y quien 
no piensa enseñar es inútil que 
aprenda, lo único que hace será ati­
borrarse de nociones, indigestarse 
con fríos conocimientos. Para que los 
conocimientos se conviertan en sa­
biduría, para que Manas se acerque 
a Buddhi, es preciso transmitir a 
otros el saber que se ha recibido. Y 
el saber que rompe los grilletes de la 
ignorancia es un saber que se agi­
ganta en la medida que se comuni­
ca. Su aumento se encuentra ligado 
a la ofrenda.

Enseñemos y aprendamos. Nadie 
es tan sabio como para que no pue­
da recibir algo bueno de nosotros 
y nadie es tan ignorante como para 
ser incapaz de enseñarnos algo de 
provecho. Arriba y abajo se encuen­
tran eslabones de la misma cadena, 
por ambos lados podemos recibir y 
dar, y es muy frecuente que apren­
damos donde menos hemos pensa­
do aprender. ¡Cuánta sabiduría se 
encuentra en un granito de polen!

Enseñemos y aprendamos. Bendi­
gamos a quienes nos transmiten su 
antorcha y cumplamos con la ley de 
la gratitud transmitiéndola a otros.

La Luz que recibimos se hace más 
Luz cuando la proyectamos en la 
vida de nuestro prójimo.

#  -f -f

En las tres letras usadas en te­
legrafía S.O.S. se compendia la ex­

presión inglesa "Save our
S .O .S . souls", salven nuestras al­

mas. Como puede obser­
varse cuando el telégrafo transmite 
este llamado de auxilio no se pide 
solamente la asistencia para el cuer­
po sino el salvataje del alma, vale 
decir, la ayuda para salir, anímica­
mente airoso, de una difícil situa­
ción.

La humanidad es el gran náufra­
go, la gran huérfana al decir de los 
pocos "sabios que en el mundo han 
sido”. Y el llamado - no puede ser 
otro: salven nuestras almas. Hay ri­
queza en el mundo, pero los seres 
perecen, dentro de la abundancia y 
la humanidad se desangra conjunta­
mente con los adelantos de la téc­
nica y de todas las conquistas del 
ingenio humano.

Existe algo que no marcha a tono 
con el progreso técnico y científi­
co, lo cual produce el naufragio so­
cial y amenaza a todos por igual. 
Ese algo es la falta de avivamiento 
interior, de expresión anímica, de la­
borío espiritual. No basta amontonar 
riquezas sobre el mundo o desarro­
llar incesantemente las facultades 
mentales. Es preciso un poco más 
de fe y un poco más de corazón. Es 
preciso nacer de nuevo en el bau­
tismo de la sencillez, simplificar la 
vida social, resumir las leyes en una 
sola Ley, todas las disciplinas en 
una sola disciplina, las leyes y las 
disciplinas deberán confundirse en 
una sola, la del Amor.

El Amor es el auxilio que debe 
acudir frente al llamado de S.O.S. 
Es el Amor la esencia misma del 
mensaje cristiano y la norma para 
que el mundo no perezca frente a
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las corrientes de la mala voluntad. 
La receta parece sencilla y hasta 
hay quienes postulan que es inope­
rante. Pero no hay tal: su grandcca 
radica precisamente en su sencillez 
y en cuanto a su inoperancia, para 
nosotros, lo cristiano es un océano 
por descubrir, amplio misterio don­
de el alma se anega de infinita sa­
biduría. realidad siempre viva que 
más se gusta cuánto más se vive.

+ +• +

La T eosofía tiene una misión y 
un destino. La misión se vislumbra 

a través de sus grandes in- 
PR O A  térpretes y  misioneros: la 

Fraternidad Universal. Así 
se llamó el barco idealista que fué 
botado en 1875 y  así se llamará has­
ta el último día la proa de todos los 
que saben sintonizar la onda teosó- 
fica. El destino, la gloria misma de 
todo este esfuerzo en pro de la Fra­
ternidad radica en el mismo destino 
de la humanidad, su felicidad es la 
aspiración del predicamento teosó- 
fico, su exaltación espiritual es el 
motivo de toda su vasta literatura. 
Pero como esta finalidad es de por 
si inclusiva y  no exclusiva la feli­
cidad que persigue el movimiento 
teosófico no se encuentra limitada a 
la felicidad humana, ella abarca más 
amplios sectores y  de la vivencia de 
la “fraternidad de la humanidad" se 
llega a la práctica de la “Fraterni­
dad Universal", a la armonía, res­
peto y afecto hacia la vida sub y 
supra humana.

Antes del advenimiento teosófico 
contemporáneo el hombre y los di­
ferentes reinos carecían de sólidos 
puentes intercomunicntívos. Los ani­
males. las plantas, las piedras, eran, 
en las disciplinas estudiosas, casille­
ros separados. El más grande, desde 
luego, estaba reservado para el hom­
bre. Pero cuando se empezó a divul­
gar la realidad del mundo espiritual, 
los habitantes de los diferentes rei­
nos fueron analizados desde un pun­
to de vista más inclusivo. El concep­
to de animal, por ejemplo, fué ampli- 

•  ficado con la idea del “hermano me­
nor", y las fuerzas de la naturaleza 
dejaron de ser consideradas ciegas y 
se relacionaron con las fuerzas cós­
micas que a través de ellas se expre­
saban. El nuevo mundo que ha des­
cubierto la Teosofía y otros ideales 
afines, las crónicas de los viajeros 
aventajados que se han animado a 
explorar sus inmensos continentes, el 
detalle sobre los habitantes de esos 
otros mundos, todo eso y mucho más 
ha dado un nuevo sentido al movi­
miento de las ideas y el materialis­
mo, sin base alguna, ha tenido que 
dar paso a esta grande luz que hoy 
se proyecta sobre la humanidad.

La Teosofía es pues, una afilada 
Proa que hiende los océanos de la 
duda y del agnosticismo. Su misión 
consiste en atravesar las regiones 
aun irredentas para el mensaje de lo 
espiritual y dejar tras si blanca es­
tela que sacuda a los indiferentes y 
a los pasivos.

He aquí el porqué el estudio de 
la Teosofía es una invitación cordial 
que puede comprenderse en esta ex­
hortación: “siempre más allá".

La Fraternidad es la meta de las 
agrupaciones teosóficas, la Verdad 
su guía, el Amor su vida y poder. 

Las agrupaciones teosóficas labo­

ran por un mundo más armónico, 
para una humanidad plena de Jus­
ticia y Fraternidad.

A. M.
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Ca A u t é n t i c a  Vi c t or i a
Alocución pronunciada por la presidenta de la Van­

guardia T eosófica . Sra. Adela Tormo de CaMinelli. el 
día 13 de septiembre de 1941.

Amigos:
Sí en estos momentos se hiciera 

una estadística mundial para deter­
minar el porcentaje de individuos que 
desean realmente la continuación de 
la guerra actual, no existiría duda 
alguna en cuanto se refiere a su re­
sultado: la inmensa mayoría de los 
habitantes del mundo, pese a los 
ejércitos del fanatismo y de la be­
ligerancia. estarían por ratificar una 
paz para todos, una paz que pudie­
ra preservar a la humanidad de tan­
tas angustias y de tantos horrores.

Empero, aun cuando exista esta 
repulsa general en contra de la gue­
rra. la beligerancia es hoy una ma­
nifestación social cuyo vórtice de 
energía asume cada vez más amplios 
sectores. La paradoja resulta evi­
dente. Ninguno quisiera la guerra, 
pero ella está ahí y sus gérmenes 
recorren hoy casi todos los pueblos 
de la tierra.

Si la humanidad es contemplada 
desde un solo plano, es decir, en 
un sentido horizontal o fragmentario, 
entonces la paradoja no tiene expli­
cación alguna. Mas si elevamos 
nuestra vista mental, profundizamos 
los hechos no a ras del suelo, sino 
con cierta altura en el miraje, y si 
la facultad individual nos permite 
asociar a la visión de hoy la visión 
del ayer, de los días idos, de aque­
llas otras existencias que precedie­
ron a las nuestras, asi se puede 
comprender mejor el porqué de mu­
chas interrogaciones.

Por eso aun cuando una mayoría 
de los habitantes del globo no de­
seen la guerra, es bien cierto que 
fuimos todos, como integrantes de la 
humanidad, como miembros y esla­
bones de una gran cadena, quienes

preparamos los fermentos propicios 
para hacer leuda la masa social del 
mundo.

Los gérmenes del desamor y de los 
recelos se convierten hoy en fortí- 
simas ramificaciones y éstas dificul­
tan la visión del ancho cielo, del sol 
de la justicia, y de la solidaridad in­
ternacional.

La competencia comercial, la lu­
cha de los mercados, la desocupa­
ción al lado de la abundancia, el 
hombre hambriento al lado de los 
depósitos de trigo y toda la gama 
de fantasmas creados por el hombre 
en la obscura noche de la ignoran­
cia, todo eso, acumulado, dinamiza- 
do por los exaltados y por los dés­
potas, ha hecho erupción y arrastra 
a la humanidad con su corriente de 
luciférica influencia.

Y no es un pueblo, sino todos los 
pueblos, quienes en menor o en ma­
yor grado han aportado su bagaje 
en el depósito de los errores comu­
nes.

Lo que hizo encapotar el cielo, 
llenarlo de nubarrones, electrizar la 
atmósfera, arrojar el agua de la tor­
menta sobre la humanidad hacién­
dola pasible de choques entre fuer­
zas de distintas polaridades, fué el 
egoísmo.

Y bien, ;qué haremos ahora? Se 
han ensayado diversas eolíticas, en­
tre ellas la que se encuentra soste­
nida por el concepto de la erección 
de una cabeza internacional direc­
triz de todas las cabezas; es el en­
diosamiento de un estado que haga 
del individuo un mero tornillo en la 
gran máquina social, un tornillo 
pronto a ser remachado o anulado 
en cualquier instante, cuando asi se 
le ocurra a la cabeza de un César. 
¿Desoiremos la Voz de los siglos



acerca de lo que esta política ha 
engendrado?

En buena hora la humanidad no 
haya perdido todavía el vislumbre 
de su trascendente camino. Para es­
te camino que bien podríamos bauti­
zar con la perífrasis política de la 
comprensión no hacen falta los sis­
temas basados en la violencia y el 
desamor, sino entender, sencillamen­
te. cuán bueno es evitar los errores 
para no sembrar la simiente del 
dolor.

Cada lágrima tiene su raíz y esa 
raiz no está en las glándulas lagri­
males que son medios de expresión, 
sino en la intima urditrama de los 
sentimientos y de los pensamientos.

Un noble pensar y sentir del in­
dividuo, no pudo ser nunca la cau­
sa de la aflicción y de la guerra, y 
sí todo aquello basado en un grose­
ro materialismo. Pero el error ya 
está cometido. Ahora sólo podría­
mos formularnos la Dregunta cual 
encabeza un hermoso escrito de 
Luisa Ferrer:

¿Cómo lleqar a la cima sin san­
grar?

La respuesta se encuentra en el 
mismo escrito y su síntesis podría 
ser, ésta: Para llegar a la cima sin 
sangrar es preciso purificar el cora­
zón de la humanidad en un alto ideal 
de servicio. Según sus propias pala­
bras: "se necesitan hombres y mu­
jeres que amen mucho, no sólo a los 
suyos por la relación de la sangre 
o la unión de la Ley, sino capaces 
de amar a la humanidad en general”.

He aquí amigos míos un exhorto 
a la conciencia de cada cual. Porque 
esa luz interior de cada uno con 
otras y otras luces irá alumbrando 
la marcha gloriosa de los pueblos, 
la marcha triunfal de aquellos que 
no buscan hierros para aprisionar al 
hombre, sino canciones y flores pa­
ra llenar de armonías y de perfumes 
el sendero de la Vida.

Quienes trabajan ya en esta vía 
sintonizan la tónica de Acuario, cu­
ya característica es el arquetipo del 
ser humanista, sensible a las corrien­
tes del altruismo, imagen augural

del simbólico aguador cuyo cántaro 
ofrenda por doquiera el agua de la 
vida eterna.

¡Acuario!, voz gloriosa que los 
aires anuncian y al cual le tocará 
quintaesenciar lo mejor de esta ac­
tual época pisciana. En Acuario, 
nuevo horizonte del mundo, azul 
glorioso vislumbrado por los profe­
tas. no hay ademanes sombríos; ni 
puños levantados en acción violen­
ta; ni águilas imperiales en vuelo de 
efímeras conquistas; ese firmamento 
está lleno de excelsos celajes, de mú­
sica y canciones, de sonrisas anun­
ciadoras de una era más feliz.

Y en esta jornada del alboreante 
porvenir, la mujer está llamada a 
levantar la antorcha. la antorcha del 
Nuevo Ciclo. Mas esa mujer, indu­
dablemente. no será la obsesa por 
el humo de los cigarrillos y la ex­
citación de los copetines y otras ba­
nalidades; sino otra, la mujer eter­
na, la inmortal, aquella cantada ya 
por los más egregios poetas, aquella, 
vislumbrada en los trozos musica­
les más sublimes, aquella que soñó 
Beethoven. Dante y Leornado y to­
dos los hombres de genuina jerarquía 
espiritual.

Sí; la mujer ha de levantar la an­
torcha. Esa mujer, repito, no será 
la que se entierra en la carne, sino 
la que redime a la carne, aquella 
que se columbra, plásticamente, en 
la Venus de Milo y se proyecta en 
las vírgenes inmortales, expresiones 
éstas de la Venus celeste, Venus- 
María, la de la eterna alegría, que 
apenas si puede descubrirse en la 
eniqmática sonrisa de la Gioconda.

La mujer a que me refiero es la 
que sabe sostenerse y sostener a los 
otros, la mujer que es madre cons­
ciente. y dando a luz los hijos, es ca­
paz de dar a luz las ideas y los sen­
timientos más generosos. Demos la 
prioridad a esa progenie de mujeres, 
a esa naciente avanzada acuariana. 
v entonces sí, los imperialismos y 
egolatrías desaparecerán sobre la 
haz de la tierra, y expresárase más 
ampliamente la divisa Acuario-Ura- 
niana: Fraternidad Universal.
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Tengamos confianza en la ma­
dre —y no aludo solamente a su 
concreción física— la madre que 
surge siempre de todo corazón de 
mujer, que lo es en verdad, y de 
todo corazón sensible al evangelio 
de la misericordia.

Recién cuando en la humanidad 
aumente esa noble estirpe de muje­
res, tendremos hombres que no ha­
rán de la guerra un culto. El hom­
bre es el hijo de la mujer, el hom­
bre es la continuación misma de la 
madre, y por la redención femenina, 
por la exaltación de la femineidad y 
maternidad, el hombre encontrará 
también la inventiva y la dinámica 
en planos de más excelsa perspecti­
va. El marcianismo masculino entra­
rá en su octava superior y será ca­
nalizado hacia los planos prometei- 
cos de la realización espiritual. Así 
el hombre y la mujer lograrán en­
contrarse a sí mismos y ocupar su 
verdadero "ueste en la vida.

La historia de los siqlos corrobo­
ra la verdad anunciada: detrás de 
todo gran hombre, detrás de todo 
nenio, de todo apóstol y de todo 
nrofeta, está presente siempre una 
man a

Jesús es la síntesis de lo sublime, 
todo en él es la apoteosis del cora­
zón ofrendado a la mayor gloria de 
la humanidad: o acaso no vemos en 
su etana primera y postrera la di­
vina imaqen de una mujer que lo 
ambara, lo nutre v lo sostiene hasta 
el oie mismo de la cruz?

La humanidad exalta la gesta del 
hijo, oero día llegará. — ya está lle­
nando— dónde será exaltada en su 
nlenitud la gesta de la madre, de 
esa madre suoerior en cuvo inmen­
so amor suno encontrar los elemen­
tos p»ra glorificar al hijo y oasar 
ella desapercibida. Porque en eso 
consiste orecisamente la orandeca de 
la madre: dar de sí. olvidándose de 
sí. Y en eso mismo también es don­
de humanidad hallará naz y refri- 
nerio para sus angustias y sinsa­
bores.

Frente a la traqedia del mundo, 
frente a los millones y millones de

seres sumergidos en la mayor des­
ventura, frente a las devastaciones 
de los bombardeos inmisericordes y 
de la ruina y del espanto extendi­
dos por doquier, elevamos nuestra 
plegaria hacia los cielos, y de ese 
mundo angélico, de esa región mag­
nifica de Unidad percibimos este 
mensaje: buscad a la Madre.

Y ese mensaje lo transmitimos hoy 
al mundo: buscad a la Madre.

Pueblos doloridos, seres agobia­
dos por la desgracia, ejércitos de 
mar, tierra y aire abocados locamen­
te a la mutua destrucción; si no veis 
aun la crucifixión actual del Cristo, 
si no pensáis que el Cristo eterno 
se encuentra padeciendo en cada 
uno de los seres que vuestra metra­
lla hace padecer, recordaos siquiera 
de la madre, pensad en vuestra ma­
dre. o en cualquier madre, y ese 
pensamiento contendrá vuestros im­
pulsos ancestrales, transmutará vues­
tras pasiones y pondrá un gesto de 
piedad en todas vuestras actitudes.

Estadistas, educadores, pensado­
res. que buscáis el poder armonizan­
te de los pueblos: buscad a la madre, 
descubrid a la madre en vuestros 
corazones, comprended su mensaje 
de amor, de misericordia y de sen­
sibilidad frente a las aflicciones del 
hijo, de todos los hijos, v entonces, 
sólo entonces hallaréis la solución 
ansiada, que no estaba en la fría 
retorta, ni en el rebuscado guarismo, 
ni en la complicada doctrina. La so­
lución del mundo estaba en eso. tan 
cercano v tan distante.

Insisto: la solución está en esc co­
razón nue os arrullaba cuando 
érais todavía peaueños, en ese cora­
zón transformado * en báculo para 
vuestra ancianidad, en ese corazón 
míe os sequirá amando en esta vida 
1 en la otra, en este mundo y en 
todos los esplendorosos mundos del 
futuro. Porque la madre os seguirá 
ñor siemnre en la medida que le 
dé's cabida en vuestros corazones.

El frío razonamiento ha resultado 
infecundo para orqanizar un mundo 
más fraterno. El intelecto, aislado, 
sin el contrapeso de la sensibilidad
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de los sentim ientos, jam ás pod rá  es­
tablecer el equilibrio de la balanza 
social. La ciencia, al servicio del 
egoísmo nos podria conducir a una 
crisis sim ilar a la que se planteó en 
la antigua A tlán tida.

Si deseam os p reservarnos de nue­
vos diluvios, si anhelam os ayudar 
directam ente a la hum anidad, será 
menester av iv ar las corrien tes ge­
nerosas cuyo con trapeso  establezca 
el fiel de la ba lanza . Los dos plati­
llos son la razón  y el am or. H asta  
aquí la hum anidad  se inclinó por la 
racón fría y  especulativa y  ésto tra ­
jo la desdicha del individuo, guerra 
entre las naciones, dolor y  espanto.

Em pero, la hum anidad  nunca ha 
estado desam p arad a , si el hom bre 
se aleja del cam ino, la inspiración 
providencial env ía  m ensajeros para 
que el hom bre no perezca en el la- 
leríntico m undo de sus pasiones. E n ­
tre esos m ensajeros podem os citar a 
dos g randes encarnaciones: Buddha 
en el O rien te , C ris to  en el O cciden­
te. D os nom bres, una  sola idea.

>No perdam os tiem po sobre los ro ­
pajes del m ensajero . E sto  podria  lle­
varnos a una nueva reedición  de las 
guerras d ia lécticas, de sectas o de 
partidos. T ra tem o s  de com prender 
el m ensaje: eso es lo im portan te . El 
mensaje de B uddha  y  el m ensaje de 
Cristo pueden  s in te tiza rse  en una so­
la palabra: A m or.

En cu an to  a C risto , C laudio  B rag- 
don, expresa: “ d u ra n te  los pasados 
dos mil años, el sím bolo consaq rado  
v acep tado  de la n a tu ra leza  d ivina, 
en su aspec to  am or (d e  D ios como 
A m or), ha sido  Tesucristo. El E te r­
no Fem enino y  el p rinc ip io  de C ris­
to, pa rtic ip an  de la  m ism a n a tu ra ­
leza, son uno mismo en v e rd a d . C on 
objeto de re co n o ce r esta  v e rd ad , tan  
sólo es n ecesario  lee r el Serm ón de 
la M o n tañ a  a  la luz de  esta  idea, 
y no tar la in s is ten c ia  so b re  las v ir­
tudes, esen c ia lm en te  fem eninas, de 
la pureza, la p ac ien c ia , la du lzura , y  
ese am or q ue  sab e  su frir  y  es b o n ­
dadoso. C ris to  p re d ic ó  el evangelio  
del poder p o r m edio  del ser, o p on ién ­
dolo a la acción enérgica*' B au tiza­

ba él con agua; sus discípulos eran 
pescadores", la "sal" de la tierra.

Le siguieron las mujeres hasta el lu­
gar de la crucifixión "contemplán­
dolo desde lejos". Las mujeres re­
cibieron su cuerpo roto, a los pies 
de la cruz, y las mujeres fueron las 
prim eras que le encontraron, resu­
citado, al apartarse del sepulcro va­
cio. C risto fué el precursor de esos 
terribles pacíficos que “herederán 
la tie rra” , después que se plieguen 
los estandartes de la batalla, de 
igual modo que la acción del agua 
sigue y anula la acción del fuego".

Y luego agrega:
“Simbólicamente, el "segundo ad­

venim iento de C risto", es el triunfo 
del principio femenino o ideal so­
bre el masculino; de lo compasivo 
sobre lo violento. Esto se ha estado 
preparando durante dos mil años, 
ñor razón de la lenta infiltración del 
ideal de C risto en la conciencia hu­
m ana v parece ser ahora una cosa 
inminente, habiendo señalado el vol­
cán de la guerra, dram áticam ente, el 
final del ciclo masculino. El milita­
rismo. siqno manual del indómito e 
incondicionado principio masculino 
en la sociedad hum ana, se ha des­
trozado por su propio éxito, al im­
ponerse sobre el Cristianism o".

Pueblos y ejércitos que os dirigís 
al mutuo exterminio: queréis real­
mente com prender el sentido de la 
V  de la V ictoria , la V ictoria  autén­
tica. la perdurable, la que ninguno 
os podrá arrebatar?  Pues, bien: em­
pezad prim ero por ver en la V  el 
significado de los dos trazos aue 
contiene. El prim er traeo es el des­
cendente. polarizado en las victorias 
tem porales, lá victoria de los gue­
rreros. la victoria de la sangre de­
rram ada. la victoria de los fuertes 
sobre los más débiles. M as la vic­
toria por la cual debemos trabajar 
ahora , la verdadera , la que preco­
nizam os para el mundo, es la V icto­
ria unida al trazo ascendente. Y esta 
es. la V ictoria  de la M adre, de la 
hum anidad fraterna, del amor su­
perado.
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H E R A L D O S  
DE LA PAZ
Décimo aniversario. — Diez años 

de vida han cumplido los “Heraldos 
de la Paz”. Los niños que en 1930 
iniciaron este simpático movimiento 
son hoy hombres y mujeres en cu­
yos corazones anida la buena semi­
lla que la Agrupación dejó en ellos. 
Pese a los vientos belicosos del pre­
sente. el movimiento ha continuado 
incrementando su cauce y hoy, gra­
cias a tantos esfuerzos impersona­
les. la siembra abarca un sector más 
amplio y las esperanzas en el inme­
diato futuro son más firmes. La 
Agrupación de niños y jóvenes 
"Heraldos de la Paz” es una her­
mosa avanzada de los Heraldos que 
advendrán un día, cuando pase esta 
racha del odio y la mala voluntad. 
El trabajo de ellos es de siembra y 
su causa no puede ser más genero­
sa. El futuro les pertenece.

Visita a la Sociedad Protectora 
de Animales "Sarmiento". — Los 
"Heraldos” visitaron el día 6 de 
septiembre las diferentes dependen­
cias de esta benemérita asociación. 
Observaron especialmente el pabe­
llón de hospitalización, donde un

buen número de gatos y perros son 
asistidos en el restablecimiento de 
sus dolencias. También pudieron ver 
diferentes cintas relacionadas con 
los animales, algunas de las cuales 
eran sumamente valiosas para el 
estudio de las especies submarinas. 
Por estos y otros motivos la visita 
fué sumamente provechosa para los 
niños y jóvenes que asistieron a la 
misma.

Excursión para Jóvenes. — En 
vista del buen resultado obtenido 
en la última excursión efectuada al 
Museo de Historia Natural de La 
Plata la sección juvenil de los He­
raldos se encuentra estudiando la 
organización de otra, la cual se 
efectuaría durante la próxima pri­
mavera. Los jóvenes que deseen 
participar en esta excursión de es­
tudio y fraternidad deberán comu­
nicarlo en la Secretaría, donde se 
les indicará el día y la hora de la 
excursión.

Recreo Infantil. I—- El Recreo In­
fantil que funciona todos los días 
miércoles es la última actividad em­
prendida por los “Heraldos” y cu­
yos resultados hasta el presente han 
respondido a los fines perseguidos. 
Gracias a la cooperación de una 
soda de "Vanguardia Teosófica” se 
ha podido organizar un cursillo de 
costura para las niñas, con lo cual 
se amplifica el trabajo cultural que 
efectúa el Recreo.

A su vez también funciona los 
días jueves de 10 a 11.30 un cursi­
llo de danzas nativas, con lo cual se 
trata de fortalecer el aspecto artís­
tico de los Heraldos de la Paz y de 
los niños que concurren a la Escue­
la Infantil. Los niños que deseen 
concurrir a estos dos cursillos pue­
den hacerlo libremente, debiendo in­
dicarlo previamente a la Secretaría 
de la Agrupación.
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LA SABIDURIA PERDIDA Y SUS MITOS
A punte

Sabemos por La D octrina Secre­
ta que en los tiempos del mayor 
esplendor de la A tlántida, la magia 
de las E dades se dividió en dos 
Senderos: de la D iestra  y de la Si­
niestra, a tenor del buen o del mal 
empleo que se dió a la M ente, pues­
to que el Conocim iento en si no es 
bueno ni malo, sino al tenor del 
uso que bagam os de él. ‘‘Dividamos 
para tiran izar” dijeron los sacerdo­
tes perversos. ‘U nám onos para re­
sistir” dijeron los iniciados de la 
Buena Ley: y al efecto, los Cono­
cimientos M ágicos, es decir la S a­
biduría, se hicieron más y más ocul­
tos. y el Tem plo quedó sepultado 
entonces e inaccesible a los profa­
nos pecadores.

Este hecho, por rem oto que sea. 
ha dejado huellas en los mitos de 
todos los países. Demos hoy sobre 
ellos una ojeada general, seguros 
de que nuestros lectores habrán de 
agradecerlo.

El mito nórdico y  proto-semita 
escandinavo, al tenor del “W el- 
sunga Saga” y  de los "N ibelungen- 
lied” que sirvieron de base a los 
argumentos del dram a musical de 
Wagner (1) principalm ente de El 
Anillo del N ibelungo, encerró aquel 
recuerdo en el llamado ‘‘Pozo de 
Mimer”. En efecto, W o ttan . el 
dios equivalente al Z eus Pithar o 
Júpiter greco-rom ano, cuando ne­
cesitó beber las A guas de la Sabi­
duría en dicho “pozo” o caverna, 
tuvo necesidad de perder previa­
mente un ojo, quedando por consi­
guiente tuerto, aunque en realidad 
esto último no sea sino un intencio­
nado velo, pues no es que perdiese 
su vista ordinaria, sino que le fué 
nreciso desarrollar el tercer ojo que 
hov yace en atonía en nuestra glán­
dula pineal; el ojo de Siva; el ojo 
de la Intuición, de la facultad an­
gélica que nos perm ite lograr la Sa­
biduría por sublime concepto, no por 
lento y humano discurso.

El mito hebreo, desnaturalizado 
heredero de aquel otro, nos presen­
ta la misma enseñanza en el capi­
tulo XXXVII del Génesis, donde 
relata la persecución de diez hijos 
de Israel contra Joseph. o Io-sapho. 
es decir, contra la misma Sabiduría: 
la Religión luni-solar de IO. Dice, 
en efecto, asi el pasaje bíblico:

Israel (otra forma fonético de IO 
o Isis) amaba a José sobre todos sus 
hijos, y viéndolo los hermanos de 
éste, le aborrecieron, no pudiendo 
hablarle pacificamente cosa alguna. 
Además José les había contado un 
sueño que les acrecentó en su odio, 
pues les dijo: “Una vez soñé que 
estábamos atando gavillas en un 
campo: y  mientras que mi gavilla 
se mantenía enhiesta, las vuestras 
todas se inclinaban adorando mi 
gavilla". A lo que los hermanos di­
jeron irónicamente a José: "Por ven­
tura serás nuestro rey y señor?. . . ” 
Así los hermanos ardían contra él 
en la iracunda envidia.

Y como estos últimos acampasen 
en Sichcm (variante de Psiche o 
Psuche griego, para expresar que 
yacían en pasionales estados psí­
quicos. tan por bajo de la genuina 
espiritualidad de lo. Israel dijo a 
José que fuese en busca de sus her­
manos. José obedeció y dejando el 
valle de Hebrón salió en su busca, 
errando a la ventura (es decir, co­
mo peregrina siempre la perseguida 
Verdad, deseosa en vano de ser útil 
al desdichado mundo). En esto en­
contró a un hombre que le pre­
guntó qué buscaba. "Busco a mis 
hermanos —respondió—. Señálame 
donde apacientan sus rebaños”. A 
lo que el hombre le dijo: "Se reti­
raron de aquí para Dothain” y allí 
fué José, hallándolos.

Los hermanos, cuando le vieron 
acercarse, decidieron matarle, di- 
ciéndole: “allí viene el soñador". 
(Frase que ha quedado estereotipa­
da desde entonces en labios de los 
profanos contra los teósofos o cul-



tivadores de la Sabiduría de lo) 
"Diremos luego a nuestro padre que 
una fiera muy mala le devoró. Así 
se verá de qué le sirven sus necios 
sueños' .

Pero Rubén (la Raza roja Atlan­
te), oyendo esto, se esforzaba por 
libertarle de las manos de ellos, di- 
ciéndoles: "No le quitéis la vida ni 
derraméis su sangre, mas arrojadle 
en esta cisterna que está en el de­
sierto". Desnudáronle, pues, y le 
introdujeron en la vieja cisterna o. 
como si dijéramos en la caverna 
iniciática y en el Pozo de "Mimer”. 
de donde, a espaldas de Rubén, 
pronto hubieron de sacarle para 
venderle, como el sacerdote siem­
pre egoísta vende simoníacamente 
los tesoros de la Sabiduría. . .

Con pena renunciamos a seguir 
el bellísimo mito, con el relato de 
cuánto aconteció después a José, 
desde que los mercaderes de Ga- 
laad (o de la "altura sagrada”) se 
lo llevaron a Egipto, con todas las 
simbólicas aventuras de la mujer de 
Putifar, de la prisión de José en 
Egipto, en unión del copero y del 
panadero del Rey, a quienes inter­
pretó sus sueños, y de cómo, en fin. 
José esclareció también a Pharaón 
el suyo de las siete vacas y las sie­
te espigas gordas y otras tantas fla­
cas. viniendo, por ello, a ser su fa­
vorito, con lo que el sueño primero 
de José tuvo plena realización. To­
dos nuestros lectores recordarán es­
tos pasajes, desde su dorada infan­
cia, sin duda alguna.

A poco que meditemos, adverti­
remos que la esencia de este mito 
es la de la ocultación de la Sabidu ■ 
ría o de Io-sapho en profunda ca­
verna iniciática y su retorno final 
para de nuevo reinar entre los hom­
bres. Algo, en fin, que luego vere­
mos en la Scenopegia macabea, 
cuando, después de su cautividad, 
el pueblo escogido saca de las en­
trañas de la tierra el Fuego Sagra­
do, que no era otro que el de la 
Iniciación. Quien desee pormenores 
sobre ello puede verlos en el capí­
tulo IV de nuestra obra: ‘‘De gentes

del otro mundo”, dedicada al estu­
dio de lo.

Esta simbólica muerte y resurrec­
ción de Io-sapho, no es otra cosa 
que el simbolismo encerrado en el 
Evangelio. Jesús, en efecto, es mar­
tiriza do. encerrado en un sepulcro 
cueva, cisterna o pozo, del que re­
sucita glorioso al tercer día. vol­
viendo entre sus apóstoles para ins­
truirlos. No podía ello ser de otro 
modo, supuesto que el nombre de 
Jesús, como Io-sapho o Io-agnes o 
Juan, e Israel no son sino una de 
tantas otras permutaciones ocultis­
tas o ternuras del sacrosanto nom­
bre de Isis o lo.

Dada por otra parte la grandeza 
iniciática de Las mil y una noches
(2), el mito no podía faltar, y no 
falta, en efecto, en ellas. El lector 
puede hallarle en el cuento de Jo- 
robadito, que en esencia, dice asi:

Cierto día llegó a la puerta de un 
sastre, un gracioso jorobadito, ha­
ciendo mil juglerías. El sastre y su 
mujer, encantados de éstas, se lo lle­
varon a cenar: pero al comer aquél 
un trozo de pescado se le atravesó 
una espina en la garganta, y los con­
sortes, teniéndole por muerto y te­
miendo a la justicia, trataron de li­
brarse del cadáver, llevándole a la 
puerta de un médico judio, que vivía 
pared por medio de ellos. Dando un 
fuerte aldabonazo le dejaron alli y 
escaparon contentos de su astucia. 
Bajó el médico a obscuras, tropezó 
con el cadáver al bajar la escalera 
y creyó que, en su precipitación, ha­
bía matado al enfermo, por lo cual, 
él y su mujer, le llevaron al terrado 
y por la chimenea le hicieron caer 
en la casa del vecino, un comercian­
te musulmán.

El buen proveedor del sultán, 
viendo deslizarse asi un supuesto la­
drón, por la chimenea abajo, sólo se 
le ocurrió recibirle a palos, y cuan­
do le vió muerto, pensó que le ha­
bía matado y en unión de su mujer, 
trató de "echar el muerto” a otro ve­
cino, que asi se viene diciendo des­
de entonces lo de “echar el muerto 
a toda la complicada serie de núes-
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>s cgoísmos por Jos que siem pre 
,r -^im os en echar la culpa a los de- 
> ¿Je todo lo m alo que no* acon- 

,, en lá v i d a . .
i  ,

Colocado, pues el m uerto en pie 
lerccho por sus supuestos inatado- 

contra  la puerta  de la casa de
u n ncacho  cristiano , éste, al abrir al

canecer su casa de reg reso  de una 
í>rfl*a tropezó con el cuerpo  y, ere- 
vendo que era un ladrón , arrem etió  
¿ontra él y de un puñetazo  le dejó 
Kndido en la calle, de donde p ro n ­
to le retiró la Justicia p rend iendo  al 
,n(eliz cristiano y d isponiendo  que 
fuese inm ediatam ente ah o rcad o  por
mí criminal acción.

Mas. por lo visto , en aquel tiem ­
po había mucha más conciencia que 
ahora, pues sabedor de ello el co­
merciante m usulm án, se ap resu ró  a 
denunciarse él como v e rd ad ero  au ­
tor del delito, y no el otro . Iba a 
ejecutarse la sentencia de m uerte en 
el comerciante, cuando  he aquí que 
llega el médico judío abogando  por 
la inocencia de aquél y confesándo­
se culpable. El juez decretó  que fue­
se ahorcado el médico, y no bien se 
le iba a ejecutar aparece  el sastre  de 
marras diciendo que él y no el mé­
dico era el v e rd ad ero  delincuente, 
pues que había causado  invo lun ta­
riamente la m uerte del jorobadito  al 
darle el pescado cuya espina se le 
había atravesado en la g a rg an ta  al 
infeliz.

Aclarada así la cosa, el dogal del 
serdugo oprimía ya la g a rg an ta  del 
sastre, cuando héte aquí que llega 
corriendo uno de los siete barberos 
de que el cuento da noticia, quien, 
con asombro de los circunstan tes, d i­
ce —cual Jesús con la hija de Jairo—  
que el jorobadito no está  m uerto, si­
no dormido. En efecto, abriéndole  la 
boca, le extrajo la espina de la g a r­
ganta con la más consum ada peri­
cia y le tornó a la v id a . . .

Tal es, en esencia, la pa rte  del 
cuento de Las mil y  un a  noches que
interesa para nuestra  tesis; pero  con­
viene dar algunos detalles indispen­
sables acerca de su hondo sim bo­
lismo.

471

Por de pronto el jorobadito  Aph 
leído en bustréfodio, o *e-» a la ín 
versa, es Bija, Jiv* o O liv a , uno de 
tan tos sobrenom bres del Sol y del 
culto luni-solar de lo  Representa 
por tan to  la religión troncal o p ri­
mitiva Sabiduría de 1.» hum anidad 
a la que han  creído dar muerte U i 
religiones exotéricas Por eso era un 
juglar o b a rdo  el jorobadito. es d e ­
cir. un cantor de la dicha religión 
prim itiva, y el prim ero de sus su ­
puestos m atadores no es un sastre 
sino un shastra . es decir, un b ra h ­
mán constante  com entador del Ma 
nava^Shastra  y de los shastra de los 
V edas A terrado  así el brahm án de 
su crimen, tra ta  de echar el muerto 
al terapeuta o curandero  judio éste 
a su heredero  el culto cristiano y 
en fin. éste al musulmán, y cuando 
todos resultan convictos y confesos 
del horrible delito, es decir, en el 
último día de los tiempos en el que 
como dice un autor ‘los pecados de 
Israel sean perdonados en gracias al 
polvo de las iglesias c r i s t i a n a s h e  
aquí que la supuesta m uerte de la 
sabiduría prim itiva. (3) es un sue­
ño del que. como José en la c ister­
na. salen al fin. Jesús del sepulcro. 
O siris de su tumba y. en general, 
todos los Iniciados resucitan de en­
tre los m uertos, cual el sol. después 
de m orir aparentem ente en el sols­
ticio universal, resucita para  dar al 
mundo la vida de una nueva prim a­
vera  . . .

M ultitud de mitos secundarios alu­
den al mismo hecho, tales como el 
de los ladrones de Hillel. maestro 
de Jesús, el de las parábolas de los 
ladrones, de éste: el del Buey morito 
y del Buey N ardiú. etc., pero de 
ellos pocos tan hermosos, cual el 
gran mito de Hirám Abif. adoptado 
por la M asonería. Consagrémosle 
unos párrafos al tenor de lo que co­
rre  consignado en diversos libros de 
esta materia, que con nuestro habi­
tual criterio teosófico nos permitire­
mos ampliar cuando convenga.

"Salomón, rey de Israel, deseoso 
de elevar un templo a Ja gloria del 
G ran Arquitecto del Universo, pidió
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al rery de Tiro, su amigo y aliado, 
que le enviase a su más hábil arqui- 
tecto. Este le remitió entonces a 
Hirám Abií. celebrado por sus pro­
fundos conocimientos y altas virtu­
des y considerado como el más sa­
bio arquitecto de la humanidad Hi- 
rám se encargó inmediatamente de 
1a dirección de las obras, coordinan­
do todas sus partes con previsora 
prudencia y arte exquisito, y levan­
tándose al amanecer, vigilaba por sí 
mismo todos los trabajos.

"Como el número de los obreros 
era inmenso, le fué preciso a Hirám 
el distribuirlos para el mejor orden 
en tres clases: aprendices, compañe­
ros y maestros, teniendo en cuenta 
sus méritos y condiciones respecti­
vas, y como los salarios establecidos 
eran distintos, para que ninguno 
usurparse a otro lo que le corres­
pondía dió a los obreros contraseñas 
adecuadas.. . Los trabajos adelanta­
ban rápidamente, y cuando ya se 
acercaba el término de la edificación 
del Templo, tres compañeros, des­
contentos de su paga, e impacientes 
por ser Maestros, sin merecerlo por 
sus negligencias y defectos, decidie­
ron obtener por fuerza la Palabra 
Sagrada, arrancándosela al Maestro, 
aunque fuese preciso para ello dar­
le muerto, para una vez en posesión 
de ella, presentarse en toda la Tie­
rra como tales Maestros de la Di­
vina Sabiduría. . .

"Sabedores los falsos compañeros 
de que todos los días al dar las 
doce, visitaba Hirám el edificio du­
rante la ausencia de los trabajadores, 
convinieron, para realizar su funes­
to designio, apostarse en las respec­
tivas puertas del Templo y esperar 
allí la llegada del Maestro. En efec­
to, el primero se colocó en la puerta 
de Norte, el segundo en la del Me­
diodía y el tercero en la del Ponien­
te y cuando Hirám fué a penetrar 
en la primera de dichas puertas
X . . .  le atajó el paso pidiéndole la 
Palabra Sagrada y como el Maestro 
se la negase le hirió de muerte. . . 
El matador se unió con los otros dos 
perversos compañeros apostados en

las otras dos puertas, y juntos lue­
go los tres, cogieron el cadáver del 
Maestro, llevándole a enterrar a un 
lugar distante, donde por 1a acacia 
simbólica, no tardaron en encontrar­
le los nueve Maestros elegidos para 
sucederle.

Yacían, pues, en recogido y dolo­
roso silencio todos los fieles discípu­
los de Hirám Abif. sin saber como 
terminar el grandíoro Templo ni có­
mo recobrar la Palabra Sagrada de 
su Clave Maestra, llamada a coro­
narlo en el Sancta Sanctorum, cuan­
do he aquí que unos compañeros que 
por fuera vigilaban el Templo, acer­
taron a encontrar en las inmediacio­
nes del mismo a un jovenzuelo en­
simismado, distraído y cómo fuera 
de este mundo y de que contrastaba 
con los rasgos de su infantil inocen­
cia, le condujeron al templo, donde 
se le pidió la palabra de paso, y se 
reprodujo con él la escena misma 
acaecida antaño Con el perdido 
maestro Hirám Abif, porque o se 
negaba, en efecto, como éste, a dar 
la palabra sagrada, o bien, más pro­
bablemente, en su total ignorancia de 
niño, no había llegado aún a cono­
cerla. Yacía, pues, en el sepulcro el 
joven, cuando, movido por extraño 
presentimiento, el maestro principal 
del directorio de los nueve que ha­
bían sustituido pobremente al llora­
do Maestro Hirám, se llegó al se­
pulcro donde yacía aquél y le pidió 
la Palabra Sagrada Nueva que ha­
bía sustituido a la infinitamente más 
poderosa y perdida Palabra Primi­
tiva. Entonces, “de la boca al oído" 
se la dió el Inocente Niño, y no só­
lo hizo esto, sino que, transfigurán­
dose en aquel mismo punto, apareció 
deslumbrante y refulgente como el 
mismo sol de mediodía, rodeado de 
la aureola trascendente del eterno 
y nunca muerto Maestro Hirám Abif 
del que el Maestro era inefable hi- 
póstasis. . . No hay que añadir que 
a partir del aquel apoteótico Dia de 
los Tiempos, el perdido Culto de la 
Verdad sin Velos, la Ciencia de las 
Religiones y Religión de las Cien­
cias, o Sabiduría luni-solar de 10
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volvió a imperar sobre los hombres, 
trayendo con ello otra vez la Kdad 
de Oro a la superficie del Planetíi, 
pero no a una Edad de Oro como 
la anterior, dada protectoramente 
por los Pitris o Padres, sino una 
Edad de Oro conquistada por el es­
fuerzo de todos aquellos espirituales 
Constructores que supieron dar ci­
ma a la obra del Gran Templo sin 
necesitar la fuerza visible del M aes­
tro . . .

El lector que nos haya seguido a 
lo largo del divino mito habrá en­
trevisto al punto multitud de corre­
laciones del mismo con otros simi­
lares, pero sobre todo con el gran­
dioso de Parsifal que en forma de 
nuevo Misterio Antiguo nos supo dar 
en drama musical W agner, el co­
loso de Bayreuth (4 ).

No es esta la ocasión de apurar 
todos los pormenores analógicos en­
tre uno y otro mito. Baste decir que 
Hirám Abif es el Tirturel, rey primi­
tivo del Grial, ya muerto, aunque só­
lo aparentemente. El M aestro prin­
cipal del Directorio de los nueve su­
cesores de Hirám, es su hijo y su­
cesor, el dolorido Amfortas “cuya 
herida de dolor y de sexo no puede 
sanar hasta que no retorne al Grial 
el divino elegido, el Esperado, el 
Deseado de las Edades”, mientras 
que el joven Parsi-fal o Fal-parsi, 
sorprendido en las inmediaciones del 
Sagrado Bosque, es el novel inicia­
do, la pura, nueva e ideal reencar­
nación del Maestro, que retorna en­
tre los hombres purificados por su 
esfuerzo y sufrimiento, para dar al 
humano Grial, al Tem plo de la H u­
manidad misma, nuevos y  mayores 
esplendores en nuevos universos de 
perfección, con novísim os kalpas dé 
vida. . .

Si deseáis, sin em bargo , m ás co­
nexiones m itopeicas, podéis tra e r  a 
ellas todo el culto  o p h ita  y  caldeo, 
porque Hirám, en c ierto , es M a ra , 
Isis o M aría, el M a r, en sum a; p o r­
que Hirám escrito  con m ay o r p u re ­
ra española es N a ri, la  L u n a , el

laneta P adre y  an tece so r  del n u es­

tro según las teogonias. Esto sin con­
tar el paralelismo que la leyenda en 
cuestión tiene en el propio Tibet con 
la sucesión del Gran Lama de Lhai- 
ha quien, a su muerte reencarna en 
su sucesor, generalmente un inocen­
te niño que. como el iniciado del mi­
to hirámico, muestra, a pesar de su 
edad, los treinta y dos poderes del 
Adeptado y las Virtudes todas de 
la Perfección, ni más ni menos que 
las mostró el joven Buddha, o sea 
el Hirám de Kapilavastu. quien con 
ellas, como Jesús también ante los 
doctores, hubo de maravillar a sus 
propios maestros. . .

¿A qué seguir, si con lo apuntado 
tiene de sobra la despierta intuición 
de nuestros lectores? Verdaderamen­
te que el Templo de la Sabiduría 
Primitiva no está destruido ni sepul­
tado, sino oculto tan sólo a las mi­
radas de los mortales, quienes por 
causa del tupido V elo de Isis de sus 
pasiones, no pueden verlo, ni casi 
intuirle apenas, pero que existe, ac­
cesible siempre a ese Dios Interior 
de nuestra Conciencia o Atma 
Buddhi, del que somos todavía ta­
bernáculos indignos.

M . Roso de Luna.

(1) Pueden ellos verse por extenso en 
nuestro Wágner mitólogo y ocultista.

(2) Se entiende de las primitivas leyen­
das de este nombre, no las groseras mis­
tificaciones y aditamentos con que la en­
vilecieron los árabes con la necromante ver­
sión de ellas que luego tradujeron Madrús 
al francés, y al español. Blasco Ibáñez.

(3) El hecho ocultista de que un Ani­
mal Sagrado y  un Angel Planetario animan 
a cada planeta, suele representarse respecto 
de aquél en no pocas pinturas de las lla­
madas rupestres, donde se ven. por ejem­
plo, animales con enormes jibas que repre­
sentan el respectivo globo que dicho ani­
mal planetario sustenta. De aquí también 
el mito de Atlante con el mundo sobre sus 
hombros y  los relativos a los jorohaditos, 
cuyas deformidades parecen también mun­
dos.

(4) Para más detalles véase el capitulo 
último de nuestro citado libro demostrativo 
del esfuerzo hacia la restauración de los 
Misterios Menores antiguos que supone Ja 
obra wagneriana.
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LAS MANOS 
(De Gabriela Mistral)

Manos, vosotras acariciáis las co­
sas. Conocéis el contorno del vaso 
lleno de gracia y también el de las 
colinas; habéis desgranado la espi­
ga en la quietud de la tarde y cu­
bierto la semilla en los huertos, co­
nocéis el valle que me entregó el 
Señor para regocijarnos.

Sois suaves peinando .1 un niño y 
finas limpiando el cristal de la co­
pa. pero volvéis fuertes para herir 
el rostro de la maldad. Mentira que 
porque sois leves no podéis hacer 
otra cosa que desangrar el verso en­
tre los dedos. Cuando falte esta es­
cuela o se apague, podaréis el árbol 
en el llano requemado y abriréis la 
tierra, que sois hijas de Dios fuerte 
y os refrescan sus aguas eternas.

Caéis como muertas en la hora del 
ensueño, y os levantáis en seguida 
a realizarlo con tremendo rigor.

Cuando quedéis por siempre so­
segadas. manos mías, dejaréis caer 
sobre la tierra uno a uno vuestros 
dedos, como otras simientes; para 
que de sus cales intensas se hagan 
las otras manos que vendrán.

DE SARMIENTO
La ignorancia hace al hombre im­

productivo y le conserva estacio­
nario. sin aspiración alguna.

La madre es para el hombre la 
personificación de la Providencia, es 
la tierra viviente a que adhiere el 
corazón, como las raíces al suelo.

"Sed compasivos con los anima­
les Tened presente que nadie tiene 
el derecho de destruir una vida .

Necesitamos hacer de toda la 
República una escuela.

BIBLIOGRAP1A
Los tres senderos de perfección, 

por Annie Besant. — La Editorial 
"Víctor Hugo" ha puesto en circu­
lación este interesante librito de la 
eminente luchadora teosófica. en el 
cual se analizan, en forma profunda, 
los tres senderos fundamentales de 
la perfección humana acción, devo­
ción y conocimiento. Después de 
presentar los elementos principales 
de cada sendero la autora llega a la 
síntesis conceptual de los mismos, 
que no es otra, por cierto, que la 
enseñada con su propia vida de ser­
vicio y abnegación.

En la última parte de "Loa tres 
.senderos de perfección" se presen­
tan las siguientes palabras que re­
sumen la enseñanza de su autora: 
"Demos nuestro amor por débil que 
sea. ofrezcamos nuestra devoción 
por frágil que sea; pongámoslos a 
los Pies de Aquel que es Amor, que 
es el Bien en toda su pureza. No 
seria posible que nuestros amores 
juntos diesen origen a una gran 
llama de amor que ayudara a nues­
tro país, que purificara nuestra na­
ción? Desde el momento que existe 
nuestra aspiración, el resultado es 
posible. ¡Ojalá pueda corresponder- 
nos la dicha de contribuir por poco 
que sea a esta obra majestuosa!".

ACABA DE APARECER
“PRINCIPIOS OCULTOS DE LA SALUD Y CURACION"

por Max Heindel
Precio en tela S %  3.75

Conteniendo entre otros tópicos: El hombre y sus vehículos. — Enfermedad. -  
Medñumiidad. —- Curación. Auxiliares Invisibles. — Panacea Espiritual. —
La astroloyía como auxiliar en el arte de sanar. — Polaridades planetarias. —■ Pro­

cedimientos curativos que deben usarse. — Etc., etc.
Pedidos a; LIBRERIA KIER — Talcahuano 1075 (U.T. -11-0507) j

Nar- ■ — ■ ■ ■ . —.——
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ARCOS 1199 esq. A G U IL A R  BUENOS AIRES
C entro  de Estudios: Calle Alsina 209. — Bahía Blanca

PRO PO SITO S FUND AM EN TALES  
(Art. 3? de sus Estatutos)

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de 
raza, creencia, sexo, clase social o color.

b) Fomentar el estudio de la ciencia, arte, filosofía y religiones com­
paradas.

c) Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes la­
tentes en el hombre asi como todo lo relacionado con su constitu­
ción fisica y espiritual.

A C T I V I D A D E S
ESTUDIO S PU B LIC O S D E  T E O S O F IA . —  Pueden concurrir todas las personas que lo 

deseen. C om entarios libres. Se efectúan de 18.30 a  20 horas, el 1ro., 3ro. y  5to. sábado.
ESTUDIOS D E  P R O F U N D IZ A G O N  T E O S O F IC A . — Todos los miércoles a las 21 ho­

ras. Entrada libre.

CO NFERENCIAS PUBLICAS. —  El 2do. y  4to. sábado de 18.30 a 20 horas. Los temas 
son variados.

Se ruega puntual asistencia a estos estudios y  conferencias.

HERALDOS D E  LA P A Z  (Agrupación de niños y  jóvenes).
Para los niños: "A uro ras Infantiles (Reunión literaria-musical y  cinematográfica). Dedi­

cadas a los niños. Se realizan el 2do. y 4to. sábado de 16 W  a 18 horas. E ntrada libre 
y  gratu ita.

Recreo Infantil: T odos los miércoles, a las 17 horas.
Para los jóvenes: P láticas, paseos y  excursiones. P ara m ayores informaciones dirigirse al

Heraldo Secretario.

DEPA RTA M EN TO  D E  A R T E . — O rganiza conciertos y  exposiciones. T rabaja  por el in­
cremento de las expresiones artísticas. E n este departam ento pueden ranalím r sus ener­
gías los amigos de la "V anguard ia Teosófica" que comprendan la importancia de la 
acción estética.

B IB LIO TEC A  PUBLICA

Sección adultos: T odos los d ias de 19 a  22 horas. C uota mensual: 0 .30  ctvs. Ingreso: $ 1. 
Sección escolar: (P ara  niños y  jóvenes). Todos loa dias de 9 a  1130 y  de 19 a  22 horas.

En am bas secciones se pueden retirar libros a  domicilio y  también se envían al 
interior del p a is .

PU B LIC A C IO N ES

"ALBOREA”. — R evista ecléctica de T eosofía . Dirección: Adela Tormo de Cassinelb. 
Precio de la suscripción por el año 1941: $ 2 m/n.  A parece trimestralmente. Se envía 
un ejemplar sin cargo a  quien lo solicite.

HERALDO”. —  Pequeño boletín de los H E R A L D O S D E  LA P A Z . Sale mensualmente. 
Se envía gratis a  quien lo solicite.
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Vivimos los inquietos tiempos que preceden a las 
grandes transformaciones. Mas, esto pasará y las agi­
tadas olas del mundo tornarán a su cauce. En ese en­
tonces se comprenderán mejor los ideales de superación 
humana que no trabajan para un momento y una vida 
sino pcira todos los momentos y  para todas las vidas.

¡Que estos ideales de Paz y Buena Voluntad for­
tifiquen el corazón de la humanidad!

Y con esta exhortación enviamos a los lectores de 
“ALBOREA” una salutación cordial con motivo de la 
Navidad y Año Nuevo.
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Una de las características predo­
minantes de la Teosofía, tal ver la

expresión
LA TEOSOFIA EN más afortu- 
EL NUEVO CICLO nada de su

interesante
literatura se encuentra en el sentido 
amplio e inclusivo que la anima. 
Quienes han buscado en ella el li­
mite preciso de sus fronteras se han 
encontrado, sorprendidos, con la no 
existencia de las mismas. La Teoso­
fía escapa, victoriosa, a los credos 
y a las pragmáticas de las doctrinas. 
Ella es más que doctrina: es Luz.

La Luz que se desprende de las 
enseñanzas universales de la Teoso­
fía se otorga en plenitud de Amor a 
quienes la buscan con sinceridad de 
propósitos. En esta búsqueda es pre­
ciso la armonización de tres elemen­
tos. sin los cuales no es posible 
crear la transparencia anímica que 
permite expresar esta Luz.

La trina cualidad se representa 
por una mente abierta y libre de 
prejuicios, un corazón puro y un 
poderoso anhelo de hacer y hacer. 
Cuando estos elementos se armoni­
zan. entonces el alma está presta y

lo que se creía doctrina y conoci­
miento se convierte en Sabiduría y 
resplandor de eternidad.

Ahora se comprenderá el porqué 
existen teósofos sin haber leído nin­
gún libro de Teosofía y a su vez 
existen eruditos en literatura teosó- 
fica que no son teósofos. La clave 
se encuentra en esta expresión: "no 
basta Saber, hay que Ser”. Un co­
nocimiento no vivido es un simple 
conocimiento. Un conocimiento rea­
lizado y experimentado en la gran 
escuela de la vida es un conocimien­
to que se convierte en Sabiduría, es 
una fuerza más que se incorpora en 
los trabajos de liberación individual 
y social.

En el nuevo ciclo que adviene la 
Teosofía desempeñará una gran mi­
sión. Sus principales enseñanzas so­
bre Reencarnación y Karma así co­
mo las verdades propaladas sobre 
el lado oculto de las cosas y de los 
seres se convertirán en valioso apor­
te. gracias al cual se producirá un 
gran cambio en el mundo del pensa­
miento, del sentimiento y de la ac­
ción. En el aspecto ético el princi­
pio sostenido por todas las agrupa­
ciones teosóficas, la Fraternidad 
Universal, será la cinta de unión que 
permitirá formar un hermoso rami­
llete con las flores más exquisitas 
de todas las escuelas y de todos los 
principios superiores.

Consecuentes de esta visión sobre 
una humanidad más fraterna y uni­
da hemos de trabajar hoy, sin des­
canso alguno, para que otros cose­
chen los frutos de árboles más fron­
dosos y nutricios. Sólo asi podre­
mos corresponder, siquiera en parte, 
con quienes originaron un movimien­
to de ideas cuya trascendencia aun 
no podríamos precisar en toda su 
magnitud.
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El espíritu de constructividad es, 
realmente, lo fundamental y perdura­

ble. Gra-
POR LA DECENCIA cías a él 

POLITICA podem os
también se­

ñalar aspectos neg ativ o s  cuyo 
contraste con la Luz que se despren­
de de las enseñanzas espirituales 
permitirá ver mejor lo que se puede 
y se debe modificar. Nuestros anhe­
los son contribuir al bien del país 
en que vivimos cuyo adelanto, en 
todo sentido, merece grandemente 
nuestra atención.

La Argentina se encuentra actual­
mente en una verdadera encrucija­
da. En el aspecto social los viejos 
partidos políticos presentan el ama­
go de intereses mezquinos que per­
viven a la sombra de los mismos 
tratando de extinguir por completo 
el aura de cultura y decencia que) le 
infundieron, en el pasado, hombres 
de vida intachable y acción desin­
teresada. Citemos un ejemplo, entre 
otros. La obra de Leandro N. Alem 
cuyo retrato moral se condensa en la 
siguiente carta escrita antes de su 
eliminación:

Julio l.° de 1896.

"Leandro, hijo míor
Antes de alcanzar la edad que tú 

tienes ahora, ya eran muchas las 
amarguras y vicisitudes que debía 
sufrir para formarme un hombre 
útil a la sociedad, en cuyo seno he 
vivido combatiendo con los nobles 
afanes de su constante perfecciona­
miento siempre en línea recta cual­
quiera fuesen los sacrificios o las in­
justicias a afrontar.

Sigue mi ejemplo, Leandro, no an­
tepongas nunca los intereses peque­
ños y personales, a los altos enig­
mas patrióticos, y no abandonando 
jamás la línea recta que yo seguí en 
mi azarosa existencia, habréis rendi­
do el mejor homenaje a mi memoria.

Te doy un beso en la frente para 
que la conserves pura. Esa es tu 
herencia,

Leandro N. Alem”,

Si se desea realmente que la ley 
de la jungla no predomine en las 
relaciones internacionales será pre­
ciso que la decencia política y el 
espíritu de nobleza e hidalguía se in­
filtre en todos los sectores políticos 
pues gracias a ello se podrán en­
contrar atinadas soluciones que be­
neficien a las masas. Conocemos 
personas honorables que consideran 
a la política como un campo propi­
cio para la delincuencia. Y no fal­
tan quienes, en nombre de espiritua- 
lismos un tanto extraños, aducen que 
en ese campo no deben actuar las 
personas de cierta evolución espiri­
tual. No participamos de estas ideas. 
Por lo contrario, consideramos que 
nadie más indicado para sanear la 
atmósfera política que los seres do­
tados de nobles inquietudes espiri­
tuales, pues son ellos los fermentos 
de toda superación social.

Tan espiritual resulta la acción 
política como la plegaria del místico 
o el trabajo de un barrendero. No 
hay superioridad ni inferioridad en 
la apreciación de dichas acciones. 
Lo importante no está en la función 
sino en la forma cómo se realiza la 
función. Quien cumple sabiamente 
con la función que el destino le de­
para ha comprendido rectamente su 
deber. Se conocen políticos cuya 
irradiación esotérica perdurará du­
rante siglos. Y el secreto de esta 
irradiación consiste en que ellos no 
vivieron de la política sino al ser­
vicio de las necesidades populares 
de sus respectivos pueblos. Ellos no 
fueron a los partidos o a la liza po­
pular para ser homenajeados o ser­
vidos sino para servir, con nobleza, 
a todos sus conciudadanos.

En estas horas de confusionismo 
se aduce también que las diferentes 
opiniones políticas, el voto secreto, 
la libértad individual, la crítica sa­
na de las ideas, y Otros elementos de

679
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importancia, deben desaparecer. Hay 
quienes desearían un solo partido, 
un solo jefe, un solo programa, una 
sola iglesia, y si fuera posible, un 
solo bolsillo y un solo estómago: el 
propio. Esta concepción de las co­
sas nada tiene que ver, desde lue­
go, con la Unidad que divulgan, los 
ideales espirituales, pues en el pri­
mer caso se busca la anulación de 
la individualidad en base a un uni- 
cato que abarque todos los sectores 
de la vida. En la segunda via la 
Unidad que se busca radica en la 
sublimación del ser, en la armoniza­
ción basada en el respeto de la in­
dividualidad. Un ejemplo ilustrará 
esta cuestión. La luz blanca es la 
síntesis de todos los colores. Hay 
quienes desearían el color blanco, 
ahora mismo, anulando todos los co­
lores existentes. Pero desconocen, o 
quieren desconocer, que el blanco es 
la resultante vibratoria de siete co­
lores fundamentales. Y solamente 
por el aceleramiento vibratorio de 
estos colores, por su estrecha unión, 
será posible obtener un nuevo ele­
mento: la blancura. Y no es casual 
que quienes más tratan de anular la 
libre expresión de la individualidad 
adoptan, como banderas de comba­
te, los trapos negros y sombríos, 
que son la negación misma de la Luz.

Veamos ahora el momento actual. 
El pueblo de la Argentina debe ele­
gir en estas horas el camino que an­
hela recorrer. Por un lado se en­
cuentra el fraude electoral, los ma­
tones de aldea, la burocracia para­
sitaria y los intereses de los peque­
ños núcleos, indiferentes al clamor 
de los más. Por el otro, la gran vía 
que hace grande a los pueblos: la 
decencia política, el espíritu de li­
bertad y de respeto, el libre examen, 
la creación de nobles condiciones de 
vida para todos y no para una clase 
o una minoría de personas.

Si los pueblos deben muñirse de 
la debida dignidad y nobleza para 
aspirar a las grandes reformas so­
ciales que se precisan mucho más di­
remos de los gobiernos que preten­

den interpretar la- voz de los pue­
blos. En este sentido los gobiernos 
que se sostienen por el fraude y la 
mentira no son gobiernos sino des­
gobiernos, es decir, fuerzas que tra­
bajan para la propia desgracia de 
los pueblos que dicen gobernar. Al 
final de este camino de la deslealtad 
se encuentra siempre el callejón que 
se llama "guerra civil". Trabajemos 
para que la Argentina se vea libre de 
esta afrenta y para ello comprenda­
mos el hondo sentido de aquellas pa­
labras que dijera Sarmiento: "Si los 
decentes se quedan en sus casas los 
pillos se van derecho a la casa de 
gobierno". Aun estamos a tiempo pa­
ra evitar muchas lágrimas al pueblo 
en que vivimós. Y esta labor por la 
decencia política no es carga pesada 
sino gloria y honor,

•  •  •

La hora es llegada en que el 
dolor, con su sierpe de fuego, re­

corre los caminos 
LA ORACION del mundo. Tris- 
POR T O D O S  tes se encuentran 

los hogares de 
allende y aquende los mares, tris­
tes y mustias las caras de las ma­
dres que son siempre los espejos 
donde el Dios eterno ríe y canta 
sus mensajes de amor y esperanza.

El alma del mundo se encuentra 
hoy crucificada a través de todos 
los pueblos que sienten sobre si la 
presión de los nuevos Atilas. El 
llanto y  el dolor ruedan por doquier 
y los ayes de los heridos y el clamor 
de las almas invocan la hora en que 
cese tanta orfandad. En todos los 
continentes y en todos los océanos 
se sienten los amagos del dios Mo- 
loch y como si esto fuera poco quie­
nes ven más allá comprenden la hon­
da penetración del egoísmo en los 
basamentos de un mundo que se des­
morona, víctima de sus propias in­
famias.

La hora es llegada en que el Amor 
debe recorrer los caminos del mun­
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do. Basta ya de continuar con la an­
tigua ley del ojo por ojo. basta ya 
del mundo bifásico de pobres y ri­
cos, de pordioseros y potentados, 
Surja esplendente el himno de la 
concordia y ábranse los corazones 
en un brindis cordial por todos los 
hombres y  por todos los pueblos. 
Que cada cual deje para siempre el 
leño con que avivaba la común ho­
guera y que surja a los cielos la ora­
ción por todos, la oración que im­
petre a lo supremo la expresión so­
cial del Hijo, su advenim iento en las 
instituciones, para que así puedan 
ser mitigadas las angustias de todas 
las madres y  de todos los hijos.

•  •  •

La historia del pensamiento hu­
mano es la historia del binomio: 

dualismo - monis- 
D U A L ISM O  mo. Por una parte 

Y M O N IS M O  el mundo dividido 
en dos partes, co­

mo las mitades de una naranja. Por 
la otra el mundo como un todo, la 
naranja entera, aun cuando ella ten­
ga sus gajos o divisiones. En cuál 
de las dos ideas se encuentra la 
verdad?

La verdad está en el puntal de re­
ferencia que se adopte, en la forma 
cómo cada cual considera la cues­
tión. Para un dualista, que se basa 
en la evidencia de los pares de 
opuestos existe vida y  muerte, luz y  
sombra, materialidad y  espirituali­
dad. Para un m onista que ha lo­
grado trascender conceptualm ente 
los pares de opuestos una sola coga 
se expresa a través de la vida y  de 
la muerte, de la luz y  de la sombra, 
del cuerpo y  del alma. Esta con­
cepción es la predilecta por los mís­
ticos e iniciados quienes han tras­
cendido toda clase de dualidad. Aun 
más: el desiderátum de la evolución  
converge hacia el U no. La multipli­
cidad de seres y  cosas son los pun­
tos que pertenecen a una infinita 
y omiabarcante circunferencia cuya

6 M

imagen nos enseña la unicidad del 
Supremo Ser.

•  •  •

La sociedad para las Investiga­
ciones Psíquicas de Boston investi­

gó últimamen- 
U N  SU E Ñ O  te una intere- 

PR EM O N IT ORIO sa n te  exp e­
riencia de sue­

ño premonitorio. Transcribimos, del 
diario "La Nación" de Buenos Ai­
res, este suceso:

Mrs. B. T. Harper, de Palo Alto, 
California, tuvo una noche un sueño 
durante el cual se vió ante un edifi­
cio gris desconocido. Al entrar en él 
advirtió la puerta abierta de un as­
censor. Entonces apareció ante ella 
un hombre de color llevando sobre 
sus espaldas un ataúd donde eran 
visibles las letras F y R. En el pre­
ciso momento en que el hombre de 
color iba a desaparecer, llegó co­
rriendo un médico, quien borró rá­
pidamente la R del ataúd.

Al día siguiente Mrs. Harper re­
cibió un telegrama donde se le co­
municaba que su hijo Rolando es­
taba gravemente enfermo de neu­
monía en Athens, Georgia. Cuando 
llegó al hospital donde se encontra­
ba su hijo comprobó que era el mis­
mo edificio gris que había visto en 
su sueño. Mientras entraba en él 
vió que se abría la puerta de un as­
censor del cual salió un hombre de 
color. Al ser introducida en la ha­
bitación de su hijo le salió al paso 
el médico de su sueño, quien le ma­
nifestó que gracias a los incesantes 
esfuerzos de los médicos del estable­
cimiento había esperanza de salvar 
a su hijo.

Su hijo se salvó, en efecto. Pero 
en el curso de la misma noche en 
que Mrs. Harper llegó al hospital, 
dejaba de existir un antiguo amigo 
de la familia. Su nombre empezaba 
con F .”

•  •  •
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Con una interesante reunión, en 
la cual intervinieron niños pertene­

cientes a la
7 D E N O V IEM B R E acción edu­

ca tiv a  que
cícctúa la "V anguardia Teosófica" 
cumplióse el tercer septenario de la 
fundación social, efemérides que. por 
más de un motivo, tiene un profundo 
sentido en la vida de la Obra ini­
ciada por Luisa Fcrrer. Si bien esta 
obra no persigue un ruidoso prose- 
litismo ha logrado abrir una sólida 
brecha en el ambiente espiritual de 
Buenos Aires, dando las oportuni­
dades para que muchas almas pu­
dieran encontrar un noble camino 
de superación, alejado de todo ese 
"magismo" negro y gris que tanto 
deambula en la gran urbe.

Consecuentes con el designio his­
tórico del ciclo en que vivimos se 
ha tratado de concretar "trabajo y 
servicio" gracias a los cuales los in­
dividuos encontrarán el recto sen­
dero hacia la felicidad, conquista 
que se logra en la medida que más 
nos olvidamos de nuestra felicidad 
y  ventura personales y más nos pre­
ocupamos por la felicidad de los de­
más. En un mundo como el nuestro, 
tan lleno de problemas y conflictos, 
no hay descanso para los que an­
sian ver aquí abajo, el resplandor 
de la Ley. Y esto es, a grandes 
trazos, lo que ha tratado de hacer la 
“Vanguardia Teosófica” en sus 
veintiún años de existencia.

¡Que ella pueda iniciar su juven­
tud con la gracia y el poder que 
nunca le han faltado son nuestros 
mejores anhelos} Y que sus bande­
ras, abiertas a todos los vientos del 
idealismo, sean, como hasta ahora, 
esperanza y aliento en el gran com­
bate de la vida.

•  •  •

Hasta el 24 de d iciembre salie­
ron 61 números de este semana­

rio  que
SEM ANARIO MURAL aparece 

" A R C O "  e n  la s
esquinas

de las calles Arcos y Aguilar. Los 
lectores que desean pueden colabo­
rar en el mismo mediante el envió 
de pensamientos seleccionados y no­
ticias de interés general que guar­
den siempre un sentido cultural y 
espiritualizante. Propagar las bue­
nas ideas es contribuir para el triun­
fo de las mismas. Coopere en esta 
campaña de divulgación y así se lo­
grará preparar el ambiente para el 
enraizamiento de felices iniciativas 
y de nobles anhelos.

•  •  •

El mensaje pronunciado por la 
presidenta de la "Vanguardia Teo­

sófica” el día 
LA A U TEN TICA  13 de septiem- 

VTCTORIA bre ppdo. ha 
sido impreso 

en dos hojas con el fin de hacerlo, 
circular más intensamente. Los lec­
tores que tengan interés en propa­
lar dicho trabajo deberán comuni­
carlo a la Secretaría de la Socie­
dad a fin de enviarle las copias que 
necesitaren. Desde ya solicitamos 
que estos pedidos se hagan cuanto 
antes pues en otra forma sentiríamos 
no poder satisfacer los mismos. Es­
timaremos también que los volantes 
enviados se divulguen ampliamente, 
con lo cual se cumplirá el propósito 
de quienes han inspirado dicho 
Mensaje.
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H E R A L D O S  DE LA P A Z
Eli día 22 de noviem bre efectuóse la acostum brada Fiesta de fin de año, 

en la cual los “H eraldos de la Paz ' realizaron su última activ idad pública 
por 1941. Con un program a in teresante y ameno, en el cual tom aron parte  
una buena can tidad  de pequeños a rtistas efectuóse dicha Fiesta que dejó una 
grata alegria en los niños y adultos que asistieron. El núm ero central del 
program a lo constituyó un buen trabajo  de la profesora que p repara las fies­
tas de los H eraldos el cual tuvo como título: "U n  cuento con los cuentos" 
cuyo argum ento  es una síntesis, expresada con sumo ingenio, del espíritu que 
se agita en los más conocidos cuentos infantiles. Sobre esta obra teatral se 
han sacado algunas escenas cinem atográficas que am plificarán el contenido 
documental que tiene la película cinem atográfica sobre actividades de los 
"H eraldos de la P az” .

Por estas líneas comunicamos que el Boletín de la Agrupación no apa­
rece durante los meses que duran las vacaciones escolares. En cuanto a la 
Biblioteca Infantil perm anecerá abierta, como de costum bre, de 18.30 a 20 
horas, todos los días, menos los domingos.

A continuación publicamos una 
de las obritas representadas última­
mente por los "H eraldos de la P az”.

LOS D O S C A M IN O S  
(Juguete simbólico) 

Dedicado" a los “ H eraldos de la P az”

Personajes: Pedrín, el caminante.
Luciérnaga.
H ada del bosque.
Rayito de luna.
Rayito de sol.
V oz misteriosa.

Es de noche en un bosque m ara­
villoso, nada turba el silencio, se 
oyen luego las notas de un violín, 
es Pedrín el cam inante solitario que 
llega. El pequeño artista  se sienta 
a descansar en un tronco de árbol.

Pedrín. —  E sta  bella y  tranquila 
noche, invita al reposo, he caminado 
tanto, t a n to . . .  D escansaré. ¡Que 
lindas estrellasj ¡Qué hermosa lu­
na! . . .  y estas pequeñas lucesitas?

Luciérnaga (llega una pequeñita, 
dando saltitos, lleva una lucesita en 
el pecho). —  Son luciérnagas como 
yo, luzco y brillo en la noche volan­
do aquí y allá, llevo mi chispita lu­
minosa, para alegrar al viajero.

Pedrín. —  ¿No tienes envidia de 
las estrellas?

Luciérnaga. —  ¡Oh! muchos hay 
que me confunden con ellas. P ero . . .  
m ir a . . .  ven, ocúltate, no sea q u e . . .

Pedrín (sorprendido). —  ¿Qué?
Luciérnaga. —  Q ue una chiquilla 

traviesa y  revoltosa turbe tu reposo, 
(Casi al oído) es Rayito de Luna, 
la más turbulenta y  juguetona del 
lu g a r . . .  p e r o . . .  calla, ahí viene el 
hada del bosque.

H ada del bosque. —  Bien venido 
caminante solitario a este bosque 
encantado. Estos son mis dominios 
y  aquí, si eres músico o poeta, si 
quieres ser sabio o filósofo puedes 
crear o meditar, que el eco repe­
tirá tus creaciones en forma vibran­
te y armoniosa.

Pedrín (modesto). — Sólo deseo 
una melodía, una música que salga 
de mi corazón.
H. del Bosque. —  ¿Compositor aca­
so?

Pedrín. —  Aspiro a serlo.
H . del Bosque. — Ensaya, ensaya 

pues. (El pequeño inicia su melodía.
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H. del Bosque y la Luciérnaga se 
retiran respetuosamente) (Al instan­
te se oye una canción juguetona y 
ligera).

Rayito de Luna. — La, la rala la 
ra la la larala la (viendo a Pedrín 
le canta casi al oído, éste interrum­
pe su música y la contempla).

Pedrín. — ¿Quién eres, alegre mu- 
chachita?

R. de Luna. — Soy Rayito de Lu­
na, la más alegre y divertida, y tú?

Pedrín. — Pedrín el caminante.
R. de Luna. — Ven conmigo y 

verás qué hermosas fiestas! ¡con 
cuántas confituras podré convidarte!

Pedrín. — El Hada del Bosque 
me cedió este lugar encantado, para 
ensayar mi melodía. ..

R. de Luna. — Vaya tontuelo, dé­
jalo para después, ven y jugaremos, 
saltaremos, tengo columpios y tobo­
ganes y reirás y te divertirás mucho.

Pedrín. — Pero en este silencio, 
en esta quietud, me siento tan a 
gusto.. .

R. de Luna. — ¡Cuando veas lo 
hermoso que es donde yo habito, 
cuando cantes y bailes y toques y te 
aplaudan. . .

Pedrín (sugestionado). — ¿Hay 
música y danza?

R. de Luna. — Y golosinas a dis- 
cresión. (Lo toma del brazo y se 
lo lleva).

Rayito de Sol (entrando). — ¡De­
tente! Pedrín, detente!

R. de Luna. — No te interpongas 
Rayito de Sol, yo lo llevo a la fe­
licidad!

R. de Sol. — Lo llevas por un ca­
mino falso, donde todo es ilusión. 
(Dulce, a Pedrín) No vayas Pedrin, 
que de ahí tornarás triste y arrepen­
tido. Ven conmigo, yo te llevaré a 
un reino luminoso, donde todo es 
belleza, dulzura y paz.

R. de Luna. — Allí no te diverti­
rás nada, nada! Ven conmigo (le 
toma la mano).

R. de Sol (le toma la otra). — 
No! No! Hallarás lo mejor junto a 
mí.

Pedrín (desesperado). — ¡Hada 
del Bosque! ¡Hada del Bosque( ven! 
ven! sácame de la duda. ¿Con quién 
debo ir?

Voz misteriosa. —— No la llames 
que no acudirá; tú solito. sólo tú 
debes decidir! (Pedrín se cubre el 
rostro y piensa).

R. de Sol. — Te ofrezco luz, sabi­
duría, inspiración.

R. de Luna. — Te ofrezco risas, 
cantos y golosinas.

R. de Sol. — Sólo conmigo halla­
rás la verdadera felicidad.

R. de Luna. — Conmigo los 
aplausos, las flores y quizás, la glo­
ria .

R. de Sol. — La gloria que pasa, 
las flores que se marchitan. Si ven­
go yo a ti es porque sé que has ca­
minado mucho, mucho, y mereces 
mi compañía. (Rayito de Luna le 
dice algo al oído).

Voz misteriosa. — Pedrín, piensa 
que tu vida está hecha para el arte 
grande y noble, y que hallarás tu 
inspiración, en lugares de paz y de 
silencio.

Pedrín (rehaciéndose). — Ya he 
decidido. (A R. de Sol) Me voy con­
tigo. Tú me llevarás al refugio an­
siado. donde está la fuente cristali­
na en que beben los artistas.

R. de Sol. —* Ven, vamos al son 
de tu tierna musiquita. (Vanse los 
dos, y R. de Luna queda mirándo­
los. Llega la Luciérnaga).

Luciérnaga. — ¡ Ajá! te ganó, te 
ganó!

R. de Luna. — ¿Por qué te burlas, 
chicuela?

Luciérnaga. — Porque Rayito de 
Sol es más buena y ha triunfado.

R. de Luna. — ¿Qué sabes de lo 
bueno y de lo malo si eres tan pe­
queña?

Luciérnaga. — Sé mucho, porque 
el Hada del Bosque me ha enseñado 
tantas cosas!. . .

R. de Luna. — ¡Bah! Quédate con 
ella, yo me voy con mi canto y con 
mis risas. (Se aleja cantando). (En­
tra el H ada).
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Luciérnaga. — Se ha ido Pedrin 
con Rayito de Sol. ¡Qué alegría!

H. del Bosque. — Estaba segura 
de ello. Pedrin es el niño predesti­
nado. el eterno caminante que bus­
ca para su alma de artista el sen­
dero del amor puro y de la noble 
serenidad. (Adelantándose al pú­
blico) .

Rayito de Luna lleva a la ruta 
ilusoria de los niños que gustan de 
la vida fácil y la holganza, de los 
que desean el juego incesante que 
fatiga, las golosinas abundantes que 
enferman, los ruidos que aturden, 
las flores que se marchitan. Es el 
camino de donde se vuelve rendido 
y desconsolado.

En cambio. Rayito de Sol, condu­
ce al sendero de los niños que es­
tudian. de los futuros músicos, poe­
tas y sabios, de los que no mienten 
nunca, de los que no causan dolor 
a sus padres ni a sus compañeros y 
de los que tienen su almita llena 
de hermosas aspiraciones.

Es el camino de la Luz perma­
nente: de allí sólo vuelven a derra­
mar sus preciosos dones los que 
quieren bendecir con ellos a sus se­
mejantes.

Es la marcha triunfal que yo de­
seo para todos los “Heraldos" y 
para los niñitos aqui presentes.

Lucila V. de Pucci.

Composición:

LA GOTA DE AGUA
Soy la manifestación del dolor.
Soy la lágrima luminosa y etérea 

que tiembla, tiembla y luego cae si­
lenciosa en la desolación suprema.

Soy la unión, la voluntad y el 
arte La unión, porque sola soy in­
significante y pequeña, en cambio, 
con mis compañeras puedo destruir 
el mundo.

El arte, porque año tras año di­
bujo arabescos en las inmensas e 
ignotas rocas.

La voluntad, porque año tras año 
me convierto en hermosos mares que 
riegan los trigales.

Soy la gota infinita del océano.
Apago la sed del caminante y ali­

vio el dolor de los enfermos.
En las noches de invierno más 

frías, me quedo sola rn el mar de 
esmeraldas formado por millones de 
gotitas de agua.

A veces me disuelvo en lluvia o 
nieve. Caigo por millones de años 
gota a gota en el mar para trans­
formarme luego en el arco iris que 
con sus colores ilumina la soledad 
del mundo.

Lila Edelstein.
(11 altos).

■
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Exaltación de la Vida y la CDuerte

■ ■

★

Sólo el pordiosero de la vida teme 
a la muerte.

— o —

La vida tiene un enigma: la muer­
te lo descifra.

—o—
Para identificarse con la vida hay 

que morir en ella.
—o—

Se vive cuando se muere, se mue­
re cuando se sabe vivir.

—o—
La vida nos aleja de la muerte, 

la muerte nos separa de la vida; 
el amor nos unifica con ellas.

—o—
Hay una Vida en todas las vidas, 

pero existen muchas muertes en una 
sola vida.

O
. .Entender la vida, es algo; 
comprender la muerte, es mucho; 
realizarse en una y otra, es todo.

Por las sombras que arrojaste en 
mí ¡oh vida! mido la luz que la muer­
te me regala.

Me ahogaba en el mar y pedí au­
xilio para salvar mi vida; la muerte 
estaba en el aire y me trajo oxígeno.

Hay luz en la alcoba de mi vida? 
Por algo la muerte se viste de 
blanco!

Cuando muero se llena de nubes 
el cielo; es que mi corazón reclama 
el agua de vida.

¿Por qué corrí tanto en la vida. 
¡Ah. . . es que la muerte me empu­
jaba! ¡Viva la muerte!

A. T. de C.
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EDI I d i o m a  U n i v e r s a l
★

¿Qué lenguaje em plea la N atura­
leza para explicarse en sus m últiples 
y variadas m anifestaciones? Cóm o  
se com prenden en un perfecto  equi­
librio más allá de los s ig lo s, las es­
trellas, las o las y  las prim averas?  
Cómo se  unen en la d istancia , las 
horas p asadas en la v o z  del tiempo? 
Cómo ex iste  una perfecta  arm onía  
entre el perfum e de un péta lo  y  el 
fulgor de una estrella?

E s que tod os juntos, hablan un 
solo idiom a, el id iom a U n iversa l, 
que se  expresa  por una so la  palabra: 
Am or.

Y  es con am or que tod os cum plen  
su m isión porque es por m edio de 
él que la N a tu ra leza  sab e  hablar.

H abla el pájaro con  sus trinos 
más dulces, cu an d o  la m añana a so ­
ma sus lab ios ro sa d o s, para besar los 
últimos su eñ o s d e  la noche! H ablan  
las m ariposas con  su s caricias de  
seda, com o su eñ o s  m u ltico lores, al 
perfum ado p éta lo  de la  flor, que a

su paso le rinde su belleza! Hablan 
las verdes olas del mar, com o espe­
ranzas en marcha coronadas de es­
pumas, y  habla la diminuta gota de 
rocío, que a pesar de su pequeñez, 
toda ella encierra, los reflejos dora­
dos de un sol! Y  es con amor que 
hablan las plantas, el v ien to , las 
aguas, y  con amor las som bras can­
tan, cuando la luna es un beso de 
la noche, sobre los ojos azules de 
un lago adorm ecido!

Y  todos se entienden y  nada que­
da en el olvido!

Sin em bargo, la H um anidad, con  
sus 'm ás variados idiom as, no se 
com prende.

H erm anos que se m atan, padres e 
hijos que se  destrozan , sangre que 
rueda! Y  el od io  siem pre en acecho!

Sin  em bargo, si los hom bres, an­
tes de hablar un idiom a cualquiera, 
aprendieran prim ero el Idiom a U n i­
versa l, la H um anidad se  entendería, 
porque de tod os los lab ios, brota­
rían palabras de Amor!

★

Bajo lo s  r a y o s  v e r t ica le s  de un  
sol a p lom o d el m ed iod ía  d el v e ­
rano, la tierra a d q u iere  su  v erd a ­
dera rea lidad . E s  sim p le  com o una  
historia para en treten er  criaturas, 
porque bajo la  lu z  c lara  y  ard ien te, 
las lín eas se  d ib ujan  ta l cual la s  v e ­
mos. La p er fecc ió n  se  p resen ta  al 
alcance d e  to d o s . E s  com p ren sib le  
hasta en su s  m ín im as p artes , porque  
se halla d e sp r o v is ta  d e  tod a  som bra.

A sí d eb en  ser  la s  c o sa s , m iradas  
desde lo  a lto  d e  u n a  co m p ren sió n . La 
superioridad en  e l p en sa m ien to  d e ­
be ser un r a y o  d,e lu z  q u e  d e sd e  lo

alto  baje sobre lo s corazones, ilu­
m inando lo s sentim ientos.

E n el p lan o horizontal, a medida 
que la d istan cia  aleja, todo se  va 
v o lv ien d o  confu so , com o una mez­
cla incom prensible; pero en Dlano 
vertica l, la V erd a d  es una sola. En 
cada m ente que trabaja por lo su­
perior, se  anida un rayo dorado. Y  
si- la H um anidad  fuera la antorcha  
d e una com prensión, el mundo sería  
una A urora rosada, sobre el D es­
pertar de todas las “v id a s” .

Eunice Tavares.
(para "Alborea")
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D e  “ A L M A F U E R ”
vjbío D olor sol iracondo 

—^ afanas csaálidas caldca;
<y»c tortura las fibras de lo inmundo 
vAsta q^c se hacen leña y se hacen

[tea!

Padre de k> mejor,. Amo del BIH ndoc 
generador supremo de la idea: 
draga de remoción: Dama expiatoria 
que cewrvierte las póstalas en gloria!

Odio por lo tranquilo y uniforme 
y ansia de otro nivel y de otro as-

[pecto;
fiebre de perfección en lo deforme, 
y  hambre de super luz en lo perfecto; 
soberbias de Luzbel: vacio enorme

en el alma sombría dd insecto 
Eso requiere Dios, para sos planes; 
angustias de Satán ;So*nos Sata-

[nesf

Y postrados, entre tanto, 
arcángeles y querubines- 
ángeles y serafines, 
digan; santo, santo, santo!

; Y en medio de aquel diverso 
clamoreo interminable, 
una mano formidable 
te presente al Umevrso!

¡Y que cese todo afán 
y  calle todo cl amor 
y que diga el Creador;
—Está terminado Adán!

H H H III , = 5 ^ /  , '■silé^fSSig
P A Z  C O N  J U S T I C I A &w

s
m

La paz a cualquier precio para nada sirve pues 
generalmente detrás de ella se encuentra nuevamente ef 
M oiodi de la guerra. Es por esto que al meditar en la 
Paz y  al desear vivamente el cese de las hostilidades 
es conveniente asociar la Paz con la Justicia, la recon­
ciliación de los pueblos y  de los hombres mediante la 
comprensión de los muraos errores y  el intimo anhelo 
de repararlos, dando a cada cual lo que le pertenece.

¿Que esta Paz con Justicia es difícil de obtener? 
Ya lo sabemos. Y  por eso mismo, precisamente, debe' 
mos insistir en ella. Es hora ya de no continuar con d  
viejo sistema de las paces sin justicia. Si se quiere tra­
bajar para el futuro y  sean cuales fueran los aconte­
cimientos que se sucedan en el mondo, sostengamos y  
propalemos “urbi et orbi” la fórmula que unirá a todos 
los pueblos: Paz con Justicia.

I a
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I f El Cristo 
a
la J in e ta

★
Monumento a Don Quijote, de la escultora 

Marie Louise Simará.

Después del Cristo de paz, hubo 
menester la humana historia del 
Cristo guerrero, y entonces naciste 
tú, Don Quijote. Cristo militante, 
Cristo con armas, implica contradic­
ción, de donde nace, en parte, lo có­
mico de tu figura, y también lo que 
de sublime hay en ella. .

Atribuyeron a Cristo casta real, 
dijeron que era de la sangre de Da­
vid; y tú conjeturaste que había de 
pasar igual cosa contigo: "Podría 
ser, ¡Oh Sancho! —dijiste— que el 
sabio que escribiese mi historia y 
deslindase de tal manera mi paren­
tela y descendencia, que me hallase 
quinto o sexto nieto de rey. Nació 
Cristo en aldea humilde, a la que 
siempre levantó de la obscuridad su 
cuna. Lugareño fuiste también tú, 
y sólo por ti vive en la memoria del 
mundo tu Argamasilla. Cuando se 
aludía a él por su nacimiento, no se 
vinculaba a su nombre el de su pue­
blo, sino el de su región: el Galileo 
se le llamaba; como tú tomaste para 
añadir a tu nombre el de la comar­
ca de que eras, el del viejo Campo 
Esportuario: la Mancha de los mo­
ros. Él, antes de poner por obra 
nuestra redención, quiso ser consa­
grado por manos del Bautista; como 
tú, antes de arrojarte a no muy me­

nores empresas, quisiste recibir, del 
castellano de tu castillo, la pescoza­
da y el espaldarazo. Cuarenta días 
y cuarenta noches pasó él en el re­
tiro del desierto y tú, en tu peniten­
cia de Sierra Morena, pasarás otros 
tantos, a no sacarte de allí maquina­
ciones de los hombres. Rameras hu­
bo a su lado y las purificó su cari­
dad, como a tu lado, y transfigura­
das por tu gentileza, maritornes y 
mozas del partido. El dijo: "Bien­
aventurados los que padecen perse­
cución de la justicia"; y tú, pasando 
del dicho inaudito al hecho temera­
rio, trozaste la cadena de los galeo­
tes. El atraía y retenía a su cohorte 
con la promesa del reino de los cie­
los; como tú a la cohorte tuya — 
unipersonal, pero representativa del 
pululante coro humano, — con la 
promesa del gobierno de la ínsula. 
Si enfermos sanó él, tú valiste a 
agraviados y menesterosos.

Si él conjuró los espíritus de los 
endemoniados, a ti te preocupó el 
remediar encantamientos. Ni a él 
quiso reconocerle el sentido común 
como Mesías, ni a ti como andante 
caballero. Burla y escarnio hicieron 
de su mesianismo como de tu caba­
llería; y si la madre y los hermanos 
del Maestro lo buscaban para disua­
dirle y él hubo de decir: “No tengo 
madre ni hermanos", bien se te opu­
sieron y te obstaculizaron en tu ca-
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sa, tu ama y tu sobrina. Cuando 
desbaratas el retablo del titiritero, 
donde lo heroico se rebajaba a char­
latanería de juglar, haces como él 
que echó por tierra las mesas de los 
mercaderes y las sillas de los ven­
dedores de palomas. Indígnanse los 
sacerdotes de Jerusalem, porque ven 
que festeja la multitud a Cristo; y 
porque a ti te festejaban en casa de 
los Duques, se indigna un ensober­
becido y necio clérigo. . .  Y es tu 
Jerusalem la casa de los Duques: allí 
después de festejársete, padeces per­
secución; allí te vejan, allí te llenan 
de ignominia. Como Pedro al Maes­
tro, Sancho, hechura tuya, te niega, 
cuando con cobarde sigilo llega a 
confesar a la Duquesa lo que el vul­
go llama tu locura. El letrero que 
en Barcelona cosen a tu espalda, es 
el "Este es Rey de los Judíos”, con 
que se te expone a la irrisión. San­
són Carrasco es el Judas que te en­
trega. Un publicano, San Mateo,

escribió el Evangelio de Cristo; y 
otro publicano. Miguel de Cervan­
tes, tu Evangelio. Dos naturalezas 
había en ti, como en el Redentor; 
la humana y la divina; la divina de 
Don Quijote, la humana de Alonso 
Quijano el Bueno.

Murió Alonso Quijano, y para los 
otros quedaron su hacienda, y las 
armas tuyas, y el rocín flaco y el 
galgo corredor; pero tú, Don Quijo­
te, tú, si moriste, resucitaste al ter­
cer día; no para subir al cielo, sino 
para proseguir y consumar tus aven­
turas gloriosas; y aún andas por el 
mundo, aunque invisible y ubicuo, y 
aún deshaces agravios, y enderezas 
entuertos, y tienes guerra con en­
cantadores y favoreces a los débiles, 
los necesitados y los humildes, ¡oh 
sublime Don Quijote, Cristo ejecuti­
vo, Cristo León, Cristo a la jineta!

José Enrique Rodo.
("El mirador de Próspero")

N  A  V I  D  A  D  , J S M S ^ K k

Mística augural de los Fuertes
Tú eres “la verdad, el camino, y la Vida”.
De los tiempos idos, los que vendrán, y presentes;
En la Senda del alma Redimida.

A  T . de .C.

(Del N.° 61 del semanario mural “ARCO”) .



a l b o r e a

E N  s u  N O M B R E  1  * *
Si un hambriento se llega a tu puerta 
a pedirte un pedazo de pan. 
no le niegues —que acaso te sobra— 
o des con desprecio, como otros lo dan.
Porque acaso es Él quien le envía 
—y tú ni sospechas que pueda ser tal—
Él quiere saber de tu amor e hidalguía, 
si sabes volcarlos, si sabes tú dar.
Pero nunca lo des esperando 
que aquel miserable las gracias te dé, 
o incline su rostro sombrero en la mano 
¡pues ni él ni tu dádiva aumentan tu prez!
Que no hay ningún mérito en quien así diera 
pensando en la gracia que habrá de alcanzar; 
¡tan sólo en Su nombre, a aquel que pidiera 
—y aunque no te sobre— le debes tú dar!
La sed del sediento que cruza el camino 
y vaga sin rumbo, sin un ideal, 
llamadle a tu puerta —y aunque él no te pida— 
su sed y fatiga procura calmar.
El cuerpo desnudo de aquel que no tiene 
con qué cobijarse o cubrir su pudor; 
y en noches heladas el frío le hiere, 
o abrasa en verano los rayos del sol, 
procura tenderle un manto de abrigo 
y ungirle caricias, consuelo y amor; 
que sienta su alma que ya eres su amigo, 
y sientas tú mismo su angustia y dolor.
Mas, hazlo en Su nombre ¡y nunca en el tuyo! 
¡Qué tú nunca aspires a gloria y honor! 
que sólo la copa de aquel que se ofrenda 
Él sabe llenarla de Vida y Amorl 
Aquel que en las noches le invade la angustia 
pensando en sus hijos que no tienen pan; 
mirando el mañana que es triste e incierto, 
y siente el deseo de ir a robar; 
pensando que a otros les sobra el sustento 
que nuncá ganaron con honra y esfuerzo, 
y que él con su honra no puede ganar; 
procura que pueda salvar el evento 
sin verse forzado a un paso fatal;
¡y tengan sus hijos la paz del hogar!

(1) “El que halla su vida la perderá; y el que perdiere su 
vida por mi causa, la hallará.

Y cualquiera que diere a uno de estos pequeñitos un vaso 
de agua fría solamente, en nombre de discípulo, en verdad os digo 
que no perderá su galardón." — Mateo; 11-39.42.
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Aquel que se encuentra postrado en el lecho 
sin caras amigas —en triste hospital— 
llevadle consuelo. llevadle alegría 
que eleven su alma y curen su mal.
Pero hazlo en Su nombre; que aquel que reciba 
la tierna caricia, la frase de amor 
reciba en su seno y su alma perciba 
efluvios divinos del mismo Señor.
Que aquel que en sus cuitas te cuenta sus penas 
—tal vez producidas por un gran amor 
que no hubo alcanzado en playas terrenas— 
y muestra las huellas de aquel gran dolor, 
encuentre en tu pecho consuelo de amigo; 
la frase que alienta con fe y optimismo, 
el sano consejo —o el justo reproche— 
de aquel que ama a otro cual se ama a sí mismo. 
Mas, sea tu frase tan cálida y suave, 
tan bien inspirada, tan llena de amor 
—cual notas y arpegios de un órgano grave— 
que sólo inspirasen el mismo Señor.
Y siempre en Su nombre; ya sea el consuelo, 
ya sea el abrigo o el pan que tú das; 
que pueda inspirarte Su amor desde el cielo 
y llenarse tu alma de amor celestial.
Pues sólo el que sirve y ofrenda en Su nombre 
vaciando su copa, la puede llenar 
del néctar de vida, que Dios en el hombre 
le otorga la dicha de un dia lograr.

Julio B. Domínguez.

“Jesús, por su amplitud y su universalidad, abarca los dos extre­
mos de la vida. En la oración dominical que resume su enseñanza, 
dice: "Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo". Y el 
reino divino sobre la tierra significa el cumplimiento de la ley moral 
y social en toda la riqueza, en todo el esplendor de lo Bello, lo Bueno 
y lo Verdadero. Es decir, que la magia de su doctrina, su poder de 
desenvolvimiento en cierto modo ilimitado, residen en la unidad de 
su moral y de su metafísica, en su fe ardiente en la vida eterna, y 
en su necesidad de comenzarla en la tierra por. la acción, por la ca­
ridad activa. El Cristo dice al alma abrumada bajo todos los pesos 
de la tierra: ¡Levántate, pues tu patria está en el cielo; pero si has 
de crearlo y llegar a él, pruébalo desde aqui por tus obras y por 
tu amor!

Eduardo Schuré.
rf ■ ------- ■ ■ -- - — ■ ■ ==a

ACABA DE APARECER
"PRINCIPIOS OCULTOS DE LA SALUD Y CURACION"

por Max Heindel 
Precio en tela $ % 3.75

Conteniendo entre otros tópicos: El hombre y sus vehículos. — Enfermedad. — 
Mediuxnnidad. — Curación. — Auxiliares Invisibles. — Panacea Espiritual. —
La astrología como auxiliar en el arte de sanar. — Polaridades planetarias. — Pro­

cedimientos curativos que deben usarse. — Etc., etc.
Pedidos a: LIBRERIA KIER — Talcahuano 1075 (U.T. 41-0507)



DERACION AMERICANA

V A N G U A R D IA  TEOSOFICA
CENTRAL UNION H1MALAYA

KundAdn en Unenos A ires el 7 de Noviem bre de 1020 por la  Srn. LUISA FKRHRR 
R econocida por el Superior Gob. do la  Nación el 30 do Octubre de 1022

ARCOS 1199 esq. AGUILAR BUENOS AIRES
Centro de Estudios: Calle Alsina 209. — Bahía Blanca

PROPOSITOS FUNDAM ENTALES
(A rt. 3? de sus Estatutos)

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de 
raza, creencia, sexo, clase social o color.

b) Fomentar el estudio de la ciencia, arte, filosofía y religiones com­
paradas.

c) Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes la­
tentes en el hombre así como todo lo relacionado con su constitu­
ción física y espiritual.

A C T I V I D A D E S
ESTUDIOS PUBLICOS DE TEOSOFIA. — Pueden concurrir todas las personas que lo 

deseen. Comentarios libres. Se efectúan de 18.30 a 20 horas, el 1ro., 3ro. y 5to. sábado.
ESTUDIOS DE PROFUNDIZACION TEOSOFICA. — Todos los miércoles a las 21 ho­

ras. Entrada libre.
CONFERENCIAS PUBLICAS. — El 2do. y  4to. sábado de 18.30 a 20 horas. Los temas 

son variados.
Se ruega puntual asistencia a estos estudios y conferencias.

HERALDOS DE LA PAZ (Agrupación de niños y jóvenes).
Para los niños: "Auroras Infantiles (Reunión literaria-musical y cinematográfica). Dedi­

cadas a los niños. Se realizan el 2do. y 4to. sábado de 16 % a 18 horas. Entrada libre 
y gratuita.

Recreo Infantil: Todos los miércoles, a las 17 horas.
Para los jóvenes: Pláticas, paseos y excursiones. Para mayores informaciones dirigirse al

Heraldo Secretario.
DEPARTAMENTO DE ARTE. — Organiza conciertos y exposiciones. Trabaja por el in­

cremento de las expresiones artísticas. En este departamento pueden canalizar sus ener­
gías los amigos de la "Vanguardia Tcosófica” que comprendan la importancia de la 
acción estética.

BIBLIOTECA PUBLICA
Sección adultos: Todos los días de 19 a 22 horas. Cuota mensual: 0.30 ctvs. Ingreso: $ 1. 
Sección escolar: (Para niños y jóvenes). Todos los días de 9 a 11.30 y de 18.30 a 20 horas.

En ambas secciones se pueden retirar libros a domicilio y también se envían al 
interior del país.

PUBLICACIONES
"ALBOREA". — Revista ecléctica de Teosofía. Dirección: Adela Tormo de Cassinelli■ 

Precio de la suscripción por el año 1941: $ 2 m/n. Aparece trimestralmente. Se envía 
un ejemplar sin cargo a quien lo solicite.

HERALDO". — Pequeño boletín de los HERALDOS DE LA PAZ. Sale mensualmentc. 
Se envía gratis a quien lo solicite.


